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ALAN VEGA 


uando era teenager, en 

la época que empezaba el 

punk a reventar convenciona- 
lismos, adoraba yo a Lou Reed y VU, 
The Doors, Patti Smith, Television, Iggy 
Pop y a los Rolling Stones, con todo 
el fervor que proporcionan los catorce 
años. Fue entonces cuando en la di- 
funta Vibraciones apareció una nota 
sobre un dúo neoyorkino que empeza- 
ba a conocerse en Europa, creadores 
de un sonido de perversa efectividad. 
Su primer Ip, arropado bajo la excusa 
del punk, se había publicado en Ingla- 
terra, ellos estaban girando por allí, 
teloneando a The Clash. Se llamaban 
Suicide. 
Poco después el álbum apareció, sor- 
prendentemente, en este país. No tar- 
dé en incluirles entre mis ídolos. Nadie 
me podría haber hecho creer entonces 
que Alan Vega acabaría actuando en 
Valencia. 
El hombre se muestra sumamente ac- 
cesible y relajado. Nos saluda en plan 
Alan Vega, o sea, como si aquello fue- 
se el final de «The Warriors», como si 
los jefes de las bandas más traperas 
de NY hiciesen las paces después de 
una bronca espeluznante. Comienza 
la conversación, y mi asombro (para 
lo atrofiado que está mi inglés, el neo- 
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yorkino me entiende bastante bien). 
Es inevitable entrarle con su último ál- 
bum, «Just a million dreams»: «Elektra 
es lo peor, terrible», dice haciendo refe- 
rencia a la política de su ya ex disco- 
gráfica, «era el LP comercial de Alan 
Vega y ellos no lo han aprovechado». 
Lo dice con calma, apenas se sofoca, 
lo tiene asumido con la resignación 
que le proporcionan sus quinces años 
de nomadismo rockero. Está asquea- 
do con el presente de la música pop, 
escéptico con las supuestas nuevas 
salidas, nuevo rock americano incluído 
(«no hay mada, pones la radio y todo 
es mierda. Lo mejor son las interferen- 
cias, los zumbidos. Es la música de 
Dios»). Nos cuenta que sí le gusta 
Springsteen, entre otras cosas porque 
son amigos («man, él es exactamente 
igual en el escena. io que en su vida 
privada»), pero no parece asombrado 
por su éxito ni por la fidelidad de su pú- 
blico. 

Durante la conversación hay algo que 
va quedando claro, y es que Alan Vega 
es Alan Vega. Cuando le explico que 
vengo siguiéndole los pasos desde el 
primer lp de Suicide, apenas se sor- 
prende. Se limita a cogerme por la 
barbilla y me dedica una sonrisa pater- 
nal: «Cuando empezamos no había 
nada. No estaban ni los Dolls, ni los 
Ramones, sólo Suicide. Nosotros fui- 
mos los primeros.» Le recuerdo que 
un poco antes existió un grupete lla- 
mado Velvet Underground en la misma 
ciudad, pero se hace el sueco. «Suici- 
de dejó de existir porque Martin (Rev) 
y yo estábamos un poco cansados de 
trabajar juntos. Ahora volvemos otra 
vez, porque todo está igual que cuan- 
do empezamos, no hay nada». Al pare- 
cer existen ya algunas cintas de lo 
que será el tercer disco de Suicide, 
«lleno de sorpresas» según Vega, y 
con producción del ya inevitable Ric 
Ocasek, aunque ni siquiera se sabe 
que sello lo editará. «Alan Vega seguirá 
de todas formas su carrera en solitario. 
Los discos de Martin Rev son como 
Suicide, pero sin mi voz. Los míos son 
otra cosa». 

Intento descubrirle algún signo de ad- 
miración por cualquier vestigio musical 
que no sea suyo, pero es inútil. De la 
escena neoyorkina dice que «está 
muerta, aquello que se llamó tercera 
generación, Lydia Lunch, Contortions, 
empezó bien, pero no supieron mante- 
nerse». Por lo menos acepta el hecho 
de que Soft Cell o Paul Haig hayan 
realizado sendas versiones de «Ghost 
Rider», pero con la cara que pone 


cuando me dice que no le parecen 
malas, me da la impresión de que no 
tiene ni la más remota idea de quien 
le estoy hablando. Insiste una vez más 
que no hay nada, y se empeña en 
cenar. Es cuestión de acompañarle. 


entados en la mesa del 

restaurante, toda la troupe su- 

plica por comida. Vega pasa 
de hablar, «no more questions please», 
pero a mí a pesado no me gana nadie. 
Mientras habla con unos y otros, se 
va zampando todo lo que encuentra 
a mano. Todo un espectáculo, no se 
corta lo más mínimo en meter los de- 
dos donde haga falta para rescatar 
migajas de pan, en beberse un café 
sin azúcar antes de cenar, y en mirar- 
nos con cara de malas pulgas cuando 
intuye que el cachondeo que nos lleva- 
mos es gracias a sus grotescos moda- 
les, encantadores por otra parte. Es 
un tipo espontáneo que no tiene pro- 
blemas en despreciar el plato de «pa- 
llella» que le plantan, para acabar pico- 
teando con las manos los trozos de 
carne, mientras cuenta la manía que 
le tiene a su ex-manager y descubridor 
Marty Thau; no tiene desperdicio su 
explicación sobre lo que es un día en 
la vida de Alan Vega, de como se las 
arregla para subsistir: «Vivo de las ac- 
tuaciones, pero no necesito mucho di- 
nero. Sólo tengo que pagar mi habita- 
ción, todos los días como una hambur- 
guesa, no compro ropa y en los clubs 
no tengo que pagar porque soy Alan 
Vega y todos me conocen. Lo único 
que realmente me cuesta dinero son 
las mujeres. La 'cabecita' decide mu- 


chas veces por la cabeza». Y sigue un 
largo elogio a las chicas de NY, por 
lo visto se conoce a fondo a todo el 
personal femenino del Lower East 
Side. Mientras repela, con ayuda de 
los dedos, un chuletón de tamaño 
ejemplar, sigue hablando con esa par- 
ticular filosofía que dan las malas ca- 
lles. Acaban de comer y se marcha al 
hotel. Antes vuelve a saludarnos estilo 
siciliano y nos invita a pasar por el 
back-stage tras el concierto. Su sitio 
en la mesa es una pequeña cuadra. 
No puedo evitarlo. Lo pienso, lo digo: 
Alan Vega es auténtico, y un poco 
guarro, también. Cena hardcore, al fin 
y al cabo, que eso no se ve todos los 
días. 

Un par de horas después, la Discoteca 
Espiral empezaba a recibir a un públi- 
co mo demasiado espectante. Alan 
Vega no suena a moderno, ya sabes. 
Pero resulta tan exótico como arriesga- 
do pensar que en unos instantes el 
fiera de Vega se iba a plantar en esce- 
na para soltar su descarga de rock- 
mutante-de-alcantarillado. Toda 
la mala leche de NY está escupiéndo- 
se ahí mismo, pero no parece intere- 
sarle a nadie. «American Dreamer», 
«Jukebox Baby», e incluso una versión 
sui generis del «Born in the USA» de 
Springsteen, con su autor revolcándo- 
se por los suelos y con armónica en 
rístre, salmodiando su experta visión 
del asunto («'m born in the USA/I'm 
Alan Vega») al ya mada respetable. 
Esta fue su despedida, su tercer bis 
A la cuarta canción había desapareci- 
do, bastante mosca por la reacción de 
la gente a la que había incordiado has- 
ta la saciedad, insultado y dado por 
imposible. Ocho canciones, aproxima- 
damente entre fofos pases de kung 
fu, paseillos, alaridos, rock oxidado y 
cortes de manga. Para colmo ni siquie- 
ra había sonado el «Ghost Rider» que 
anteriormente me había prometido. 
Sensación de asco en general. Pero 
hay algunos que incluso agradecen la 
brevedad del show. Otros parecen ex- 
plicarse el por qué del bajo precio de 
las localidades. 

Como una exhalación, incompleto. No 
soy mitómano, pero el mito acabó esa 
noche por los suelos. ¡Mierda! era de 
lo poco apasionante (APASIONANTE) 
que ha visitado Valencia. Un supervi- 
viente, lo tomas o lo dejas, pero decí- 
dete pronto antes de que se canse 
de esperar. Puedo maldecir los mitos 
de mi adolescencia, gran parte de mi 
ya no es adolescente, pero en una 
época en la que todo el mundo suda 
tinta por recuperar lo irrecuperable, no 
hay que mirar muy atrás para descu- 
brir a Alan Vega. 

No quiero pensar lo que pasará si al- 
gún día viene Jonathan Richman a to- 
car a Valencia. Otro millón de sueños 
por los suelos. 

«Si esas bandas pueden tocar o no 
apenas importa; viven sus fantasías y 
alcanzan su propia clase de perfec- 
ción» Lenny Kaye. 


IM RAFA CERVERA. 


LOU REED: 


Uno pensaba que los bootlegs 
(o discos piratas) eran ya algo del pa- 
sado. ¿Para qué pagar cifras poco ra- 
zonables por escuchar un concierto 
mal grabado cuando, gracias a la ma- 
gia del video, uno puede oír y VER a 
su artista favorito en casa con sólo 
localizar la cinta y apretar el botón 
correspondiente? Pero, contra toda 
predicción, los fabricantes de boo- 
tlegs siguen en activo. ¡Y de qué ma: 
nera! Como es lógico, con el encrude- 
cimiento de la crisis en la industria 
discográfica, los sabuesos han afina- 
do su olfato. Y los fabricantes y distri- 
buidores de vinilo ilegal no han tenido 
más remedio que mejorar el nivel de 
sus productos y camuflarlos para que 
pasen como discos oficiales ante los 
ojos del aduanero poco versado en 
estas lides (vi hace poco un doble en 
directo de Sting con una portada en 
color a todo lujo que hasta exhibía el 
sello Polygram y las referencias, por 
supuesto falsas, de cassette y com- 
pact-disc). 

Naturalmente, sigue abundando el 
producto de calidad ínfima (sólo para 
fanáticos) y el gato-porliebre, pero 
uno nunca había topado con algo 
como «The Thirty-Nine Steps»: un LP 
en directo de Lou Reed, registrado en 
poderoso sonido estereofónico, pren- 
sado impecablemente y metido en 
una funda a todo color en la que se 
respetan hasta los más mínimos deta- 
lles (la tipografía, por ejemplo, es la 
misma que la de la portada de «The 
Blue Mask»). Dejando de lado la cali- 
dad de presentación, éste es uno de 
los mejores directos de Lou Reed (mu- 
cho mejor que el reciente y oficial 
uLive In Italy»), ya que recoge un con- 
cierto excepcional, realizado en el fes- 
tival de Roskilde de 1984 y emitido 
pora televisión danesa (¡de ahí la cali- 
dad sonora!), con la banda funcionan- 
do a todo trapo.y nuestro hombre en 
plenitud de facultades. Un recital me- 
dido y ultra-profesional, en la onda a 
que nos tiene acostumbrados en los 
últimos tiempos el tipo más COOL del 
mundo, 

Pero no termina aquí la cosa, porque, 
además, «The Thirty-Nine Steps» con- 
tiene una hoja interior en la que se 
reseña la discografía pirata del artista 
neoyorkino, y un magnífico libreto de 
44 páginas titulado «The Great Defen- 
den en el que no sólo se trata al perso- 
naje (fragmentos de entrevistas, le- 
tras, ilustraciones y fotomontajes, 
etc.), sino también sus influencias: 
Martin Scorsese, Andy Warhol, Ray- 


LIVE SENSATIONS 


mond Chandler, Delmore Schwartz, 
etc. El nivel de dicha publicación es 
bastante superior al de un fanzine 
cualquiera (quien lo hizo no sólo adora 
a Lou Reed, también sabe utilizar su 
cerebro), por lo que me permito reco-+ 
mendarlo a todos aquellos infelices 
que, como yo mismo, sufran de velvet- 
manía. La broma (LP y libreto incluido) 
puede costarte más de dos billetes, 
pero los vale. 

Los bootlegs tal vez sean algo pasado 
de moda, un residuo del rockismo que 
en otros tiempos dominó el panorama 
musical (porque ¿a quién le interesa 
un pirata de Madonna o Duran Du- 
ran?), pero siguen acudiendo a la cita 
con una asiduidad que no es sana 
para mi bolsillo. Los artistas se quejan 
de la mala calidad (y de que no repor- 
tan derechos de autor), la industria 
lleva años paranóica perdida con el 
tema (si hasta están tratando de po- 
ner fin a las grabaciones caseras en 
cassette), pero a mí me encantan. Por- 
que son discos, como reza la contra- 
portada de «The Thirty-Nine Steps», 
hechos por fans y para fans. MN IGNA- 
CIO JULIA 
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Antonio (bajo), José Antonio 
(voz), José Ignacio (guitarra) y Tacho (bate- 
ría) componen 091. 

Dos singles y un Ip es todo lo que hasta 
ahora tienen en el mercado. Canciones 
como «Esperar a la lluvia», «Llamadas anó- 
nimas», «Cementerio de automóviles», «El 
hombre invisible» o «El placer y el Dolor» 
son avales suficientes de su calidad. Sin 
embargo, esto no fue bastante para DRO. 
El desinterés de la compañía por el grupo 
granadino lleva a éstos a presentar maque- 
tas a distintas compañías hasta que en 
Zafiro se interesaron por ellos. 


ESPLENDOR 
GEOMETRICO, 
EL RITMO DE 
LA LUZ 


¿Qué tienen en común Jello 
Bíafra, SPK, y Ado Kyrou? Pues la 
afición a programarse periódicamente 
la música de uno de los más extraordi- 
narios- fenómenos sonoros que han 
surgido en este país. Despreciados al 
máximo por la mayoria del personal y 


Como me imagino, ya sabrás que Joe 
Strummer acostumbra a pasar sus vacacio- 
nes en Granada. Se hizo con el primer 
single de 091 en Barcelona y según cuenta 
él mismo, le encantó. Tanto, que en una 
de sus visitas a Granada preguntó en el 
Silbar (por entonces bar de moda por auto- 
nomasia) por 091. Lo gracioso del caso es 
que los granadinos no tenían ni idea de 


que era Joe Strummer. «iba vestido canti- 
dad de raro, llevaba barba de varios días 
y sombrero». Tras estar un rato hablando 
con él empezaron a imaginarse quién era 
y, para disipar dudas pidieron al «disk- 
jockey» que pusiera algo de The Clash. El 
resto te lo puedes imaginar. 

Llegado 1985 se establecen fuertes víncu- 
los entre el líder de The Clash y 091. Joe 
les propone producirles una maqueta y 
para ello se reúne con el grupo en el local 
de ensayo antes de meterse en el estudio. 
De aquí saldrá la cinta que presentaron a 
Zafiro. Firman con la compañía y en diciem- 
bre entran a grabar su segundo UP. 

Se meten en los Estudios Eurosonic con 
Pepe Loeches como ingeniero y Joe Strum- 
mer como productor. Se abría el camino 
para el grupo. Como medida prudencial 
primero grabaron las bases y volvieron a 
Granada para estudiar lo hecho y a la vista 
de ello pulir aun más los temas. Vuelven 
a los estudios y en una semana acaban la 
grabación, ya en enero. 

Pero las mezclas no se pudieron realizar 
¿Por qué? Joe Strummer tuvo un nuevo 
retoño (fue su segunda niña), y se tuvieron 
que ir a Londres. Así las cosas, la mezcla 
se tuvo que retrasar. 

El disco contendrá doce canciones. Algu- 
nas de ellas ya son conocidas por los asi- 
duos a sus actuaciones: «Escenas de Gue- 
rra», «Escupir contra el viento», o «Blues 
de Medianoche». Pero hay también incluso 
un tema que compusieron dos días antes 
de venir a Madrid. Al comparar los temas 
con los de su primer LP se observa que 
han aumentado en inmediatez pese a no 
tener temas tan comerciales como «Ella 
Está Detrás de la Puerta» o «Esperando a 
la Lluvia». Pero la contundencia y mejora 
del sonido hacen el LP más asequible que 
el primero. Mi ASTUDILLO BROTHERS 


ensalzados con el mismo paroxismo 
por sus fans, Esplendor Geométrico 
es uno de los escasos grupos españo- 
les que han logrado superar etiquetas 
e influencias para crear un sonido pro- 
pio y conseguir un auténtico prestigio 
entre una amplia minoría de adeptos 
repartidos entre los cinco continen- 
tes, 

Su historia empieza a mediados de 
1980, cuando Arturo Lanz, Gabriel Ria- 
za y Juan Carlos Sastre, descontentos 
de la línea que está llevando El Avia: 
dor Dro y Sus Obreros Especializados, 


deciden marcharse para hacer la mú- 
sica que realmente les interese. Pocas 
semanas después de la escisión, gra- 
ban cuatro temas seleccionados de 
su primer repertorio, Uno de los cua- 
les, «Moscú está helado», es incluido 
en el recopilatorio «Fix Planeb, del se- 
llo alemán Ata Tak. Con poca diferen- 
cia de tiempo aparece su primer e.p., 
hoy joya de coleccionista, con tres pie- 
zas magníficas aunque tal vez dema- 
siado deudoras de Throbbing Gristle 
y otros nombres de la época. 

Hay que esperar hasta septiembre de 
1981, con la salida de la cassette «EG 
1» (reeditada posteriormente en Bonn 
y Barcelona) para encontrar un sonido 
totalmente personal junto: con unas 
construcciones musicales impeca- 
bles, que forman cincuenta minutos 
de auténtica delicia para los- oídos. 
Asimismo siguen participando en 
compilaciones. 

Un año más tarde, después del aban- 
dono de Juan Carlos, se publica el 
primer Lp, un disco magistral de prin- 
cipio a fin, con momentos verdadera- 
mente antológicos que le dan ya la 
categoría de clásico. 

El álbum se agota varias veces y, tras 
él y su participación en el sampler 
británico «Neuengame», silencio. Ga- 


briel se va a vivir a Melilla, lo que hace 
practicamente imposible seguir traba- 
jando juntos de una manera continua- 
da. De pronto, cuado parecian definiti- 
vamente aletargados, anuncian nuevo 
Lp y el retrorno a los conciertos en 
vivo (sólo habían actuado un par o 
tres de veces en sus inicios). Así, con 
la formación reducida ocasionalmente 
a Arturo, se presentan durante tres 
días consecutivos, en marzo de este 
año, en el madrileño Espacio P. 
Por fín, pasado el verano, se edita su 
segundo Lp. De nuevo están tituladas 
las caras («Comisario de la luz» y 
«Blanco de fuerza») y no las cancio- 
nes. La estética ¿postindustrial? de: 
sus anteriores producciones se ha: 
cambiado por una más neutra y 

nal, y en el reverso de la portada, 
asombro de propios y extraños 
fotografiados! En cuanto al 
representa sencillamente un 
más en su evolución y, como los 
queños pero sabrosos detalles que: 
nan su biografía, imposible de 

en estos dos miserables folios, lo 
jor es descubrirlos por uno mismo, 3 
fobias ni miedos ni snobismos. 
dejando que sus canciones 
parte de tu vida cotidiana. Real 
zak. MW SANTI PALOS 
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v Prepárate para una nueva sensación rural. Se llaman Fetchin'Bones, provienen de California del 

Norte y su LP «Cabin Flounden» figura entre los predilectos de Michael «REM» Stipe. ¿A qué suenan?... pues, ehu, Appalache beat o algo así. 

v «Una Cita Con Elvis» es el bonito título del nuevo LP de los Cramps, que por lo visto tiene peliagudo 
lo de su distribución espoñolo. Por su parte los Violent Femmes ponen en órbita «The Blind Leading The Noked», del que se ha extraido una discutible 
versión del «Children Of The Revolution» —T. Rex, por supuesto— como single. 

v Furor pirata. A las pocas semanas de la aparición de «Biograph» -mamotrético artilugio de varios 
discos que revisa cortes inéditos y curiosidades múliples de Bob Dylan [información ampliada en este mismo número]- el sello fantasma Tarántula ha editado 
uno réplica legal, de diez discos, titulada «Ten Of Swords». La gula no tiene límite. 

v El nuevo disco de los Ramones está siendo producido por Jean 
Beauvoir, aquel negro de cresta anoranjada que puso su bajo al servicio de Plasmatics y los 
Discípulos del Soul de litle Steven. Cosas que tiene la vida. 

v Lágrimas peludas, de emoción claro. Bill Graham está tramitando |' 
lo reapertura del Fillmore West de San Francisco. Para celebrarlo su nueva era se verá inaugurada 
por Country Joe 8 The Fish, Sons Of Champlin, un grupo de supervivientes de Jefferson Airplane y 
otras ilustres caracas. 

v Los reyes magos llegan con retraso para los fans de Ciryl Jordan 
y cía. «Supersnazz», segundo y arrasador LP de los Flamin'Groovies, acobo de ser reeditado. Si te Ñ 
sobra dinero puedes obtener también «Boink», una bonita recopilación de los Replacements que 
incluye un tema inédito. Minessota, here | comes. 

y Suena interesante. Jim Carroll y Ray Manzarek están grabando 
un LP juntos. Pero cún hay mós, Elliot Murphy protagoniza un nuevo asalto al vinilo con «Texas», un 
single que naturalmente ha tenido que outoeditarse en su sello Courtisone. Los poetas son incansables. 
v Esto también promete. La Wea ha comprado, por un millón de 
dólores, el vasto y maravilloso catálogo de la venerable Chess que contiene grabaciones originales de 
gigantes como Bo Diddley y Chuck Berry, además de un irresistible archivo de blues (que aquí fue 
muy parcialmente editado por la CFE]. Ya se ha puesto en marcha un imporable programa de 
reediciones. Aunque, mucho me temo, eso no signifique nada para la sucursal española. 


y «Miami Vice. The Prodigal Son» es el primer producto videográfico resultante de la serie televisiva 
policíaca con más éxito en Estados Unidos. No tardará en llegar a Prado Del Rey —hay que estar atento, Iggy Pop y Sugor Coated Hernández son algunos 
de los actores invitados— pero de momento se puede ir haciéndose una idea con el citado cartucho, que en España ha sido editado por Cic bajo el autista 
fíulo de «Miomi. Brigada Especial». 

v El indecente de Prince tiene listo nuevo LP, «Parade», y correspondiente single. Pero si quieres 

conocer como era lo provocación negra hace unos cuantos años dirígete a «There's A Riot Going On», controvertido LP que Sly £ The Family Stone 
grabaron en 1971 y que acaba de ser reeditado 


v Extravaganza Pop. We'We Got A Fuzzbox And We're Gonna Use 
lt es el incómodo nombre de un cuarteto femenino de Birmingham. Tony James, ex-Generation X, no es 
ton rebuscado pero casi. Su nueva banda responde por Sigue Sigue Sputnick, estúpida nomenclatura 
que sin duda horá los delicias de los más sibaritas modernos de la península y aledaños. 

y Tarde o temprano, pero tenía que suceder. La hechizante «Eloise» 
de Barry Ryan ha sido resucitada por los Damned. Hon tenido mejor gusto que Fankie Goes To 
Hollywood, quienes han hecho lo propio con «Smoke On The Water» de Deep Purple. Sus acordes 
todavía son clósicos entre todos los aprendices de heavy-guitar-heroe que acechan por ahí... 

y Sequía de locales en Londres. Tanto el Marquee como el 

Dingwall's, dos de los clubs que mantienen una cartelera de actuaciones medianamente interesante, han 
sido temporalmente cerrados por obras. Dados las minúsculas dimensiones de ambos locales uno no 

Bl puede dejar de preguntarse cómo demonios se lo harán los albañiles. 

ly Para ascéticos y gente sensible en general. Brian Eno está 
celebrando una exhibición cumbre de sus videos y esculturas en el London Hammersmith Riverside Studio. 
Se aconsejan centraminas para evitar bostezos. 

v Nick Lowe va a ser el encargado de producir el nuevo LP de los 
Blasters. 

v Más versiones. «Don't Let Me Be Misunderstood» de los Animals 
figura entre los cortes de «The King Of America», el nuevo trabajo de Elvis Costello alas Mr. Simpaña. 
v Los hay muy brutos. Shady Vision, una banda belga de dudoso talento, ha grabado un tema 

inspirado en la masacre futbolística ocaecida en el Heysel Stadium el 29 de mayo del pasado año. Dicen que es pora criticar la ineptitud de las medidas de 
seguridad, pero esto huele a o-por-tu-nis-mo. 

y ¡Pero que quisquillosos! La MU, sindicato de músicos de Gran Bretaña, presionó de lo lindo para que 
se prohibiese lo difusión del video-clip de «When The Going Gets Tough», nuevo single de Bily Oceon. El motivo es la presencia de Michael Douglas, 
Kathleen Tumer y Donny De Vito, actores protagonistas ae «la Joya Del Nilo» (la canción forma parte de su banda sonora] simulando coros detrás de 
Ocean, Puesto que no son músicos, se supone que le están quitando el pan a algún miembro del sindicato. 

v Chakk es el nombre de un trío de Sheffield que practica.lo que ellos mismos denominan «skiffle 
electrónico». Entonces Siniestro Total qué hace, ¿muñeiras ciberéticas? M J.G. 


Sigue Sigue Sputnick (x) 
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DISSIDENTEN 


EL ROCK DEL ESPEJISMO 


¡Cómete tus palabras, lacayo del colo- 
nialismo! Desde hace dos décadas, 
cuando los inglesitos se enamoraron del 
sonido del sitar hindú, el pop occidental 
bebe frecuentemente en las fuentes del 
Oriente musical. La lista de flirteos, no- 
viazgos, matrimonios y violaciones es 


(Ginger) 


demasiado larga para ser reseñada en 
tan breve espacio. Que está dedicado 
esencialmente a glosar los gozos y las 
dudas que plantea la escucha de Dissi- 
denten. 

Eso, los Disidentes. Imposible escapar 
el pasado verano a su embriagador «Ca- 
sablanca». Unos cuantos conciertos 
rompedores el pasado noviembre por 
Valencia y Barcelona. En el origen, tres 
escapados del grupo progresivo alemán 
Embryo. Enamorados de otras culturas, 
viajan y graban con músicos variados: 
los de la National Dance Company of 
Zimbabwe, el Karnataka College of Per- 
cussion (LP «Germanistan», 1982), los 
tangerinos de Gnoua. En 1983, conectan 
con una popular banda magrebí, Lem 
Chaheb, una colaboración que produce 
el LP «Sahara Elektrik» (1984). Dissiden- 
ten se configura como una banda inter- 
cultural, con músicos norteafricanos y 
germanos. Ya tienen nuevo disco gran- 
de, «Arab Shadows». Distribuido en Es- 
paña, al igual que el maxi de «Casablan- 
ca», por Ginger Music. 

Liquidado el ritual biográfico, la música. 
Las fusiones de rock y exotismo tienden 
a sonar, una vez se desvanece el impac- 
to-sorpresa sobre el oido, como meros 
injertos cosméticos. Y plantean enojosas 
cuestiones éticas, la continuación del pi- 
llaje europeo a los países subdesarrolla- 
dos. En favor de los Dissidenten, señalar 
que su «ethno beat» resulta de la inmer- 
sión de Uve Múlrich y compañía en la 
vida de Marruecos, Argelia y Tunez: no 


GRANDES MITOS 
DEL POP 
CASTRENSE- 
RECLUTILLA 
ESTE MES: YO 
HICE LA MILI 
CON SPANDAU 
BALLET 


por Monchito Recasens, 
cabo reenganchado y a 
mucha honra. 


¡Qué cosas tiene la mili, señor! 
Uno, que en su larga trayectoria militar 
ya cree haberlo visto todo, no gana 
para sustos. Si me lo permitieran uste- 
des, y con el beneplácito de la patrona 
de infanteria, voy a relatarles un caso 
cuyas singularidades no tienen prece- 
dentes ni siquiera en Melilla... donde 
se han visto de muchos colores (otro 
gía les contaré lo del brigadier Cebolla 
y su ordenanza Yusef Abderramán 
Castillejos, que fue la comidilla de to- 
dos los cuarteles en 1978). Bien, mis 


propios ojos fueron testigos de lo que 
a continuación paso a relatarles, así 
que pueden tomarlo al pie de la letra 
puesto que todos saben de mi sinceri- 
dad, no como otros que cuando se 
licencian no paran de contar trolas du- 
rante el resto de su vida. Los protago- 
nistas de los hechos fueron los herma- 
nos Espantaos Bidét, que por casuali- 
dades del sorteo fueron destinados 
todos juntitos a mi cuartel. Eran unos 
tipos insoportables, de esos que se 
creen muy guapos y muy listos y muy 
todo. En seguida cayeron fatal al resto 
de la tropa y si la oficialía no descubrió 
que eran unos farfollas fue porque se 
pasaban la vida haciendo la pelota y 
trabajándose enchufes como locos. 
Se las daban de privilegiados y -aun- 
que eran unos quiero y no puedo, que 
lo se de buena tinta- pretendían ha- 
cernos creer que eran unos niños bien 
y que su familia tenía un chalé en 
Castelldefels y un palco en el Camp 
Nou. Jo, pues vaya cosa. Total, que 
nos daban qjen patadas a todos. Y 
eso no es nada, que va. Eran unos 
presumidos de aquí te espero. A la 


hora de paseo se reunían en la cama- 
reta para hacer de costureras, cosién- 
dose galones, charreteras y pingajos 
en el uniforme para verse más guapos 
e impresionar a las niñas de la cafete- 
ría El Rey De La Gamba, adonde iban 
a fanfarronear casi cada tarde. Y luego 
les daba por jugar a romanos y carta- 
gineses, organizando batallitas y es- 
trategias en el campo de voleibol con 


los advenedizos que se les habían ad- 
juntado. Naturalmente ellos iban siem- 
pre de generales y comodoros, y nun- 
ca perdían. Así que decidimos escar 
mentarles. Un día que estaban por 
ahí, pavoneándose ante alguna lagar- 
tona de seguro, cojimos el Achistarra- 
raondia, un vasco muy enrrollao que 
pasaba un costo macanudo, el Blay, 
un tio de la Seo de Urgel al que su 
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«Oh, el Este es el Este, y el Oeste es el Oeste, y 
nunca los dos se encontrarán» (Rudyard Kipling, 1899)| 


es música hecha «mirando a» sino «des- 
de» el Norte de Africa. Con letras —en 
árabe-— que reflejan vivencias cotidianas, 
lo que explica su popularidad por aque- 
llas tierras. Son formas musicales autóc- 
tonas interpretadas con instrumentos lo- 
cales y cimentadas por una base electró- 
nica —batería, bajo guitarra, sintes que 
garantiza su bailabilidad. No es un expe- 
rimento académico para consumo en pa- 
lacios de las bellas artes, son sonidos 
exuberantes y comunicativos, que trans- 
forman cualquier recinto en una (hipotéti- 
ca) discoteca de la Casbah. De hecho, 
los momentos menos soportables se 
plantean cuando los surcos se occiden- 
talizan y Dissidenten revelan su ramala- 
zo de grupo-de-jazz-rock-al-funk-sintéti- 
co. 

Los dos últimos Lps de Dissidenten fun- 
cionan a varios niveles. Es una propues- 
ta desbordante, capaz de arrastrar inclu- 
so al europeo más etnocéntrico (si tiene 
sangre caliente, esto es). Puéde desper- 
tar en mentes occidentales todo tipo de 
fantasías propias del desconocimiento 
mutuo (particularmente, me lleva a bobas 
ensoñaciones con ciertos capítulos de 
«Las mil y una noches»). Sirve para re- 
cordar que, enfrentado a un rock que 
pierde los ojos rebañando partículas de 
su añeja historia, algunas mentes aven- 
tureras se plantean un pacífico diálogo 
Norte-Sur en pie de igualdad estética. 
Una actitud saludable, tanto política 
como artísticamente.WDIEGO A. MANRI- 
QUE 


familia siempre le enviaba mantequilla 
andorrana y aspirinas francesas, Un 
chispas muy manitas al que todos co- 
nocían por el Cortocircuitos y servidor 
de todos ustedes y barruntamos un 
plan así de guay para fastidiar a esos 
julandrones. Les abrimos una taquilla 
—que por cierto hacía un pestazo que 
tiraba de espaldas, nunca les vi echar- 
se Peusec en las botas a los muy 
marranos- y camuflamos un altavoz, 
que el Cortocircuito había conectado 
previamente a un cassette que escon- 
dimos en otra camareta. El chisme no 
se veía ni un pelo porque lo escondi- 
mos a tope detrás de una figurita de 
la Virgen del Pilar y le echamos enci- 
ma pilas de calcetines sucios, botes 
de leche condensada, novelas de Mar- 
cial LaFuente Estefanía y una camisa 
Lacoste toda agujereada que tenía 
por allí. Y los tíos, cuando abrieron la 
taquilla a su regreso, ni lo vieron. Es- 
peramos a la noche para poner en 
marcha el asunto, y cuando apagaron 
las luces y los cinco hermanos empe- 
zaron a jugar a la brisca en las literas 
enchufamos el cassette. No vean 


como se jiñaron cuando comenzó a 
sonar la cinta con aquellas palabras 
espectrales que habíamos grabado 
con la voz del Blay, que era un tenor 
nato: «Manguis, más que manguiñs. 
Soy el espíritu errante de Millán Astray 
y os tengo clichados a todos. Man- 
guiñis, manguuuuutas. Me teneis har- 
tos con vuestras fantasmadas. Ya no 
os aguanto más, manguiis. Al próximo 
de vosotros que me vacile por ahí que 
se le caigan las orejas. Pues valen. 
Adioooos, manguilis». Nosotros nos 
partíamos el culo de risa, pero ellos 
estaban acojonaicos. Pero lo bueno 
vino al día siguiente. Yo creo que fue 
algo paraguapsicológico, de veras. Lo 
cierto es que el Antonio Espantao le 
estaba soltando una sarta de trolas a 
unos novatos que habían por ahí, y 
de golpe se le cayo la oreja izquierda 
para pasmo de todos los presentes. 
El Espantao, que se dio cuenta, inten- 
tó mantener la calma diciendo que eso 
era un truco que sabía hacer mejor 
que nadie. Y entonces se le cayó la 
oreja derecha. Un misterio sin desci- 
frar, no les digo más. M 


DIAMANTES 
ESCONDIDOS 
EN LA BOCA 
DE UN 
CADAVER 


Giorno Poetry Systems es un 
pequeño sello dedicado únicamente 
a recoger el testimonio que tras de sí 
van esparciendo todos aquellos que 
están apuntados al Club del Inconfor- 
mismo. Malditos, para que quede cla- 


ro, y no sólo músicos y cantantes. 
GPS también acoge en sus manifies- 
tos colectivos a poetas, escritores y 
vedettes del submundo, a todos aque- 
llos que siempre tienen algo que decir 
al respecto, con voz o con instrumen- 
tos. Así que, sino se te dan muy bien 
las lenguas sajonas, o no tienes a 
mano un buen diccionario de inglés/ 
español, más vale que te olvides de 
«A diamon hidden in the mouth of a 
corpse», enésimo LP colectivo de la 
serie que acaba de aparecer en Euro- 
pa bajo el amparo de uno de los alum- 
nos aventajados de William S. Bu- 
rroughs, el poeta, y ahora también mú- 
sico, John Giorno. 

No es el primero en su especie. Esta 
colección viene funcionando desde 
hace años con álbumes dobles y sen- 
cillos que recopilan trabajos ocasiona- 
les de muchas luminarias de la van- 
guardia: John Cage, Laurie Anderson, 
Jim Carroll, Patti Smith, Jackie Curtis, 
Allen Ginsberg, Charles Bukowski, Ro- 
bert Wilson, Glenn Branca y muchos 
otros. Más de trece volúmenes que 
acaban de ser continuados por ese 
«A diamond...» que contiene piezas 


musicadas por algunos de los reyes 
del bizarre y lo marginal. Húsker Dhú, 
David Johansen, John Giorno (que ya 
tiene una banda que le musique sus 
parrafadas), Sonic Youth (con la cara 
B de su último single), Cabaret Voltai- 
re, Coil, David Van Tiegham y Jessica 
Hagerdon 8 The Gangster Choir, son 
los que dan la nota musical en el ál- 
bum. Williams S. Burroughs lee tam- 
bién, con su inimitable tono de borra- 
cho, sus cositas, mientras que Michael 
Gira, espiritu de Swans, se descuelga 
con un pequeño poema sobre amoríos 
masocas. Por último, y en un apartado 
especial, Diamanda Galas hace una 
demostración de sus cualidades voca- 
les en otro pequeño corte (ha de ser 
escuchado para poder ser creido). El 
envoltorio es de lujo, sobre todo por 
las ilustraciones de Keith Haring. 
También es recomendable la referen- 
cia anterior de la colección, «Better an 
old demon than a new god», que sigue 
una táctica idéntica. Junto a los habi- 
tuales, Burroughs y Giorno, barbarida- 
des de Arto Lindsay, Richard Hell, 
Lydia Lunch y Clint Ruin, Psychic TV, 
etc 


YY y 


vlo 


Tanto los fans de cualquiera de los 
presentes, como los interesados en 
las sorpresas pueden seguirle la pista 
a los artefactos de la GPS. 

Es una cantera de experiencias per- 
pretadas por mentes que se niegan 
a perecer ante la indiferencia más ruín. 
IM RAFA CERVERA 
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Y Desde el primer jueves de abril se pone en marcha en el Gaueko del Casco Viejo bilbaíno un es certamen, «Il 
Concurso Alterado Pop-Rock», que tuvo ¡gor uno prmera edición olé por el 84, después de los espectaculores inundaciones que sutnó Blboo en el vera Ó ( 
Escuela, lomentoblemente desoporecidos. Cuando escribo ésto sólo se conc boses y los premios: cien, cincuenta y. venhcnco mí pesetos pora los tres primeros. Libertad de est 
mingún Lo editado. 

Y Por lo que se refiere al circuito Herriz Herri Bizkaia 86, que da comienzo el primero de abril y alcanza hasta el 15 de 
novembre, lo Diputación reunió o un jurado que determnora los grupos o elegr entre los presentados, con entero libertad + 
estlo e idioma. Otra coso será lo que pi respectivos ayuntamientos, en principio la oferto ¡es más variado que en ocosiones ar 


viores 


Y La encuesta que realizó Muskaria entre sus lectores para elegir los mejores del 
ó 


oró prácticamente a lo par que este no de RUTA 66, es cuando menos revelodora.;En el asunt 
lidades vanos Kortatu, Eskorbuto, Hertzainak, Barricada, La Pc de 
per )bor como todo eso se diluye y contradi 
oporece el concierto de Dire St Y del año, y este mismo grupo ocupa el segundí 
bo! hendos de muerte, The Closh. C eso. ¿Rodicoles o conservadores? 
Y Nombres más o menos recientes a los que habrá que seguir la pista: la Cofradía 
[Donostl, los Extraños [Blbao), Korroskada [Vioro), La Tercera en Discordia (Eibor], Capitán Vicio y Dinamita Pa Los 
Pollos (Genxo) 
Y Ya está en las tiendas el primer Lp de Jotakie, que van cada día a más, y está a 
A punto el debut de los navarras Belladona y un moxi de Kortatu con «Hoy algo aquí que vo mob, que tenían reservado desde el 
piropo, tanto fiempo que ahoro les va mejor. Todo elo gentleza de Soñúo, que por cierto obre s; 
y distantes, porque editan uno recopilación de bondos polacos de punk y reggoe y ot 
pu h. Ahora hobrío que pedir que en Polonia importoran a La Poll, Hertzanok, etc. Intercombi A 
Y Los alaveses Nahiko tienen un Lp en la calle, «Si jo legal» entre el funky y la 
bolado. Cibernoturas pr :on dos conciones tecno-bollobles [Aitor 
561), Rufus preparan mi rodical»] y Yo Soy Julio César se von o 


rado en los fi 


Y Derribos Arias han schoca a Antonio Martín-Caruana, ex Nacha Pop, como batero poro su nueva etapa. Correción del agudo Alejo 
«Nete nos ho fichado: a no: 
Y Que vienen las tropas iHandesas de U 2. Calma, que ahora resulta que no vienen, que dicen que piden 18 millones por 


Yo también me lo pens 


Y Radio Futura hacen pasar examen a aspirantes al puesto de batería en el cuarteto. Aunque no quieren tocar en vivo, 
pre yo la segunda miod de 1986. Primero de su nuevo y ventajoso contrato de cuatro años con Ariolo, arrancado por Paz Tejedor, su terrible manager. 
y De la estrechez del mundillo discográfico español da testimonio la gente de Red Jazz, grupo mallorquín [ex Ex Co 


lo los cntos del grupo y oyendo respuestas como «imposible, está cantado en inglés». Y la joyo: «está der ben grabodo pora que lo 
pi 


odres) que llevan 


Y Madrid revisado por el «i-D» londinense: «casi todo el mundo parece tener amplitud 


de nclnox e edod; todo el mundo procloma ser un diseñador, un modelo o un artista». 


Y Los nosiel pueden pro ararse 2 Pata Los Toreros Muertos, un grupo con Pablo de 
de tante. Fichodos por Anola, que ya han socado el disco de 


Mi Liberado ya de las obli; jaciones del ejecutivo, Luis Delgado (Finis Africae, Mecánica 
B s uno colección tiulodo El cometa de Madrid que soco Grabaciones 


Y Victor Polanski, aparte de poner voz madura a 16s Clónicos, anda con la idea de 
tor Polanski y el ardor :en-uno linea: mós «bostoniano: X 


en Londres con smgles de o 


y la, mente hierve. Los capitostes de Tve propusieron a GABINETE CALIGARI bea les 


oran en Euro, os lorgos discursones, DRO y los Porllan decidieron declinar tal honor. Y es que es un tor 


s son duros, cariño, 


separable Pito) en Londres, para convencer a Clive Langer y Alan 
'e producr a Dinarama. l: és de sus trobajos con Lloyd Cole o el mismísmo Dovd: 

'ómicos lo tienen duro. 

v Andres ei el responsable de Discos Esplendor Geometrico, 
nueva edición del s Jblicado 'un disco gronde con cuatro avangrupos 

de Eduardo Polonio, 4 l 10». todo a través del Aportado 14.325, 28080 Mod, 

y Arrollador exito de los lle ales en Zona Madrid. Aparte de exhibir nuevamente la 

s tunonos demostraron escaso tolerancia pora admitir críticas: no quisieron hoblor con Merche Yoyoba, ou 


ha ampliado su 


v Letra Internacional, revista institucional de la cosa literaria, se presentó en el Círculo de Bellas Artes con la presencia de la 
o de Rubí y Malevaje, por aquelo del tono «modemo» que deben de tener estos actos press 
Y The Nativos se han separado. Ha sido un final casi sin principi 
petardo. o ves 
y Otra presentación sonada fue la del LP de Pop Decó/Fernando Márquez. En el elegante salón de la S.G.. A. E., sin música pero 
le Ricardo Solfa, ex-contoy nte, por un inoportuno accidente) y Eduardo Horo Ibors, cuyo trostkismo no le impide cierto de h 
stip-eose delante de Aute, Poco Clovel, el embarazado] homenojeado y on 
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JESUS GOMEZ 


Madrileño del 57. Ingeniero Técnico 
Industrial. Propietario y factotum de 
Doubletronics, el estudio de grabación 
que posibilitó a los grupos de la Nueva 
Ola Madrileña la realización de sus 
primeras maquetas y discos. 

Sus ideas, su entusiasmo personal y 
los bajos precios del estudio en com- 
paración con los establecidos- han 
hecho posible la grabación de muchos 
buenos discos con poco presupuesto; 
discos que están hoy en día entre los 
mejores de la música pop española, 
y que han alcanzado, en algunos ca- 
sos, ventas millonarias. Por ejemplo, 
Jesús Gómez ha grabado en Double- 
tronics toda la discografía de Gabine- 
te Caligari, desde el primer Ep com- 
partido con Parálisis Permanente has- 
ta el reciente Lp «Al Calor del Amor 
en un Ban», Y también el mejor Lp de 
Radio Futura «La Ley del desierto/La 
Ley del Man, casi toda la discografía 
de Aviador Dro, el último Lp de Los 
Burning, el de PVP, «La Calle del Rit- 
mo» de Los Elegantes, «De Máscaras 
y Enigmas» de Alphaville el Lp de Mer- 
melada con MR, las primeras cancio- 
nes de Los Pistones, Tos, y práctica: 
mente toda la legendaria discografía 
de Parálisis Permanente entre muchas 
cosas. 


SKA AUTHENTIC 
ABC (1) 


«Estimado D. J. RAGNAMPIZA: 
Hace unos meses que tuve la feliz 
idea de crear un grupo de ska que 
bajo el conocido lema Oi! Oi! conquis- 
tará todos los escenarios españoles. 
Todo marchaba sobre ruedas hasta 
que un amiguete me dijo el otro día 
que el ska era música de negros de 
los años 60 y que los auténticos skin- 
heads de finales de esta década to- 
maron los ritmos jamaicanos como 
himno. Desde entonces he caído en 
una profunda crisis de personalidad 
como skinhead, comparable sólo a la 
que sufrí cuando me corté las melenas 
y dejé de escuchar a Pink Floyd, que 
ha impedido llevar adelante mis pro- 
yectos. ¿Me ha tomado el pelo mi ami- 
90? ¿No tendría yo que ser racista, 
pensar que la música negra es una 
mierda y pegar a los negros de la 
calle? Si mi' amigo está en lo cierto, 
¿qué discos, grupos y nombres debo 
conocer? 

Con las más sinceras gracias se des- 
pide, UN SKIN DESPISTADO.» 


Tampoco hay para tanto. 
Lo que debes hacer es leer atenta- 
mente este ajustado resumen-dossier 


Además, muchos de los arreglos de 
canciones como «Cuatro Rosas» o «Al 
Calor del Amor en un Ban se deben 
a su fertil imaginación musical, Y, en 
otro orden, ha trabajado con producto- 
res como Alain Milhaud, Simon Bowell, 
Jorge Alvarez, Julian Ruiz y Ramón 
Arcusa para el que realizó un «En Vivo» 
de Julio Iglesias. 

Jesús empezó tan sólo con un estudio 
de 800.000 pesetas y ahora tiene casi 
todo lo necesario para hacer un Lp 
de rock o un sofisticado pastel con 
destino al mercado internacional 


PAZ TEJEDOR 


89-62-89, Paz «Futura» es una madrile- 
ña del 58 que hace cinco años te lla- 
maba por teléfono para venderte un 
seguro y, de paso, te pedía el teléfono 
de tus amigos del mundo del rock 
para «asegurarlos». Por entonces se 
hizo amigo de Radio Futura y novia 
del guitarrista, Enrique Sierra. Y con 
la misma naturalidad empezó a ocu- 


de lo que fue la movida jamaicana 
entre 1962 y 1966. Puede que algún 
día, mi querido amigo, des con alguno 
de los nombres y discos que voy a 
citar a continuación y puedas disfrutar 
escuchando directamente el verdade- 
ro ska, Este dossier ha sido también 
posible gracias a la gente que se ha 
preocupado por el tema y cuyas obras 
han resultado básicas. Gracias a Mi- 
chael Thomas, Tymothy White, Malika 
Lee Whitney, Dermott Hussey, Jesús 
Ordovás, Howard Johnson y Jim Pi- 
nes. 


ALTON ELLIS: Cantante jamaicano 
al que su atracción irresistible hacia 
el soul hizo que olvidara su primera 
vocación de ser bailarín. Empezó en 
los 50 tocando R3B a la manera de 
New Orleans con un amigo llamado 
Eddy Perkins, formando el duo Alton 
8 Eddy. Con la plaga contagiosa del 
ska no dudó en pasarse a la movida 
y fichó para los Studio One del pro- 
ductor Clement Dodd, donde sacó los 
singles más comerciales de su carre- 
ra, «Murial» y «My Heaven». Es también 
el intérprete de una cación titulada 
«Get Ready To Do The Rock Steady» 
que fue una de las que determinó el 
cambio de ritmo en 1966. 

BLUEBEAT: Los ingleses, que son 


parse de sus asuntos artísticos, hasta 
que se convirtió en manager de la ban- 
da 

Los primeros tiempos fueron difíciles, 
tanto para el grupo como para ella. 
Pero conforme el grupo fué adquirien- 
do tanta fama como prestigio, Paz se 
hizo con las riendas del negocio mana- 
geril, consiguiéndoles actuaciones, 
concertándoles entrevistas, solucio- 
nando sus desplazamientos y necesi- 
dades de equipo, etc. hasta el punto 
de convertirse en una verdadera ex- 
perta en el arte de «manejar» los asun- 
tos de un grupo famoso, que ha pre- 
tendido desde siempre controlar has- 
ta el mínimo detalle de sus movimien- 
tos. 

Su iniciativa y tesón no tiene límites, 
porque al poco tiempo se atrevió a 
llevar los negocios artísticos de Sinies- 
tro Total, Glutamato Yeyé, Kiko Vene- 
no, Danza Invisible, Coyotes, Décima 
Víctima y Modas Clandestinas, entre 
otros. En la actualidad se pelea con 
medio mundo para hacer de El Ultimo 


más finos, decidieron llamar así al inci- 
piente ritmo que los negros de los 
guetos jamaicanos llamaban ska. 
BRITISH SKA: Revival de todos cono- 
cido que tuvo lugar a principios de 
los ochenta en Inglaterra y que dio 
grupos como Specials, Madness o Se- 
lecter. Solamente una aclaración: la 
mayoría de ellos versionearon en sus 
discos piezas clásicas del rock 
steady, y no de ska, 

CLUE J AND THE BLUES BUS- 
TERS: «La primera vez que oí hablar 
de ska, lo hizo un tío del que nadie 
se acuerda, Clue J y sus Blues Bus- 
ters, que era el nombre de la banda... 
Un día intentaba sacar un nuevo soni- 
do de las guitarras y dijo 'Haced que 
las guitarras suenen así Skat! Skat! 
Skat! así fue como nació el nombre 
ska» (Byron Lee, productor jamaica- 
no). 

DESMOND DEKKER: Aunque sus 
mayores hits tuvieron lugar a partir de 
1966, por lo tanto dentro del rock 
steady, merece un lugar en este dos- 
sier por conseguir con «lsraelites» que 
los sonidos jamaicanos llegaran por 
primera vez a una audiencia blanca 
masiva, en especial, al movimiento 
obrero skinhead de finales de los 60. 
IERAGNAM PIZA 


de La Fila el nuevo plato fuerte de 
PARTY? junto a Radio Futura y Sinies- 
tro Total, los dos grupos más fuertas 
hasta el momento de la agencia 
Pero todo ese «Party» no sería posible 
sin gente como Flor, otra chica tan 
arriesgada como Paz, y Pepo -mana- 
ger personal de los gallegos- Marta, 
de El Ultimo de La Fila 

JESÚS ORDOVAS 


y O 
Biialoy 


RECOROS 
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JAVIER 
BOLIDO: HAY 
QUE 
SOBREVIVIR 


Al lado de los inevitables que 
acaparan portadas de revistas y espa- 
cios televisivos existen una serie de 
músicos que con el tiempo han resul- 
tado imprescindibles en la evolución 
del rock de aquí. 


EL RITMO DE 
MOXIE 
RECORDS 


Si hay un sello (discográfico, 
claro!) destacable por su labor de re- 
cuperación y reanimación del punk- 
garage-psicodelia de Jos 60, ese es 
Moxie. Y aunque yo intente explicar 
ahora su filosofía la cosa viene de 
hace años. ¿Que te has creido?, ¿Que 
esto es una moda más?, ¿Que todo 
el mundo aprovecha?...... Cuando co- 
nocí Moxie, allá por el 79, su catálogo 
consistía en unos ocho singles y ep's, 
de grupos bastante oscuros e incluso 
material de grupos que en su momen- 
to, no lograron plastificar nada. Justo 
en este año se editaban los cuatro 
primeros volúmenes de la mítica serie 
«Pebbles» (dedicada a los clásicos del 
punk-rock sesentero), 

Como David Gibson no era nada ton- 
to, se nutría de su colección para sa- 
car al mercado sus increibles discos. 
Muchas veces las cintas de produc- 
ción para fabricar el disco estaban sa- 
cadas de los vinilos originales (con lo 
cual los ruidos del desgaste van inclui- 
dos) lo cual es una inteligente manera 
de piratear, porque nadie reclama 
Otras veces (la mayoría) el material 


Este es el caso de Javier Bólido, bajis- 
ta fundamental en la escena madrile- 
ña, que ha tocado con múltiples gen- 
tes y grupos, y que hoy en Academia 
Parabutten quiere comerse el mundo 
y arrasar las listas de éxito. Muy poca 
gente sabe más que él de qué va el 
tema, lo ha vivido todo desde el princi- 
pio y justo es que nos lo cuente. 
Nos reunimos en un pequeño bar con 
la «Noche Americana» de música de 
fondo. Es miércoles noche y casi pare- 
ce sábado. Unos amigos comunes es- 
tán presentes y no paran de incordiar 
todo el rato («una patatita?») 
-Aparte de abortados proyectos 
en el colegio tu primer grupo fueron 
los Bólidos, antes conocidos por 
Rebeldes. 

=Sí. Tras un concierto de Paraiso dije- 
ron que se necesitaban un guitarrista 
un bajista y un batería. Así surgieron 
Los Rebeldes. Por cierto, el otro día 
conocí al que registró primero ese 
nombre. En todo caso ese fue mi pri- 
mer grupo serio. 

-Pero teniendo unas influencias 
tan fuertes como Stooges o la es- 
colanía ¿cómo es que no hacias 
rock, sino pop? 

No era rock en el sentido de mi-si-mi- 
la y todo eso. Mira, mi grupo favorito 
entonces y sierr; :e eran los Clash 


es totalmente inédito, recuperado por 
él mismo y por las cintas que le envía 
gente que en los 60 tenía un grupo, 
pero no habían sacado nada. 

En el 80 aparece The Moxie Record 
Beat (first pychedelic issue), una es- 
pecie de catálogo-revista-fanzine. ¡Au- 
téntico!. Había de todo: información 
sobre nuevos grupos (pocos había en- 
tonces), venta de discos, posters de 
conciertos psicodélicos, pasquines de 
idem, subastas de rarezas y fotos del 
archivo. Ya en este año aparece el 
primer Lp de MOXIE. Una recopilación 
con 18 temas fulminantes del más 
puro y demente punk sesentero. Para 
mí, fue Moxie quién inconscientemen- 
te puso de moda las recopilaciones 
junto con la serie «Pebbles», que antes 
os nombraba. Ahora ya hay 10 volume- 
nes de «Boulders» (así se llama la serie 
Moxie) 

Es a partir de aquí cuando Moxie se 
interesa por sacar cosas «de ahora» 
y que apesten a 66, por supuesto sin 
olvidar su otro lado. Se edita un Lp 
en directo de los 13th. Floor Elevators 
en el Avalon de San Francisco (año 
66) bajo un supuesto sello llamado 
Lysergic Records. Una cosa así solo 
podía ocurrirsele a David Gibson y mu- 
jer. Sigue la edición de la serie «Boul- 
ders». En casi todos los discos el vart- 
cover» o diseño de portada está reali- 
zado por David. La mayoría de las 


aunque fueran los Pistols los primeros 
en impactarme ya que para mi lo que 
hacían era 'n'b a lo bestia. Y los Clash 
aunque hacían rock tampoco lo toca- 
ban de forma ortodoxa. Aparte nos 
gustaban los Jam y toda la música 
inglesa de la época. De EEUU sobre 
todo me interesaban los Flamin' Groo- 
vies. 

-Para acabar con tu etapa en Los 
Bólidos: vosotros os separais y el 
reconocimiento se produce tiempo 
después con la publicación de «Rá- 
fagas», aunque ya se os conociera 
por maquetas. 

-Sobre todo fue labor de Gonzalo Ga- 
rrido que nos pagó la maqueta como 
productor ejecutivo y la programaba 
en «Dominó». 

En cuanto al disco lo editamos noso- 
tros mismos con la ayuda de un amigo 
llamado Chema. Se vendió bien, no 
sé exactamente cuanto pero desde 
luego lo tenían en todas partes. 
-Eso era la época del Salero cuan- 
do tocabais con gente como Angel 
Altolaguirre (Angel y las Guais) 
—Esa serie de conciertos era precisa- 
mente para sacar dinero. 

Si te acuerdas yo toqué hasta 
la guitarra (mi faceta oculta). En cuan- 
to a lo de Angel ya antes de que se 
fuera temporalmente con Dinarama 


veces a mano. Todo es posible en 
Moxie Records: con carpeta o sin; vini- 
lo de color, mal sonido... en todo caso 
siempre les ha interesado más el fon- 
do que la forma. Ya se que hay mu- 
chos de vosotros que os podría horro- 
rizar la presentación de algunos dis- 
cos de Moxie. Pues no penseis que 
este personaje va a cambiar su estilo 
¿para qué?. Lleva años funcionando 
así y nadie se ha quejado. 

No es cuestión de hacer propaganda, 
pero te diré unos cuantos grupos de 
los 80 que han sacado su primer disco 
con Moxie: Pandoras, Miracle Wor- 
kers, Surf Raiders, Unclaimed, Surf 
Trio. Ultimamente estrenó una nueva 
serie dedicada al punk Holandés de 
los 60 llamada «Flight to Lowlands Pa- 
radise» y pronto aparecerá una nueva 
recopilación de grupos garageros ac: 
tuales («Garage Zones»), junto con 
una probable reedición del Lp de un 
grupo uruguayo del 66 en plan Stones 
Los Mockers. 

Por último y por si quieres pillar discos 
de Moxie directamente, primero escri- 
bele para que te mande el catálogo 
(incluye un par de dólares para gas- 
tos). Siempre se paga por adelantado 
por giro internacional a DAVID GIB- 
SON/MOXIE RECORDS 761 W. «N» St 
/'SPFD. OR. 97477. Nunca hay proble- 
mas, te lo aseguro. Larga vida a Moxie 
Record Beat...... IMANGEL APARICIO 


me habló de hacer algo juntos; busca- 
mos a Ricardo (ex-Monagillosh). Era 
algo muy Stooges pero no fructificó. 
A todo esto yo ya estaba quemado. 
Vendí una guitarra y me compré otro 
bajo que tuve desmontado 6 o 7 me- 
ses ya que me ofrecieron llevar un 
local que monté yo, pero un día el 
dueño se cansó y me fui. 
-Entonces viene lo de Academia 
—Después del robo del local tuve ofer- 
tas de gente como PVP o de Despera- 
dos que no acepté. Una noche estan- 
do en el club vino Javier Benavente 
y me comentó su proyecto. Después 
de dejar el bar me lo volví a encontrar 
y me propuso lo de Academia, y en 
eso estamos. 

-Para acabar ¿cómo ves que reac- 
ciona la gente con vosotros? 
Creo que Academia gusta en lineas 
generales. Hay comentarios como de- 
cir que somos iguales a Parálisis Per- 
manente, los cuales nunca me gusta- 
ron. Además en el grupo hay gente 
como Emilio que estuvo en Flash Stra- 
to que son puro r'n'r. Creo que todo 
este tema es una cuestión más de 
morbo que de otra cosa. Quizás algún 
tema recuerde a Parálisis pero no el 
repertorio, y un grupo lo marca su re- 
pertorio y no un par de canciones. M 
L. MONTES. 
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WALEFPICILA — PROYVWIFPICLIAS 


Y Los grupos locales están de suerte. La discoteca Espiral se dedica a programar todos los 
viernes un concierto doble a cargo de un par de bandas valencianas. 

V Oh, sí. En el anterior número de R.66, apareció una nota sobre R. Hitchcock que se quedó 
sin firma. La firma era la mía. Y en mi foto de instantáneas, aclarar que Begoña Kenokelon era mi acompañante, y Rafa Bartual el fotógrafo. 
Y Natanson presentaron su video clip, «¿Dónde están?», y seguidamente actuaron. Todo ello 
ocurrió en Barracabar. 

Y Otra sala que programa psicodelia valenciana, con 
sospechosa actualidad, es Gasolinera. Conciertos de Garay, Infieles... y Natanson. 
Y La actuación de Anne Clark en Valencia fue todo un éxito. 
Hasta Francis Montesinos se tragó el concierto. 

Y La Coordinadora Pacifista organizó en el Mercado de 
Abastos de Valencia fue un festival denominado «Rock 8 Pau» [OTAN no), con los 
norteños La Polla Records, y los levantinos Morcillo El Bellaco y Los Rítmicos, La 
Resistencia, Seguridad Social, Pantaix y RIP 

V El Graduado, banda de pop castellonense, han registrado ó 
un mini-LP para Discos Medicinales. Con producción de Alberto Tarín [Bongos Atómicos]. [BB E 

IBRAFA CERVERA O — Ha 2 
Y Las compañías discográficas son un encanto. Una de las causas de que la espera por el Ip 
de Salón Dada se esté haciendo eterna es que SFA-Hispavox han perdido el original de la carpeta del disco. Y luego dicen que 
falta profesionalidad en los grupos españoles. 

Y Dulce Venganza pasaron a la historia pero su líder, Benito, sigue trabajando. Su último 
proyecto se llama Mala Sangre con el que parece querer volver a la música que hacía Dulce Venganza en sus orígenes. Se 
presentaron en directo en Sevilla y según porece tienen detalles como atreverse con versiones de The New York Dolls y del señor 
Penniman (alias Little Richard]. Les telonearon Valdomero Torres y sus Cuchillos Afilados que no alcanzan a ser más que una versión 
espúrea de Loquillo y los Trogloditas. 


V A pesar del profundo mutismo en el que se hallan desde 
hace algún tiempo, Modas Clandestinas siguen funcionando aunque problemas no les 
faltan: se les fue el teclista y ahora andan con problemas militares. 

Y En Malaga se ha abierto una sala llamada SK que está 
llevando a tocar grupos de la zona. Con todo aunque mejor que nada sigue siendo 
insuficiente para una ciudad de sus características. 

Y Salón Dada lograron convencer (cualquiera sabe qué medios 
utilizaron) al ayuntamiento para que montase un estudio de grabación donde los grupos 
asturianos pudiesen grabar maquetas gratis. La demanda es tal que el estudio ya tiene 
trabajo hasta final de año. 

V Pronto en la calle el primer single de Los Discretos. Pop 
desde Granada. 

A Y Hay grupos que tienen mala suerte hasta para ganar 
concursos. La Guardia acaban de editar su segundo disco [hace tiempo sacaron un 
single). Lo malo es que en la portada no se ve otra cosa que Fuengirola en letras 
gigantes. Al grupo, naturalmente, no le hace ninguna gracia que el ayuntamiento de dicha 
localidad se luzca a su costa. El maxi lo ha sacado Tuboescape Records a través de Zafiro. 

Y El Enigma del Deseo es un grupo de Castellón que sacó 

hace un par de años un tema. en el LP «N-30» [recopilación editada por el ayuntamiento de Castellón). Han cambiado de formación y 
su música ahora está más influida (¡cómo no!) por los nuevos sonidos de la Costa Oeste. Tienen intención de grabar pronto una maqueta. 

V Pop contundente creativo y con ideas brillantes es lo que nos traen (vía acueducto) los 
segovianos Suerte de Varas. Con un directo formidable y una buena maqueta, de la que se sienten avergonzados [2] aunque a 
nosotros nos parezca una esperanzadora premonición, el cuarteto segoviano está pidiendo a gritos que una compañía les fiche. 
Compraré acciones de la que lo haga. 

Y Cardiacos de Leon a punto de entrar de nuevo en el estudio: no es un parte médico, se 

trata de una realidad que verá sus resultados antes de Verano en forma de lp. 

Y Un pajarito nos ha dicho que Morcillo el Bellaco y los Rítmicos graban con caja de ritmos. 

La verdad es que sorprende en un grupo capoz de dar el título de «Recuerdo a los Creedence» a una canción. Pero después de oír 
como suena su lp el rumor no parece infundado. 

Y Opera Prima son un jovencísimo grupo de León que acaban de grabar una maqueta en 
cuatro pistas. El sonido no es muy bueno pero las ideas son interesantes y los esperanzas fundadas. De cualquier modo tienen tiempo; 
según tengo entendido alguno de ellos ni siquiera tiene derecho al voto.MASTUDILLO BROTHERS 


Cardíacos (x) 
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MATT de 


[ ) 
Mermelada (x lone 
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Y En las altas esferas de PDI no se lo creen todavía. El último De La Fila lleva más de quince mil 
copias vendidas de su último LP. La compañía, que no destaca ni por su generosidad ni por su intrepidez, incluso ha consentido en pagar 
royalties por adelantado al grupo. Y éste ha cedido a tres meses de súplicas de la directiva y ya están buscando un 24 pistas en 
Barcelona para registrar un nuevo disco, aunque en principio pensaban en algún estudio londinense. 

v Los que si se han ido a Londres son Orgullo De España. Tuboescape Records, su nuevo sello, 
insistió en que lo que, seguramente, va a ser un LP se grabase en la capital británica. Concretamente en los estudios Doodlehums donde 
Círculo Vicioso ya hicieron lo propio con su producción para la Wea. 

v En Zeleste se están disparando. Durante el pasado mes de marzo su legendaria escena acogió 
a The Kingsnakes y Sex Museum. Y para estas próximas semanas tienen previstas visitas francesas como las de Chihuahua y 
Hot Pants además de sorpresas anglosajonas del calbre de Paul Collins y Dave Taylor, rocker inglés exiliado en Finlandia que le 
saca afiladas notas a su piano. ¡Swing! 

Y Y ya que los Kingsnakes parece que están entrando en España 
Twins vo a editar su «Roundhrip Ticket» nada mejor que anunciar la gira nacional, patrocinada 
por Steep, que iniciarán a finales de este mes. 

Y Mermelada también estuvo actuando en Zeleste. Cierta confu- 
sión respecto a las fechas y la apatía habitual del público de esta ciudad provocaron un 
concierto desvalido y con escasísima asistencia. Una pena. 

Y Morfi Grei vuelve a la carga (capítulo 28). A pesar de sus conti- 
nuas amenazas [«que sí, Jaime, que estoy acabado») ha decidido postergar su jubilación 
anunciando que tiene nueva banda lista «con un guitarra alucinante» y que ya está 
ensayando como un loco bajo la tutela de Musics Management. A ver si hay constancia, hom- 
bre. 

3 Y Disolución de una de las más tenaces y veteranas bandas barce- 
sos. Distrito V ha dejado de existir, pero de sus cenizas surge Patti y Los Diffusion con Tito (bajo), Patricia (voz), César 
lex-Cacoo, guitarra] y El Nootha (ex-Orquesta de Tacón, batería]. Vidi, que anda muy liado con La Fura Dels Baus, figura en la nómina 
del grupo como colaborador y posible productor. 

v El Festival de Jazz de Tarrassa, en su quinta edición, tuvo el detalle de incluir entre la marabunta 
de sesudos y aburridos jazzmen a gente del blues tan histórica como Memphis Slim y hasta algún loco del R£B como Gene Connors. 
Ampliamos información en las páginas de Live. 

Y Perplejos han vuelto los Rebeldes de Sevilla. Durante sus actuaciones en la capital andaluza 
fueron testigos de explícitas manifestaciones de sexo y violencia. «Los rockers bailaban el pogo», comenta su manáger Ramón Bertrán, «y 
se atizaban de lo lindo con los punks, y los skins con los heawys y todo el mundo contra todo el mundo. Se daban de hostias hasta 
motorse. Y las fías no paraban de decirle guarradas al saxofonista, se lo comían vivo». Pues vaya. 

Y Gay, que por lo visto cierra su cupo de esta temporada con dos conciertos heavys, está acarician- 
do laidea de traer a Yoko Ono al Studio 54. Cree que puede ser un acontecimiento. Nosotros, si la buena mujer no chilla mucho, también. 

v Els Transformador, espacio público rehabilitado por los trepas del Ayuntamiento para actividades 
culturales, puso en marcha su programación con actuaciones de gente de jazz, algún grupo de rock (Albania, Los Elásticos), 
performances vanguardistas [2) y proyección de películas como «King Kong», «Metrópolis» pas 

y «Nosferatu». 

y ¡Poltergeist! El bueno de Sergio Makaroff se materializó de 
nuevo el otro día y ya anda por ahí buscando gente para su nueva banda. Dicen que 
probó con los C-Pillos pero que no tuvo suerte. Claro, los sueldos de TV3 no son ninguna 
tontería. 

Y Rectificaciones. Marilyn Records, que van a sacar un LP de los 
Dogs y anuncian próximos lanzamientos de más bandas francesas y americanas, aclaran 
que Gamine, en contra de lo que se afirmaba en la crónica de sus conciertos madrileños 
aparecida en el último RUTA, fueron religiosamente pagados. Claro que fue su distribuidora 
la que tuvo que poner el dinero, la gente de la sala hizo todo lo posible por despistarse. 
Sí, aún siguen pasando estas cosas. 

Y Alborotadas andan las fuerzas vivas del rock barcelonés ante 
la inminente llegada de las cómaras del espacio televisivo Metrópolis para recoger imágenes 
de la actividad musical de esta ciudad. Todo el mundo quiere su trocito de pastel televisivo. 
No se para qué. Total, cada día se le ve más el plumero al programa de Alejandro Lavilla. 
m6 
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Orgullo De España (x) 


SOAP OPERAS 


Lo siento por los puretas, por los amantes de la 
cultura y el arte, pero miles de amas de casa no pueden 
equivocarse. Y si no, me da igual. No puedo esperar a que 
TVE pase la próxima tanda de capítulos de «Falcon Crest»; 
todas las mañanas me levanto resacoso —pero puntual- para 
asistir como un invitado más al bacalao que montan los 
Carrington en «Dinastía»; y a Ignacio Juliá lo tengo angustiado 
ante la posibilidad de que me resuma en varios folios lo 
acaecido hasta el momento en «Dallas», que se ha estado 
emitiendo hasta no hace mucho por TV3. Y por supuesto, 
no me olvido de «Enredo», esa exagerada parodia de las 
Soap Operas yankis, tan vilipendiadas como imprescindibles 
para una mente retorcida como la mía que disfruta con tanto 
derroche de maldad chabacana, 

Olvidándonos de la fallida «Hollywood Wives», ¿quién no se 
ha sentido atraído una sola vez por cualquiera de los capítulos 
de estas infamias maravillosas de la caja boba? Primero fue 
«Dallas», pionera de un estilo sobre los seriales televisivos 
que ya ha marcado época. Aquello si que resultaba hardcore, 
y pienso que JR Ewing se merece una mención especial en 
el próximo Ip de Black Flag. Luego vino «Dinastia» (de nuevo 
en pantalla, gracias al cielo), barriendo todos los tics horteras 
que presentaba el clan tejano; los Carringtan, más europeos, 
más pretenciosos, más educados y más bordes. La artificiosi- 
dad de los líos que rodean a la familia, así como la plasticidad 
de los personajes, lo rebuscado de las situaciones es algo 
digno de encomio, inimitable. Los malos muy malos, y los 
buenos, tontos del culo. ¿Quién da más? Pues Lorimar, la 
productora que parió «Dallas», con la más zafia serie que 
pueden ver nuestros ojos a la par que inevitable: «Falcon 
Crest», con elementos de una y otra serie, con actores pési- 
mos y detestables, con clisés hilarantes, con perversas situa- 
ciones que apenas permiten un respiro entre secuencia y 
secuencia. Sencillamente genial ver al memo de Mel Ferrer, 
a la ex-Sra. de Reagan, a Lorenzo Lamas con su cara de 
pazguato urdiendo intrigas que sólo pueden suceder en fami- 
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lias asi de ricas y poderosas. 
No hace falta explicar lo que resulta obvio. El encanto de 
las Soap Operas, que nos invandirán plenamente cuando se 
establezca al fin la TV privada, está ahí: sexo y maldad por 
doquier, en cantidades y formas exageradas, obsesivas. Olvi- 
da tus principios morales, no te pierdas los próximos capitulos 
de «Dinastía» (salen hasta Warhol y Kissinger como invitados); 
espera con paciencia el retorno de «Falcon Crest» (con la 
impagable Morgan Fairchild en el nuevo casting); reza para 
que jamás repongan «Flamingo Road», para que nunca se 
acabe «Enredo», para que nos quiten de encima «Hollywood 
Wives», para que llegue pronto «Los Colby (¿adivinas quienes 
la protagonizan?) Y si quieres, encarga a tu amigo viajero 
los videocassettes de «Taboo American Style», una mini serie 
porno, sólo disponible en vídeo, que sigue la tradición de 
las Soap Operas, pero resulta mucho más gratificante. No 
tiene desperdicio. M RAFA CERVERA. 


MEXICO 
UNDER- 
GROUND 


El terremoto que hace algunos 
meses asoló México debe haber afec- 
tado considerablemente una de las 
escenas musicales más peculiares del 
mundo, ya bastante maltrecha a cau- 
sa de la grave crisis económica que 
atraviesa la nación. Su producción, en 
lo que a música moderna se refiere, 
es prácticamente desconocida fuera 
de sus fronteras o del puñado de yan- 


quís adictos al «Hecho en México». * 


Incluso en el propio país la falta de 
canales de información trae consigo 
el aislamiento entre las diversas zo- 
nas. 

Así, en la Baja California se advierte 
la profunda influencia de la escena 
punk y hard-core que les llega de los 
cercanos USA. Solución Mortal, que 
incluyen un tema en la recopilación 
de Roir Tapes «World class punk» son 
la banda más popular y sólida, con 
varias cintas publicadas. Le siguen 
Mercado Negro y Anti-Sistem X. En 
Tijuana han tocado un buen número 
de grupos americanos, y bajando a 


Ensenada encontramos la activa gen- 
te de Universo Suburbano, que editan 
fanzines y cassettes, y distribuyen 
todo tipo de material. 

Muchísimos kilómetros al este, en Ve- 
racruz, reside la organización Corpora- 
ción Musical Independiente, dentro de 
la cual trabajan Proyecto Suite, que 
recientemente han publicado dos cin- 
tas de collages. 

Pero la mayor parte de la actividad 
se concentra (¿ba?) en la capital, a 
menudo el único sitio donde la mayo- 
ría de discos y cintas tienen distribu- 
ción. Sin duda, lo más conocido inter- 
nacionalmente es el disuelto grupo 
Decibel, que agrupaba la crema de 
los músicos experimentales. «El poeta 
del ruido», su excelente Lp, tuvo una 
cierta popularidad en Europa gracias 


a su exitosa inclusión en el catálogo 
Recomended, entre otros. Decibel hi- 
cieron música para obras de teatro, 
«performances» y las películas de la 
asociación No Grupo, llegando incluso 
a trabajar con Don Cherry. Del perso- 
nal que lo componía o colaboraba con 
ellos han salido formaciones como 
Size (tecno-pop), Vía Lactea (banda 
unipersonal de Carlos Alvarado, el 
Klaus Schulze mejicano, también te- 
clista de Chac Mool), o producciones 
en solitario como el Lp «Ek-Tunkul» de 
Jorge Reyes, Oscar Sarquiz, Henry 
West (Atras del Cosmos), etc. 

La etiqueta «progresiva» parece haber 
hecho fortuna. En ella se alinean co- 
sas tan diversas como Flught, Nobilis 
Factum, The High Fidelity Orchestra 
olos crípticos Syntoma, todos con dis- 


cos que vale la pena buscar. Á su 
lado existen los intentos de recoger 
la música tradicional (Lieto-Bozz) o el 
gran Luis Pérez, que recientemente 
editó un imprescindible Lp («En el om- 
bligo de la luna») donde mezcla instru- 
mentos y armonías de música pre- 
colombina y electrónica, logrando algo 
así como el disco que hubieran hecho 
Kraftwerk de nacer en el apogeo de 
la civilización maya. El punk de la capi- 
tal está representando por bandas 
como Rompecabezas, Sindrome del 
Punk, Rebel d'Punk o Defectuosos 
D.F. Otros nombres más o menos new 
wave: Hospital, Manola Elegante, Vol- 
ti, Escuadrón del Ritmo. 

Y junto a todo esto, un montón de 
confuntos de estilos más standars y 
otros que, seguro, no logran salir del 
underground más absoluto. Y un mon- 
tón también de interrogantes. ¿Cuán- 
tos grupos o músicos se habrán que- 
dado, de alguna manera u otra, en las 
ruínas de México D.C.? ¿Descubrirán 
algún día las élites de Londres, Berlín 
o Madrid a Luis Pérez como el Conrad 
Schnitzler mejicano? ¿Qué espera 
Chris Blackwell para lanzar el «Mexi- 
can Pop»? M SANTI PALOS. 
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Es un lujo, ciertamente. Una só- 
lida caja que contiene kilo y me- 
dio de Dylan en estado puro. 
Cinco LPs con 53 canciones, 
dos libritos llenos de textos y 
«excelentes» fotos. Una antolo- 
gía ejemplar. ¿El precio? Muy 
alto: no se edita en España y 
los escasos ejemplares impor- 
tados entran en la categoría de 
lo prohibitivo. En tales circuns- 
tancias, supongo que las incita- 
ciones consumistas están fuera 
de lugar: los dylanófilos pasarán 
por el aro, no tanto por el mate- 
rial raro e inédito (lo tenemos 
casi todo, gracias a la industria 
pirata) como por las muy nota- 
bles declaraciones frescas de la 
estrella del show. Pero resulta 
una perfecta disculpa para vol- 
ver otra vez a la carga con el 
Enigma de Hibbing. 


Es un síntoma de diferencia ge- 
neracional, supongo. No recuerdo 
grandes exégesis de los Discos Sagra- 
dos de Dylan firmados por los rectores 
de RUTA 66. Ellos acogieron con nota- 
ble paciencia mi propuesta de conme- 
morar la salida de «Biograph» con un 
bonito dossier de 16 páginas (por lo 
menos). Con amables palabras han in- 
sistido en que reduzca tal catarata a 
cinco modestos folios. Que van a limi- 
tarse a plasmar algunas ocurrencias 
suscitadas por la escucha de estos 
cinco LPs (referencia CBS 66509, unas 
6.000 pesetas). Por lo tanto ¡tono rela- 
jado! 


LOS TIEMPOS ESTAN 
VOLVIENDO 


Hace unos meses, Carlos García-Ber- 
langa, el esteta de Dinarama, aprove- 
chaba una entrevista en el dominical 
de «Diario 16» para arremeter contra 
Bob Dylan, al que hacia responsable 
de la infiltración de la política en el 
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por DIEGO A. MANRIQUE 


pop y otras perniciosas tendencias. 
Aquel ataque se adelantó por sema- 
nas a la inesperada revalorización de 
BD: en el «nuevo underground» se re-! 
crean sus clásicas de los 60 al gusta! 
del momento e incluso —señal inequés 
voca de que el asunto sopla fuert: 
se pueden escuchar páginas dyla 
nas en los escenarios donde se mue” 
ven los movisimos grupos español 
Que susto: Dylan vuelve a ponerse 
moda (Berlanga Jr. debe estar atr 
cherándose en su chalet de la url 
zación Deseo Carnal) 


ARTE DE POLAROID 


Ciertamente, BD es hoy una ano! 
aún mayor de lo habitual. Por ci 
nes de ideología («conciencia es 
palabra sucia en esta sociedad» . 
menta en la entrevista que se ri . 
ce en los folletos de «Biograph») 

lo que respecta al negocio musk 
ejerce de francotirador. Verbigracia.; 
desprecio por las reglas de la 


O O 


ción: nunca ha estado sujeto a produc- 
tores dominantes, de esos que se em- 
peñan en imponer un sonido «comer- 
cial» a los artistas. En el estudio, Dylan 
potencia la rapidez y la espontanei- 
dad. Así, la combinación de piano 
bluesy y órgano líquido que marca su 
música de 1965 sale por casualidad, 
cuando Al Kooper —que ni siquiera 
ejercia entonces de organista— es des- 
tacado en la mezcla de «Like a rolling 
stone» por orden expresa de Dylan, 
que barre las objeciones de Tom Wil- 
son, responsable oficial de las sesio- 
nes. Con BD, el estudio —máquina téc- 
nicos, productor— está al servicio del 
artista (y no viceversa). Esto supone 
que algunos (muchos) de sus discos 
suenan inacabados, crudos, ásperos: 
el tipo no pone las cosas fáciles al 
oyente dominguero. 


LA VOZ DE SU AMO 


«Tin Pan Alley se ha terminado. Yo 
acabé con ese rollo de los composito- 
res que hacían canciones para que las 
cantaran otras personas». Ciertamen- 
te, no fue el primer cantante popular 
que intereprete sus propias canciones 
—Chuck Berry o Smokey Robinson te- 
nían repertorio y perspectiva propia— 
pero sí el primero en que se funde 
garganta, pluma y personalidad en un 
todo inseparable. En ese sentido, BD 
es responsable de que la voluntad-de- 
autoexpresión pase al primer puesto 
en la escala de valores del rock. Una 
tendencia que ha causado no pocas 
desgracias al rock, con tantas cabezas 
de chorlito empeñadas en pasar sus 
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plagios y ocurrencias como revelacio- 
nes magistrales. 

Al menos, Dylan atenuó esta malsana 
tendencia al ceder su descomunal pro- 
ducción para uso de otros artistas. Al 
ser sus temas grabados verdaderos 
borradores abiertos a intepretaciones 
múltiples, deja pista libre a Bryan 
Ferry, Joe Cocker, los Byrds o Manfred 
Mann, para que pongan su sello parti- 
cular. BD reconoce la necesidad/con- 
veniencia de esas operaciones: el «All 
along the watchtower» que toca en 
directo con The Band —recogido en 
«Biograph»- no es el del LP «John 
Wesley Harding», sino el arreglo hen- 
drixiano. Asi, aparte de dos docenas 
de extraordinarios LPs propios, su 
obra se extiende y complementa a tra- 
ves de una extensa discografia ajena 
Es la zarpa de Dylan Industries, Inc. 


VEINTE AÑOS Y UN 


DIA 
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Siendo BD un artista en constante mo- 
vimiento, con etapas/sonido bien defi- 
nidos, «Biograph» se podía haber arti- 
culado perfectamente siguiendo el or- 
den cronológico de grabación. Pero 
Jeff Rosen —responsable de la recopi- 
lación ha ordenado los 53 temas con 
mayor originalidad, mezclando cancio- 
nes de diferentes años en una combi- 
nación que remacha la coherencia del 
Dylan cambiante, la persistencia de 
determinados temas, la presencia de 
una visión personal a pesar de los dife- 
rentes envoltorios musicales. Asi, el 
cómodo mito de Dylan como folk- 
singer-pasado-al-rock queda torpeada 
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por la inclusión de su primer single 
(noviembre de 1962), una pieza de 
psychobilly llamada «Mixed up confu- 
sion». Para los malpensados, queda la 
adivinación de sus motivos particula- 
res a la hora de presentarse como fol- 
kie, bluesman, country boy, rock star, 
trovador eléctrico, cantante compro- 
metido o predicador airado; es un en- 
tretenimiento francamente fascinante, 
lo confieso. No se me ocurre otra figura 
del ritmo y la melodía que haya sido 
pasado tantas veces por la picadora 
de la crítica (sin que los análisis y diag- 
mósticos hayan sido capaces de torcer 
su testarudo individualismo) 


LA CRIBA (ESTO NO 
ES UNA GANGA) 


Dice la pegatina exterior que «Bio- 
graph» ofrece «21 rare and unreleased 
recordings from 1961 to 1981». Eso in- 
cluye.. 

MATERIAL EN DIRECTO: de la turbu- 
lenta gira de 1966, «l don't believe 
you», «Visions of Johanna», «It's all over 
now, baby blue». De la gira de la Ro- 
lling Thunder Revue de 1975, «Isis» y 
«Romance in Durango». De 1981, 
«Heart of mine». Todo de primera. 
CANCIONES INEDITAS: esto es, si no 
se cuentan los piratas. Pero incluso a 
estos se les escaparon maravillas 
como «Up to me» (74), «Caribbean 
wind» (81) o el festivo y brevísimo «Jet 
pilot» (65). Y temas ya versioneados 
abundantemente como «/'Il keep it with 
mine» (65) o «Percy's song» (63). Más, 
«l wanna be your lover» (65) y «Baby 
I'm in the mood for you» (62), feroces 
canciones de hambre sexual 
GRABACIONES PARA ANDAR POR 
CASA: El «Quinn the eskimo» de las 
«cintas del sótano» (67), un «Forever 
young» grabado a pelo en las oficinas 
de su editorial (73) 

Que jugada: para acceder a esas jo- 
yas. se requiere conseguir una caja 
de cinco LPs (o 3 compact discs, si 
estás a la última). No me extraña que 
suban las acciones de Dylan, Inc. 


SOLO CON RECETA 
ESA 


A estas alturas del partido, me parece 
superfluo intentar vender la burra dyla- 
niana. Simplemente, es de justicia re- 
saltar que «Biograph» hace honor a la 
accidentada carrera de un tipo grande 
(no, mejor genial), evasivo e ¡irritante 
Que recuerda la amplitud de su paleta, 
que van desde la destilación de las 
penas del corazón (ha firmado algunas 
de las más penetrantes odas amoro- 
sas junto con una abundante colec- 
ción de rabiosas canciones de amante 
despechado no menos impresionan- 
tes) hasta la captación de los vientos 
huracanados que soplan sobre la se- 
gunda mitad del siglo XX (hey, la «revo- 
lución» de los sesenta se hizo con ver- 
sos y slogans suyos). Un respeto, oiga 
m 


PATRIMONIO NAGIONAL 
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POP ESPANÑOL 


Es tan nuestro como el Seat 600, 
Joaquín Prats y Laura Valenzue- 
la en «Galas del Sábado», los 
planes de desarrollo, la OJE, «La 
Casa de los Martínez» o el mis- 
mísimo servicio militar. El Pop 
Español de la década de los se- 
senta ilustró con todo tipo de 
matices el perezoso despertar 
de una juventud, mayormente 
atolondrada e ingenua, ante los 
estímulos eléctricos que se pro- 
digaban en el centro de ese hu- 
racán conocido como rock. 
EDUARDO LOPEZ, aprovechan- 
do la aparición de una colección 
discográfica que pone banda 
sonora a ese lejano período, bu- 
cea por las profundidades de 
nuestro más inmediato pasado. 
Hubo una época en la que todos 
eran ye-yés. Averigua de que 
iba el asunto y descubre tus se- 
ñas de identidad. 


MOTINES 
DISCOGRAFICOS 


Cuando los Beatles, R. Sto- 
nes, Kinks, Animals, Pretty Things y 
otros grupos ingleses de la época re- 
conocieron que sus orígenes musica- 
les estaban entroncados en el R8B y 
el primer rock americano, empezó un 
interés creciente de los aficionados 
por los discos de estos pioneros y co- 
menzaron a reeditarse algunos vinillos 
de los años cincuenta que eran desco- 
mocidos excepto para unos pocos en- 
tendidos. Maliciosamente algún resen- 
tido por el ocaso, no sólo de sus hé- 
roes, sino también de su tiempo, recor- 
daba a los entusiasmados jóvenes que 
el «Long tall Sally», «Come on», «Roll 
over Beethoven», «Words of love» y 
tantas otras, eran originales de Little 
Richard, C. Berry, B. Holly, etc., etc. 
Los Beatles y demás congéneres no 
habían inventado nada, todo lo más 
eran una buena combinación de los 
estilos de sus ídolos con un markéting 
apropiado. 


D E 


¡OJO 


Es esta primera etapa de reediciones, 
las compañías discográficas se apre- 
suraron a editar sólo unos cuantos sin- 
gles, y algún que otro álbum de gran- 
des éxitos de B. Haley, G. Vincent, E. 
Cochran, (de estos dos, sólo singles) 
y pocos más. Nada de rarezas o gru- 
pos negros maliciosos, lascivos y rebo- 
santes de sexualidad 

Es a finales de los setenta cuando se 
produce un relevo generacional y los 
jóvenes que vivieron el naciente rock 
y tienen ya puestos de trabajo acepta- 
bles, renta asegurada y conservan su 
afición por el pop y rock de los cin- 
cuenta y sesenta, comienzan a intere- 
sarse otra vez por la música y edicio- 
nes antiguas de sus artistas favoritos. 
Pero no estaban solos, la irrupción de 
la «new wave» a ambos lados del Atlán- 
tico Norte provocó un entusiasmo por 
las grandes corrientes de la música 
pop en los sesenta: beat, psicodelia, 
Tamila, soul, etc. Había pues una de- 
manda clara y pronto aparecerían los 
que iban a calmar esta sed. 

El cambio, en esta actividad, respecto 
a todo lo que se había hecho hasta 
entonces, fue más que notable. No se 
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realizó por las compañías normales, 
sino por nuevos sellos discográficos 
que se creaban en Europa, U.S.A., y 
Australia. Ya no se trataba sólo de 
simples reediciones de los Lp's origi- 
nales o de grandes éxitos. En muchos 
casos eran una creación y selección 
de las viejas canciones, búsqueda de 
otras nuevas no editadas en su tiem- 
po, etc. etc. Los discos iban acompa- 
ñados de una explicación de las graba- 
ciones, datos del grupo o artista, re- 
producciones de las portadas de sus 
discos originales, carteles de actuacio- 
nes, árboles genealógicos, etc. Es un 
producto que está mimado por gente 
que vivieron o quisieron haber vivido 
esa época. Aparecieorn la Edsel, Line, 
Eva, Rhino y tantas otras que hicieron 
además que a su vez grandes compa- 
ñías como Decca y EMI se preocupa- 
ran por sus enormes catálogos y edita- 
ran excelentes obras. 


EL SINDROME DEL 
RECUERDO 


¿Y España? Lo de siempre, 
como en bastantes aspectos artísticos 
y culturales, una mezcla de mimetis- 
mo, y colonialismo; un mercado estre- 
cho, en el cual luchan por sobrevivir 
casas discográficas, artistas, críticos 
y demás parranda anexa. En medio 
de este desolador panorama aparecen 
los esforzados francotiradores, inase- 
quibles al desaliento, que de vez en 
cuando ofrecen aciertos y pequeñas 
obras maestras. 

Las casas de discos, excepto en el 
caso de una decena corta de artistas 
que mantienen en catálogo, han consi- 
derado, en algunos momentos muy a 
su pesar, que el negocio es el negocio 
y una empresa discográfica es una 
empresa que vende o intenta vender 
un producto distinto a otros pero con 
las mismas leyes y planteamientos. 
Con esta situación general, en los se- 
tenta y cuando arreciaba momenta- 
neamente la fiebre «revival», algunas 
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compañías buscaban en los fondos, 
para editar series baratas (que sólo 
aparecían en tiendas de segunda y 
mercadillos de provincias). Zafiro ha 
sido la compañía que más ha usado 
este método. Los Brincos, Micky y los 
Tonys, Relámpagos, Massiel, Juan y 
Junior y alguno más, eran rescatados 
cada tres o cuatro años, para alegría 
de algún que otro aficionado suelto. 
Pero los resultados acostumbraban a 
ser desalentadores: portadas horroro- 
sas, sin datos, mezclando épocas de 
los artistas y algunos de ellos sin que 
hubiera forma de reconocerlos a pri- 
mera vista. Normalmente eran realiza- 
dos por gente que no vivió la época 
y sobre todo que mostraban un profun- 
do desprecio por aquel material desco- 
nocido que no estaba en' la onda de 
la palpitante actualidad. Ante tanto 
sinfonismo y grandilocuencia hablar de 
Estudiantes, Milos, Botines, Four 
Winds and Dito, Tiburones, Huraca- 
nes, Nivram, Cheyenes, Sirex y demás 
patrulleros arcaícos, parecía una abe- 
rración. 

Unicamente la Emi Odeón editó una 
serie de discos en 1978 que incluía a 
Mustang, Lone Star, Salvajes, Tony 
Ronald, Bruno Lomas, y los Z-66; en 
definitiva, la crema del abundante ca- 
tálogo de la gran casa catalana. Por 
primera vez iban acompañados de una 
hojitas explicativas firmadas por el ín- 
clito Jordi Sierra ¡ Fabra. En muchos 
casos eran incompletas pero suficien- 
tes por su buena selección de las can- 
ciones. Hispavox y CBS editaron de 
vez en cuando series baratas, pero 
con las portadas originales y los discos 
completos, especialmente de obras 
publicadas a finales de los setenta. 
De estos últimos habría que destacar 
la serie de pioneros que editó hace 
pocos años Hispavox, en la que sobre- 
salían piezas tan deseadas como las 
de Cánovas, Rodrigo, Adolfo y Guz- 
mán y Solera, caso insólito de grupos 
que tuvieron poco éxito en su tiempo, 
pero que gozaron sucesivamente de 
una afición absolutamente dependien- 
te de sus plásticos: El resto de la co- 
lección contenía también tres o cuatro 
discos recomendables: Los Pasos, An- 
geles y Pekenikes, incluso uno de nue- 
va publicación en España de los Mitos 
bilbaínos. Los Bravos también tenían 
su pequeña historia reflejada en un 
buen disco doble que editó Columbia 
y algo parecido hizo Ariola con los Si- 
rex y muy poco más. 


PROSPECCIONES 
SONICAS 


Pero para no ser menos que 
los de allende de nuestras fronteras 
apareció lo que tenía que aparecer. 
En 1980, José Luis Alvarez, locutor, 
productor, animador. de múltiples acti- 
vidades musicales y hasta, de vez en 
cuando, bailarín de rock 8 roll —que 
ya en los primeros sesenta creó una 
de las revistas más interesantes del 


rock y pop español, Fonorama— y dos 
coleccionistas de discos de Madrid, 
fundaron CADA (Club de amigos del 
disco antiguo). 

Por estas fechas la afición compartida 
de algunos treintañeros a los plásticos 
originales de los grupos españoles ha- 
bía llegado a formar cierta actividad 
coleccionista. Y en Madrid, Barcelona 
y Valencia contábamos con una pe- 
queña demanda en potencia a la que 
únicamente había que proporcionar 
esos discos de los míticos artistas an- 
tes citados 

La verdad es que empezaron muy 
bien. Con la banda sonora de una de 
las pocas películas «beat» que se pro- 
dujeron entonces: «Megatón Ye-Ye». 
Con el insoportable Mochi, pero con 
unos Micky y los Tonys que interpreta- 
ron tal vez sus dos mejores canciones 
«Sha-la» y «Tú ya no estás» que siguen 
hoy resultando tan excelentes como 
entonces. Se respetó la portada origi- 
nal y el sonido era realmente acepta- 
ble. 

Como no podía ser menos el disco se 
vendía en pocos sitios, sin publicidad 
ni apoyo, y aquello no resultó económi- 
camente. Pero no cundió el desánimo, 
y la segunda entrega prometía mucho 
más aún que la primera: Los Cheye- 
mes. El fenomenal grupo catalán de 
los hermanos Vercher, con todas sus 
grabaciones, con media docena de 
grandes temas de sus tres Ep's y dos 
singles; uno de ellos, con «He perdido 
este juego» y «Tu no llegaste a mí», 
sigue siendo uno de los mejores y más 
completos singles de estos últimos 


veintiocho años. Pero aquí, ya empeza- 
ron a mostrarnos toda una serie de 
características que se repitieron a lo 
largo de todos los discos siguientes, 
que demostraban la falta de metiqulo- 


sidad en muchas de las ediciones. 
Para empezar, en la portada anuncia- 
ban que eran sus primeras grabacio- 
nes, cuando en realidad estaba la dis- 
cografía completa. La segunda, y más 
grave, fue que el sonido original había 
sido alterado con filtros y otros «arre- 
glos» técnicos. Las canciones pierden, 
no hay agudos y en el sonido de los 
Cheyenes eso era muy importante. 


Los Rockeros (*) 
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También en este álbum se empiezan 
a detectar errores tipográficos, que a 
los neófitos pueden despistar. No sa- 
bemos si es Vercher como es en reali- 
dad ( y firman las canciones) o Vergher 
como pone en los créditos. Este tipo 
de defectos, producto de la poca aten- 
ción que se presta al producto final, 
se han ido repitiendo en algunos dis- 
cos siguientes. No obstante parece 
ser que se edita de nuevo con su soni- 
do original. 

Con el tercer disco que se publica de 
esta serie, Los Mitos, J. Luis Alvarez, 
ya sólo, retorna a su idea de editar 
una historia de la Música Pop Española 


que hacia dos años intentó sin mucho 
éxito lanzar al mercado. Eran unas ca- 
settes con unos folletos que contenían 
interesantes fotografías, carteles de 
conciertos y biografías, (algunos bas- 
tantes endebles). 

Esta nueva etapa, comenzada en 
1983, se iniciaba con Los Agaros y la 
edición es digna de comparación con 
las mejores extranjeras. Toda su disco- 
grafía incluyendo los que regalaba el 
coñac Fundador. La grabación es ex- 
celente y contiene el que posiblemen- 
te fue el primer LP de un grupo espa- 
ñol pop y rock, exceptuando los del 
Duo Dinámico. Los Agaros de San Se- 
bastián formaban parte en 1963-64 de 
una corriente musical en la que estu- 
vieron también otros grupos presentes 
en esta colección, como los 4 Jets, 
Flaps y Continentales en especial, 
pero que en parte afectaba a muchos 
otros. Estos eran fundamentalmente 
conjuntos instrumentales cuyo objeti- 
vo primordial fue imitar a los Shadows, 
también a Ventures y en menor grado 
a y. and the Hurricanes y Tornados. 
La llegada del Beat fue mucho peor 
aquí que en Gran Bretaña y USA. Los 
Brincos, junto a Sirex y Mustang arra- 
saron paradójicamente cuando la téc- 
nica de aquellos era mejor. 


AGUJEROS NEGROS 


Un poco después apareció el 
disco de los grupos míticos, pioneros 


del rock español: Los Milos que junto 
con Pantalones Azules y los Caliope 
formaban la avanzadilla valenciana. 
Emilio Baldoví, (Bruno Lomas después) 
y Vicente Castelló eran junto con los 
de Estudiantes los más buscados al 
principio por los coleccionistas de Ep's 
de grupos españoles. En la edición de 
este disco se detectan, como ya co- 
mentábamos antes, las virtudes y de- 
fectos de toda la colección que le si- 
gue. A esto último contribuye la dificul- 
tad de encontrar los «masters» de las 
canciones, la carencia de enciclope- 
dias completas y el nulo apoyo de la 
industria del disco. No sólo es que 
descataloguen la mayoría de los dis- 
cos a los seis meses, sino que las 
mayores de las empresas discográfi- 
cas no saben ni les interesa saber lo 
que han publicado. Las más viejas del 
lugar recuerdan alguna cosa suelta, 
pero nada más. Casi ninguna tiene en 
su archivo una colección completa; ni 
en discos, ni en referencias o catálo- 
gos, de lo que publicaron. 

Las chapuzas más comunes se notan 
más cuando pasa de un Lp de los 
Agaros, que, como comentábamos an- 
tes, tiene una cuidada presentación, 
con dieciocho canciones y muy buena 
grabación al de los Milos, que mezcla 
un Ep con el de los Pantalones Azules. 
Podía perfectamente haber completa- 
do toda la discografía, 16 canciones, 
y reunido el de Pantalones Azules (dos 
Ep's) con otros grupos valencianos 
como los mencionados Caliope. Tam- 
bién empiezan a haber errores tipográ- 
ficos en nombres que muestran una 
falta de atención notable en el trabajo 
final de imprenta. Esto último le llevará 
en algunos casos a poner en la contra- 
portada los créditos que corresponden 
a otro disco. Así, te encuentras con 
los títulos de las canciones de los Top- 
son, en un disco de la Sonor. Una 
cuestión es que haya para la realiza- 
ción de estos discos no hay contado 
mada más que con la colaboración de 
unos pocos aficionados y coleccionis- 
tas, y otra que no hubiera aprovecha- 
do esta ocasión para mimar más el 
producto. Si lo que hace J.L. Alvarez 
quiere estar en línea de lo que se pro- 
duce fuera de este país, debería hacer 
un esfuerzo para completar y dar una 
información homogénea en todos los 
discos. Otro de los problemas es que 
las grabaciones están hechas en su 
mayor parte no a partir de las cintas 
originales sino de los discos editados. 
Esto es más cómodo y en muchos 
casos la única forma de conseguir las 
canciones, pero se debería advertir. 
En cualquier caso, y mejor aún si se 
corrigieran estos defectos, la colec- 
ción constituye un intento tan amplio 
que no tiene parangón con lo realizado 
en otros países, que se dedican a res- 
catar obras sueltas de muchos intér- 
pretes pero tal vez sin la ambición por 
abarcar a todos los grandes nombres 
de los sesenta. Además, publicando 
casi tres por mes, en pocos años, si 
esto se mantiene, estarán editados 
casi todos los grandes grupos de la 
década. 


CALDO DE CULTIVO 


Como se ha dicho alguna que 
otra vez, estos primerizos del rock es- 
pañol eran fundamentalmente gentes 
procedentes de las clases medias y 
altas del país. Eran los únicos que en 
esta época tenían dinero, tiempo y so- 
bre todo acceso a la información de 
lo que se iba gestando en USA y Gran 
Bretaña después. Con los viajes de 
sus progenitores, traían los discos, re- 
vistas y les contaban lo que estaba 
pasando. Lógicamente, como toda 
buena familia que se precie, sus hijos 
iban a la Universidad, y en las biogra- 
fías de estos se observa que estaban 
en dos grandes grupos, los que iban 
para ingenieros, que estaba de moda 
entonces, y que a veces les servía 
para hacerse sus propios instrumentos 
y los que se dedicaban a empezar las 
llamadas carreras de ciencias sociales 
(derecho, económicas...). La otra fuen- 
tg de influencia y penetración del rock 
fueron las bases USA en Europa Occi- 
dental y en España, (Moron, Rota, Za- 
ragoza y Torrejón de Ardoz). Los yan- 
quis no se traen sólo sus aviones, 
bombas y soldados, sino toda la para- 
fernalia cultural que mandaban de 
América. Entre ésta, las emisoras de 
radio, que programaban, aunque fuera 
poco, el naciente rock. Los contactos 
con los indígenas no tardaron en pro- 
ducirse. A estos ingredientes habrá 
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que añadir la música europea, france- 
sa y sobre todo italiana y las orquestas 
con sus ritmos. De hecho, mucha gen- 
te tomaba el rock como un simple rit- 
mo o baile más, y las orquestas de 
las salas de fiestas lo tocaban junto 
con los fox, mambos, y cha-cha-chas. 
Los primeros discos que aparecieron 
de rock and roll fueron de orquestas 
y de los cantantes que las encabeza- 
ban. Las primitivas versiones del «Tutti 
Frutti» y de otros rocks clásicos, no 
fueron de grupos juveniles sino de 
«crooners» como Víctor Balaguer que, 
con su aspecto de funcionario de se- 
gunda, en 1959 aparecía como el pri- 
mer rocker español. La música italiana 
sirvió para desarrollar festivales. Inten- 
tos de copia del de San Remo, pero 
en malo. Con estos festivales se fue 
introduciendo una estética «moderna» 
pero limitada que conjugaba muy bien 
con los intentos de «desarrollismo», y 
atracción del turismo de aquellos años. 
La mayor parte de las canciones eran 
simplemente  deplorables. Algunas 
eran presentadas por grupos que da- 
ban el toque joven, inconformista y ye- 
yé, pero todo controlado por los orga- 
nizadores y jurados de entonces, que 
no bajaban de los cincuenta años. Lo 
malo de toda esta situación es que 
éste era el gusto que imperaba y deja- 
ba muy poco espacio para los grupos 
€e intérpretes que quisieron sobrevivir 
sólo de la música rock, 


En los discos, lógicamente, se reflejan 
todas estas cuestiones. Los pioneros, 
excepto unos pocos, eran una mezco- 
lanza de orquestas tradicionales con 
guitarras eléctricas y conjuntos de 
rock. No sólo Los Pájaros Locos, Ta- 
mara, Javaloyas, Españoles, en parte 
los propios Milos, Sonor, Lone Star, y 
Mustang de la primera época tenían 
que hacer versiones de canciones ita- 
lianas y de los festivales de la canción 
que empezaban a proliferar como hon- 
gos otoñales. Cuando esto lo hacían 
los cantantes en solitario como Rocky 
Khan, Kurt Savoy, Chico Valento, 
Baby, Lorenzo Valverde, e incluso 
Mike Rios, era peor. Cantaban en ge- 
neral muy deficientemente excepto tal 
vez Chico Valento y a veces Micke 
Rios, y esto era un plúmbeo handicap 
en un tiempo en que la voz era más 
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importante que el instrumento, y ade- 
más eran superados por Jose Guardio- 
la, Ramón Calduch y otras figuras de 
entonces. 

Aún a pesar de los pesares, y para 
no ponernos pesimistas y continuar 
con los discos de esta colección, hay 
que destacar que ya en los primeros 
sesenta se pueden oír las adaptacio- 
nes que empezaban a hacer de los 
temas zarzueleros y del folklore espa- 
ñol al sonido rock. Los Sonor con «El 
Relicario», Los 4 Jets y Micky y los 
Tonys del «Zorongo Gitano», El «Ro- 
mance Anónimo» por Los Estudiantes 
y alguno que otro más. 

Intentaban lo que tantos críticos anglo- 
sajones pedían a la música hispana; 
no una copia de lo que ellos hacían, 
sino algún tipo de originalidad, de fu- 
sión de ritmos autóctonos con el pop 
y rock angloamericano. Pero salvo 
Brincos, el primer producto de Triana, 
y últimamente Coyotes , Gabinete Cali- 
gari y sobre todo El Ultimo de la Fila 
pocos más lo han intentado. Y eso 
que allá en 1967 el álbum de Love 
«Forever Changes» había enseñado 
desde California cómo se podía hacer 
con excelentes resultados. 


MISCELANEA YE-YE 


Tendrán que pasar unos años 
para que nuevamente la fuerte influen- 
cia del exterior, esta vez de Gran Bre- 
taña con los Beatles y el «Liverpool 
sound» y los Stones, genere con los 
Brincos una nueva etapa del rock en 
España. No sólo se apoyaban en sus 
propias creaciones, —el magnífico pri- 
mer álbum de éstos de 1964 (no reedi- 
tado nunca) estaba compuesto ínte- 
gramente por ellos—, también traían 
una nueva estética, programas de ra- 
dio y revistas que aceptaban y ayuda- 
ban ahora expresamente a este tipo 
de música. Los grandes festivales en 
Madrid y Barcelona no eran de «música 
moderna» como antes, en la que entra- 
ba de todo, sino sólo de «conjuntos 


musicales». En estos se desarrollaban 
las peleas de los fans de Sirex y Mus- 
tang en Barcelona y algo menos las 
de Brincos y Bravos en Madrid. Fue 
la época dorada de los grupos; 1964- 
68. En ésta, aparecen tanto las compo- 
siciones propias y ya clásicas de Brin- 
cos, Cheyenes, Huracanes, Sirex, Fle- 
cos, Nivram, Salvajes y Pasos entre 
otros, como las buenas versiones de 
los No, Gatos Negros, Tiburones, Ex- 
traños, Botines, Lone Star y alguno 
más. Y también los únicos éxitos inter- 
nacionales de grupos españoles: Bra- 
vos, Canarios y un poco más tarde 
Pop-Tops. Con todos los peros que se 
quieran, pero constituyen los únicos 
hechos aislados que figuran en cual- 
quier historia o enciclopedia del pop 
y rock mundial. De toda esta pléyade, 
por ahora no se ha reeditado nada, 
salvo lo poco ya reseñado y ediciones 
baratas de Canarios y Pop Tops que 
siempre repiten lo mismo. 

Los que sí están bien representados 
en esta serie que estamos repasando 
—toda su discografía ha sido publica- 
da— son los conjuntos del Estrecho; 
Brisks de Ceuta y Rocking Boys de la 
Línea. La influencia de nuevo de las 
bases en Morón, Rota y Tánger ayudó 
a que en esta parte se conociera el 
rock antes que en muchas otras. En 
Sevilla también nacieron muchos con- 
juntos, pero a pesar de contar con una 
de las radios pioneras de la música 
pop y rock en España —Radio Vida, 
auspiciada por el Obispado de la capi- 
tal andaluza—, no llegaron a grabar nin- 
guno, quedándonos únicamente los 
nombres de algunos de ellos: Bípedos, 
Flexos, X-5, Los Lentos, Mercury. Las 
únicas explicaciones que se han dado 
a estas ausencias intentan relacionar- 
las con el carácter lúdico, no profesio- 
nal, del personal sevillano. El ejemplo 
más próximo y conocido serían las an- 
danzas de Smash y Veneno. Pero sos- 
pecho que debe haber algo más. Vol- 
viendo a los Brisk (luego Brisks) y Roc- 
king Boys (con el «The» delante), recor- 
daremos que eran grupos que editaron 
muchos discos haciendo todo tipo de 


ES: 


Micky y Los Tonys (*) 


versiones, desde twist dedicados a to- 
das las ciudades que se les pusieran 
por delante como Sevilla y Nápoles, 
(The R. Boys) a las primeras adaptacio- 
nes de los Beatles, los de Ceuta. A 
ambos grupos les caracterizaba una 
profesionalidad conseguida a base de 
actuar en los hoteles de la costa y de 
las grandes ciudades donde se les 
contrataba por meses, con dos o tres 
actuaciones diarias, algo parecido a lo 
que les ocurrió a los Beatles en Ham- 
burgo. Eran exigencias de la época 
que se diría. Nada de galas sueltas, 
el curre a destajo. Aquí como es cono- 
cido no salieron unos Lennmon— 
McCartney pero por lo menos Brian 
Epstein escuchó a los Brisks en la Fe- 
ría de Sevilla. ¡Ahí es ná, pobres, pero 
bien acompañados! . 

Mención especial merecen los discos 
de Los Estudiantes, grupo mítico de 
Madrid por excelencia, tanto por sus 
escasas y contundentes actuaciones 
como por su pequeña discografía, re- 
cogida aquí en un Lp, que empezó en 
1960 y no continuó hasta 1963-64 
cuando el grupo se disolvió y F. Arbex 
junto con el desaparecido Luis Sarto- 
rius creaban la idea de Los Brincos. 
Con las versiones del «Ready Teddy» 
se puede aprender el «spanglis», utili- 
zado por los cantantes españoles en 
esa década. Para los estudiosos del 
tema hay que anotar que había otro 
elemento en este grupo, además de 
los citados en la contraportada. Era 
José Luis Palacios, guitarra y voz, que 
sólo estuvo en el primer disco. Los 
Diablos Negros, con los discos en esta 
colección, eran uno de los grupos que 
«partían el bacalao» en vivo en los años 
63-64; en disco la cosa cambiaba a 
peor pero en alguna canción ayudan 
a imaginarse la fuerza que tenían en 
directo. Las rockeras están bien repre- 
sentadas porque había muy pocas, y 
está sin duda la mejor, Mimo, que fue 
en medio de tanta niña cantora y soso- 
ta, casi la única que lo hacía con ironía 
y con fuerza. Su versión del «Mr. Twis- 
ter» de Don Covay era de lo más con- 
vincente, mejor incluso que la de la 
afamada entonces Connie Francis. Los 
Idolos de Teddy Bautista eran uno de 
tantos grupos que —esta vez desde 
Canarias— hacían adaptaciones de 


Beatles, Shadows y otros; nada del 
otro mundo, pero con el nombre de 
The Canaries, anteriores a los después 
famosos Canarios, grabaron en Nueva 
York el que seguramente es el primer 
álbum (Bruno Lomas y sus Rockeros 
habían grabado en Francia un single 
en español con Eddie Barclay) de un 
grupo hispano de rock registrado fuera 
de España. Esta si es una auténtica 
sorpresa; de hecho, aparte de las du- 
dosas grabaciones inédidas —que al- 
gunas no lo son—, que anuncia de vez 
en cuando, es el único que no se publi- 
có aquí. Es una mezcla de «beat» in- 
glés de segunda clase con un incipien- 
te sonido «garage», sobre todo en las 
composiciones de los famosos Tokens 
que fueron quienes produjeron el dis- 
co. 

Quedan alguna cosa más como el del 
Kroners Duo con Tony Ronald en su 
mejores trabajos y como muestra de 
toda una avalancha de extranjeros que 
desde Torrebruno a Phil Trim, de Silva- 
na Velasco a Mike Kogel (Bravos) se 
asentó con desigual fortuna en el mun- 
do del espectáculo y de la música des- 
de finales de los cincuenta. Algunos, 
como el ya mencionado T. Ronald, 
Rocky Volcano y cómo no, Mike lo ha- 
cían mucho mejor que muchos indíge- 
nas y enseñaron algo. 

Ultimamente se han publicado los pri- 
meros de Lone Star, pero de la «Escue- 
la de Barcelona» y de Bruno Lomas, 
que fueron editados la mayoría por 
EMI-Odeon, ya mos ocuparemos otro 
día. Esperemos que los defectos rese- 
ñados sean cuidadosamente subsana- 
dos y podamos contar con una exce- 
lente colección de plásticos que nos 
ayuden a conocer mejor la apasionan- 
te y divertida historia del pop y rock 
español. E 


PUNTOS DE 
ABASTECIMIENTO 


Estos discos no están dispo- 
níbles en todas las tiendas. Sólo en 
UN "media docena más o menos se 
conseguir casi todos, pues los 
pá leros, para seguir la tradición están 
agotados. En Madrid, en el Club de 
Amigos del Disco Antiguo, c/ Fernán- 
dez de los Ríos 93, en Discoplay (algu- 
nos). y poco más. Barcelona cuenta 

Edisons —Matías para los del mun- 
'a Baja. Y en Valencia está 
. Los demás podéis pedirlos al 
ado 54.122 de Madrid. El precio 
Ínsiblemente más barato que el 
de otros discos. No podía ser 
de otra forma. MW 


Los Cheyenes (*) 
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Hijo bastardo de una mala estre- 
lla y un relámpago, Johnny 
Thunders sigue leal a su maltre- 
cha condición de superviviente. 
Entre la leyenda y el hastío, en- 
tre la miseria y el vicio, aguanta 
el tipo en el centro de su propio 
huracán. Es el guitarra por exce- 
lencia del Rock And Roll Yonki. 
Un mito de serie-B flirteando en 
los abismos de la desintegra- 
ción. Carme de methadona. 
Aprovechando que Twins ha 
editado aquí sus últimas entre- 
gas discográficas, hemos con- 
vencido a ORIOL LLOPIS para 
que trace un retrato íntimo del 
hombre. Una exploración, casi 
sentimental, de los resortes que 
impulsan a este zombie sin re- 
medio. Secretos hipodérmicos. 
Miradas que hablan. Silencios 
que lo dicen todo. Una hermosa 
decadencia. Un fracaso predes- 
. tinado. Human Trash. 


Ya había empezado este ar- 
tículo cinco veces. Y no había tu tía. 
Quería arrancar explicando el porqué 
de unas páginas sobre Johnny Thun- 
ders ahora, cuando ya ni se practica 
el juego de la mitomanía, ni el de la 
desmitificación, ni el de nada de nada; 
en otras palabras, que ya estaba bus- 
cando justificaciones. Luego he pensa- 
do que para qué, si te gusta la música 
de Juanito Truenos seguramente te 
hará gracia leer estos papeles, y pun- 
to... ya no es el momento de una bio- 
grafía llena de imágenes «épicas»; lo 
que aquí hay son unas cuantas estam- 
pas castizas, protagonizadas por mís- 
ter Thunders (y la compañía) a su paso 
por Madrid. Vino a grabar un programa 
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de la Edad de Oro, era el verano del 
84, yo estaba cerca. Y lo cuento. Tal 
vez sea una jugada muy barata, ami- 
go, pero por lo menos tiene morbo. 
Así que ya digo, lo que hay garabatea- 
do aquí son unas postales, por decirlo 
así, del bicharraco ese; descritas con 
cariño, tal vez con más pasión que 
objetividad... pero bueno, de todos 
modos creo que la pasión siempre 
será más importante que la objetivi- 
dad. Basta con probar cómo suenan 
en voz alta ambas palabras. 


«PORQUE A NADIE LE GUSTA 
NACER PARA PERDER» 
(«Rock £ Roll Star», 

S. Méndez) 


En el aeropuerto desembarcaron unos 
cuantos especímenes muy interesan- 
tes. Estaba el (¿manager? ¿tutor? ¿pa- 
pá-mamá?) el «encargado», por llamar- 
le de algún modo. Era un tal Christop- 
her, gabacho maduro pero bien con- 
servado, bronceado de las Bermudas 
e impecable traje a base de pantalo- 
nes grises y americana azul marino 
cruzada. Completaba el cuadro corba- 
ta y melenita beatle años sesenta. 
¿Captas el asunto? El tipo venía ven- 
diendo la película de que Jota Te era 
el próxima gran revelación. Y realmen- 
te, el tipo creía que nos los creíamos. 
Aquel hombre era increíble. Tal vez su 
capacidad de convicción-seducción 
no fuera espectacular, pero la energía 
que derrochaba intentándolo era im- 
presionante. Basta con decir que, en 
una charla habida poco antes del con- 
cierto (reconozco que el chico iba bas- 
tante cocido), el tal Christopher inten- 
taba convencer a los allí presentes de 
que el tema «Born to Lose» era, en el 
fondo, un himno a las ganas de vivir... 
que sí, que nos estaba soltando el 
teorema de que «Nacido Para Perder» 
quería decir, en realidad, «Nacido Para 
Ganar». Decía que estaba muy claro. 


Jonny Thunders (X) 
Luego —siguiendo con las presentacio- 


nes— estaba Jerry Nolan (ex Doll, ex 
Heartbreaker), el batería al que, en opi- 
nión de Christopher, «ya no le queda 
ni el mínimo atisbo de instinto de su- 
pervivencia»; y Bill Rath, bajista y tam- 
bién ex Heartbreaker el cual —siguien- 
do con las juiciosas sentencias emiti- 
das por esa lumbrera que tenían de 
manager— era «el puta que siempre 
sabe dónde está la onda de caballo». 
Quede claro que esas eran las opinio- 
nes del Chris etílico; cuando iba sobrio 
no se cansaba de repetir que todos 
estaban sanísimos, majísimos y curadí- 
simos. 

Y también salió por allí un carbonero 
Porque ¡iba de carbonero. Sylvain 
Sylvain (ex muñeca de Nueva York), 
en otros tiempos una carita angelical 
enmarcada por ricitos y kilos de colore- 
te en las mejillas. Que ahora aparecía 
con una camisa blanca arrugada, jer- 
sey sin mangas, flotando dentro de 
unos pantalones inmensos sujetados 
a la cintura mediante un cordel. Y go- 
rra de eso, de carbonero. Y además 
IBA TIZNADO DE CARBON. Se había 
inventado ese look para la ocasión y 
se había encaprichado con él... 

Tal vez me esté yendo excesivamente 
por las ramas, pero no puedo evitar 
incluir aquí la imagen que conservo de 
este Sylvain, apalancado en la barra 
del bar del hotel, charlando con un 
grasiento turista yanqui y contándole, 
con la funda del primer LP de los N.Y. 
Dolls entre manos, que esas locas de 
la foto ya se lo montaban así diez años 
antes que Boy George. Lo decía con 
cachondeo, con sorna y, al mismo 
tiempo, con cansancio en la mirada. 

Pero estábamos con la lista de drama- 
tis personae. Finalmente aparecía por 
los pasillos de la aduana un personaje 
bajito, con pantalones y americana ro- 
jos, camisa negra y lacito blanco es- 
candalosamente ladeado, playeras a 
cuadritos multicolores y, de postre, un 
fastuoso sombrero cordobés de color 
ROSA. Los picoletos que no lo ven 
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nada claro, y que aquel bicharraco no 
pasa sin papeles. Al fin, Christopher 
—que guardaba el pasapa de Juanito, 
porque si lo lleva éste LO PIERDE 
SIEMPRE— voló literalmente en ayuda 
de Juanito. Y así salimos del aeropuer- 
to. 


«SOLO SOY UN CHICO DE LA 
CALLE QUE VIVE SU 
CANCION» 

(«Rock 8 Roll Star») 


J.T. ya pedía, desde antes de llegar, 
que le llevaran a una corrida de toros. 
De hecho, su fijación iba hasta tal pun- 
to de que, para tocar, quería un traje 
de torero. Rosa, también. Al final tuvo 
que conformarse con uno verde, y la 
corrida no fue tal, sino una novillada, 
pero bueno, para lo que él entendía 
de toros... 

Al cuarto lo dejamos correr; a nadie le 
estaba haciendo nada de gracia aque- 
llo. No creo que a lo largo de sus vidas 
hayan visto tanta sangre junta. Jerry 
Nolan ya estaba con la mosca detrás 
de la oreja. Preguntaba que cuándo 
el toro cogería por los cuernos a algu- 
no de aquellos carniceros... mientras, 
Billy Rath ya empezaba a lanzar nervio- 
sas miradas a diestra y siniestra, con 
la esperanza de localizar a alguien con 
aspecto lo suficientemente depravado 
como para atacarle y, con buenos mo- 
dos, preguntarle si no tendría algo de 
material y si, por favor, ¿sería tan ama- 
ble de hacerle una postura? 

Total, que al tío le vendieron una pape- 
la de mil como si fuera un cuarto. Y 
todavía iba preguntando (a los que ya 
consideraba dignos de su confianza) 
que qué tal se lo habían pasado... todo 
eso con una cara como queriendo de- 
cir «ya sé que he hecho el turista, tú, 
pero mira... algo es algo» 

Al día siguiente había pruebas de soni- 
do en los Estudios Roma, que era don- 
de se realizaría el programa. Se les 
fue a buscar al hotel Meliá Castilla (ya 
lo decía Paloma Chamorro, no sin cier- 
ta sorna: «cuanto más gitanos son, me- 
jor los tratamos») a las once de la ma- 
ñana, y parece mentira pero ahí esta- 
ban todos, poniéndose ordenadamen- 
te en fila para subir al microbus. Igual 
que modositos colegiales, sin armar 
bulla, nada. Pero cuando ya estaban 
todos instalados, a punto para arran- 
car, sale el maítre reclamando el impor- 
te de unas consumiciones. Repito que 
eran las once de la mañana, y alguien 
se había metido entre pecho y espalda 
CINCO Tequila Sunrise, y ese alguien 
se había ido sin pagar. «Sí, sí, —aclara- 
ba el maestro—. Ha sido esta señorita». 
Y señalaba, acusador, a Johnny. Un 
Johnny Thunders que procuraba fun- 
dirse con el tapizado de los asientos, 
sin conseguirlo, evidentemente. 

Y la segunda parte del número: yendo 
hacia los estudios, con el ya famoso 
Christopher soltando como «aviso a la 
población» que no era cuestión de pu- 
lirse la pasta asignada para gastos dia- 
rios en copas y, encima, tratar de esca- 
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Quearse a la hora de pagar. Decía que 
eso daría mala imagen al grupo. Juro 
que decía eso. Johnny, con expresión 
compungida, garantizaba que no vol- 
vería a pasar. El manager replicaba 
que esto lo venía prometiendo desde 
que empezaron la —ejem— «gira». Billy 
Rath miraba al tendido. Seguro que él 
ya sabía en qué gastarse sus dine- 
ros. li 


«TE CREERAS QUE SOY 
ALGUIEN CON UN TOQUE 
ESPECIAL» 

(«Rock 8: Roll Star) 


Respecto a la música, es inevitable 
remarcar aquí que el sound check 
arrancó con ese aplastante tornado 
instrumental que es «Pipeline». Johnny, 
para la ocasión trajeado de cura estilo 
Clint Eastwood, y tocado con su ya 
inseparable sombrero cordobés, ahora 
negro, se emplea a fondo. Este es un 
detalle infalible; el chaval tiene el don 
de darlo todo de sí cuando maldita la 
falta que hace, y en cambio parece 
que la energía se le escapa por com- 
pleto del cuerpo a la hora de ponerse 
serio con algo... pero ahora, con el 
plató vacío, está más vivo que nunca. 
Cuando le pega un trallazo a la guita- 
rra, se abre de piernas y descarga, 
por un momento, todo el peso del 
cuerpo sobre los brazos. Hincha los 
carrillos y suelta el aire de golpe, como 
si todo el sonido que sale de los ampli- 
ficadores dependiera de la potencia 
de su resoplido. Se supone que debe 
ensayar todo el repertorio que interpre- 
tará por la noche, pero él no parece 
muy interesado. Sólo tiene ganas de 
«Pipeline», y lo toca una y otra vez. 
A todo esto, el técnico de sonido del 
programa ya está haciendo gestos de- 
seperados desde la cabina. Dice que 
así no ecualiza ni dios. Demasiado vo- 
lumen como para apreciar matices, de- 
masiada chicharra, demasiada porque- 
ría en el sonido. Entonces, por una 
vez, Christopher se luce en sus facul- 
tades persuasivas. Le cuenta al buen 
hombre que así es como precisamente 
debe sonar la cosa, que éste es el 
sonido característico de sus (de sus 
hijos, iba a decir) «representados», y 
que lo está haciendo maravillosamen- 
te. El técnico vuelve a hundirse tras 
la mesa de mezclas, apabullado por 
los piropos del mánager y todavía per- 
seguido por éste, que ahora intenta 
explicarle que lo que está escuchando 
es toda una década de rock neoyorki- 
no concentrada. 

La mañana transcurrirá sin grandes in- 
cidencias, pero sirve para que se va- 
yan descubriendo las relaciones entre 
los miembros de la banda. Así, Jerry 
Nolan no habla con nadie, únicamente 
con Johnny. Cuando lo hace, invaria- 
blemente se apartan de la gente que 
les rodea, juntan las cabezas y susu- 
rran secretos inconfesables. A Sylvain 
no lo traga ninguno de sus colenas. 
Cada vez que abre la boca para decir 
algo, los otros le lanzan miradas asesi- 
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has... en cuanto a Rath, funciona sin 
problemas. Está hecho un cabroncete: 
adula un poco por aquí, se interesa 
un poco por lo que pasa allá, y todo 
el mundo coincide en que es un cara- 
dura muy simpático. En realidad, es 
con el único que se puede hablar, y 
además suelta anécdotas sabrosonas 
sobre Johnny. Evoca la época L.A.M.F. 
de los Heartbreakers, y explica con 
todo el descaro del mundo que todos 
se machacaban el macarrón, menos 
él; y narra con pelos y señales el día 
que se presentaron en el estudio de 
un tatuador, dispuestos a cualquier 
cosa... el resultado, en opinión de Billy, 
fue grandioso: el que menos salió de 
allí con los brazos gloriosamente cu- 
biertos de corazones atravesado por 
jeringas, cruces, vírgenes sangrantes 
y, en suma, la iconografía mas' infernal 
que te puedes imaginar. Es por eso 
que J.T. actualmente jamás enseña los 
brazos al desnudo; no porque haya 
marcas de agujas pecadoras, sino por- 
que aborrece los tatuajes que se hizo 
en un momento de majadería. Y tam- 
bién se averguenza —proseguía Billy, 
ya lanzado— de ser incapaz de ser un 
buen padre. Porque Johnny Thunders, 
nacido John Cale, tiene tres hijos. Con- 
fieso que ya no recuerdo si me contó 
que eran de la misma madre o no, si 
eran (¿bastardos? ¿ilegítimos? ¿cómo 
se les llama a ESOS?) de mujeres dife- 
rentes, exacto. Sea como sea, el caso 
es que Juanito arrastra, al parecer, un 
señor complejo de culpabilidad, naci- 
do de su propia incapacidad a la hora 
de tomar responsabilidades. Y a la 
hora de ser un padre como debe ser. 
Tal vez todo esto suene muy demen- 
cial. Realmente, no es para menos; 
por un lado te encontrabas con Chris- 
topher, pontificado en la nueva era que 
el Truenos estaba iniciando; por otro 
lado, te encontrabas al sujeto en cues- 
tión, emborrachándose a conciencia 
media hora antes de grabar una entre- 
vista para la Edad de Oro, sin que el 
manager, que se daba perfecta cuenta 
de la situación, hiciese nada por evitar- 
lo. Y eso que forzaba la máquina a la 
hora de intentar mimar a Paloma Cha- 
morro... aunque, al final, nada salió 
como estaba previsto. La verdad sea 
dicha, vinieron, arramblaron con millón 
y pico de pesetas... y fue el programa 
menos amortizado de todos. Apenas 
se emitieron media docena de temas 
y unos minutos de entrevista. Los te- 
lespectadores no pudieron ver cómo 
Jerry Nolan disertaba ante las cámaras 
sobre el porqué de la disolución de 
los Dolls (respuesta: «Probably no 
work, no money»), o sobre el porqué 
de esa reunión de Dolls y Heartbrea- 
kers (respuesta: «Probably work, mo- 
ney»). Ni se vio a Rath mirando directa- 
mente a la cámara, muy serio, narran- 
do sus impresiones acerca de la corri- 
da y confesando que lloró por el primer 
toro, que él era un hombre y, en cam- 
bio, lloró como un niño... bueno, eso 
fue muy fuerte. 

Al parecer, el motivo de que la televi- 
sión soltara tan poco material fue el 
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deficiente sonido (al final prevaleció el 
punto de vista del técnico, libre ya de 
la nefasta influencia del Christopher), 
sonido que se calificó de «totalmente 
impresentable» 


«QUERRE ALGUIEN A MI 
LADO QUE ME RECOJA AL 
CAER» 

(«Rock 8: Roll Star») 


Ni el más inocentón de los que estába- 
mos por ahí podía engañarse al res- 
pecto; aquella gente se había juntado, 
como dijo Jerry acertadamente, por- 
que eso significaba trabajo, y trabajo 
significa pasta (realmente, ¿existe me- 
jor motivo para que un grupo de perde- 
dores se una de nuevo?). Y si se trata 
de explotar el pringoso pasado del gru- 
po, pues se explotaba y ya está. Bas- 
taba ver con qué entusiasmo se pres- 
taba Johnny al juego, clavándose ima- 
ginarias jeringas en el brazo a lo largo 
del concierto, especialmente cuando 
cambiaba el verso «Give her a great 
big kiss» (Dale a ella un beso gordo) 
por «give her a great big fix» (Dale a 
ella un picotazo extra). Nadie se llama- 
ba a engaños, aquello no era el inicio 
de una nueva era, ni el resurgir de un 
personaje; ni Johnny ni nadie —a ex- 
cepción tal vez del inefable Christop- 
her) tenían la más mínima intención de 
recuperar el espíritu perdido de nada: 
todos sentían el ocaso más cerca que 
el amanecer. Ni, por supuesto, había 
propósito de enmienda por ningún 
lado... todavía puedo ver a las mujeres 
de Thunders y Nolan —dos soberbias 
vikingas, algo indescriptible— pregun- 
tándole al crítico de rock cómo se po- 


Heartbreakers originales (X) 


dría conseguir algo de droga. Y el críti- 
co de rock bizqueando, y preguntando 
qué clase de droga, como si no supie- 
se la respuesta. 

De este modo fue como, a pesar del 
férreo control ejercido por la directora 
del programa, los músicos subieron al 
escenario cargados hasta las cejas de 
azúcar marrón (¿Qué rock kritic les ne- 
garía algo a las babys de sus ídolos?) 
Por supuesto —esto no es una pelícu- 
la—, aquello no fue el concierto legen- 
dario del que hablarían las crónicas 
años después; ni fue el irrepetible de- 
sastre heroínico (?) del que se cotillea- 
ría al día siguiente: fue un concierto a 
ratos monótono, a ratos mágico (la 
imagen de Thunders recitando porque- 
rías, con un gigantesco mural de Man- 
hattan a sus espaldas y un guitarrista 
flamenco puntuando, con sus ras- 
gueos, las imprecaciones de Juanito), 
a ratos tierno, como cuando para acla- 
rar por qué actuó primero disfrazado 
de torero y luego de capellán, respon- 
dió que «porque así es como funciono 
cada día: primero voy a los toros, luego 
a misa y luego... —suelta un guitarra- 
zo— luego, de putas». 

Después del concierto ya fue la deba- 
cle. Billy y Nolan ya sabían que la «aza- 
fata» que lucía en la espalda la inscrip- 
ción Born to lose tenía material en el 
bolsillo y se habían lanzado a por ella. 
Johnny desapareció misteriosamente, 
y Sylvain, como los buenos chicos, se 
fue a hacer non non. No se les vio el 
pelo hasta el día siguiente, en la sala 
de actos de un colegio politécnico de 
esos, en Cuatro Caminos. 

Se habían montado un trapicheo para 
«redondear» los ingresos conseguidos 
en TVE, a base de un par de concier- 
tos que organizaba el Paniego, un pro- 
motor madrileño. Dios mío, ya era mu- 
cho si habían reunidas cincuenta per- 
sonas en aquel auditorio. Y ¿hace falta 
decir que fue un maravilla? Se lanzaron 


Thunders y Palladin (Twins) 
a interpretar una colección de covers, 
desde el fastuoso «Pipeline» hasta 
«Gloria». pasando por un inolvidable 
«Like a Rolling Stone» (Dylan, nene) 
capaces de emocionar a una piedra 
(¿comprendes el juego de palabras? 
piedra-stone. Yo me troncho). Fue la 
última vez que les vi. Pero antes 
—PERO ANTES, y aquí se me despierta 
la vena fetichista— Johnny me habló 
de cómo conseguía droga antes de 
tocar en cualquier antro de Nueva York 
(pasaba EL SOMBRERO, y que la gen- 
te fuera echando «la voluntad» en su 
interior), y me dedicó un maxi —un im- 
prescindible «Green Onions» destripa- 
do al máximo— con un cariñoso «Dale 
a ella un gran pico». 

Aquí se termina la historia. Semanas 
después recibimos en la redacción 
una postal —¡AGUANTA!- ¡desde RU- 
SIA!, firmada por el Juanito y su insepa- 
rable Christopher, en la que nos expli- 
caban que eso, que ahí estaban y que 
recién habían pasado un «great rock 
and roll evening» (¿en Rusia? Sí, sí, en 
Rusia). 


«UH-UH, NENA, NO VOY A 
SER UNA ROCK AND ROLL 
STAR» 


Ahora, Jerry Nolan y Billy Rath viven 
en Suecia; de ahí son sus mujeres 
Nolan mo sé lo que hace; Billy tiene 
una banda con su chica, y hacen «reg- 
gae pop» (sic). Sylvain Sylvain montó 
un show que se llamaba «'The Raga- 
muffins», los pequeños vagabundos. Y 
Johnny Thunders, bueno, a Johnnnnny 
supongo que uno de estos días lo vol- 
veremos a ver por aquí. Ya no es una 
brumosa leyenda inaccesible, ni le 
acompañarán los mismos músicos, 
pero, como Stephen King dixit, «o im- 
portante no es el cuento, sino quien 
lo cuenta». 
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pañc pactos y 
ve fiebre, El rocabil os pd ls 
luna 
efímera, que desde el Sur snoa 
los Estados Unidos contaminó a 
toda una nación. JAIME GON- 
ZALO ha visitado una época re- 
mota para descubrirnos el lado 
desconocido de un estilo pobla- 
do numerosos e imprescin- 
dibles grupos oscuros. ¡Put your| 


«llegué a Nashville ganando cien o doscientos 
mil dólares al año y en 1956 saqué un cuarto 
de millón. Y luego en 1957 pegó el rock and 
roll. Elvis. ¡Catapum! Se quedó sin trabajo todo 
el que hiciera hillbilly. Aquel año creo que gané 
setenta y cinco mil dólares, después de haber 
cobrado un cuarto de millón. Me dije, Dios 
mio, voy a ser pobre. Jerry Lee lewis es amigo 
mio, pero una vez le dije: Jerry, me acuerdo 
de cuando estabas grabando Whola Lotta Sha- 
kin", te traía sin cuidado la existencia de la 
música country. Ahora te convendría arrodillarte 
todas las noches a darle las gracias a Dios de 
que Webb Pierce, Faron Young y Hank Snow 
siguieran trabajando y manteniendo vivo este 
negocio para que tú tuvieses algo a lo que 
agorrarte después.» 


Faron Young 


¡Qué resentimiento! 

mucha bilis tras esas palabras. a al i- 
cada. La aparición del rockabilly, primi- 
tivo síntoma de lo que inmediatamente 
después iba a mutorse en rock and 
roll, transtornó los privilegios populares 
de las castas profesionales del hillbilly. 
Un dramático contrasentido. Este último 
—cantinelas de origen campesino que 
desembocaron en el country moderno— 
había sido durante diez años el caldo 
de cultivo para las nuevas generacio- 
nes musicales blancas del sur de los 
Estados Unidos. Quien más quien me- 
nos había hecho su meritoriaje, y su 
aprendizaje, en los paletos cauces del 
hillbilly sound. Pero su transformación 
supuso también su ocaso y el de sus 
portavoces. Algunos procuraron adap- 
tarse; el propio Young que en 1958 
grabó tímidos híbridos como «l Can't 
Dance». Pero otros expiraron bajo la 
avalancha de la arritmia rockabíllyca; 
por ejemplo Hank Snow, que a finales 
de los cuarenta cimentó las bases del 
nuevo estilo con una serie de ejempla- 
res hillbillys rápidos... su hijo, Jimmie 
Rodgers Snow, le vengó haciéndoe sa- 


cerdote y capitaneando tremendistas 
cruzadas anti-rock. Sin embargo el roc- 
kabilly tampoco fue tan dañino para 
la tradición. En realidad, durante su 
efímero reinado, sólo eliminó las conno- 
taciones más adocenadas del country 
£ western de post-guerra, el sentido 
degradante que traían consigo inter- 
pretaciones erróneamente folklóricas 
del hillbilly que «había acabado por 
significar trajes de lentejuelas, sombre- 
ros vaqueros, instrumentación country 
básica y chistes sobre laxantes y retre- 
tes entre canción y canción» (C. Escott 
en su libro «Sun Records»). Apagados 
los últimos destellos del rockabilly, el 
saldo no fue tan catastrófico. A finales 
de los cincuenta el country resurgió toni- 
ficado, vigoroso, robusto. Sus anquilo- 
sados anclajes puristas, así como los 
pintorescos derroteros por los que e 
iba adentrando, habían desaparecido. 


Pnis (X) 
Los entusiastas ímpetus del rockabilly 
operaron como un sistemático bisturí 
que, con sus nuevas lecturas de viejas 
fórmulas, dejaba atrás todas las enfer- 
mizas dependencias de Hank Williams 
—dogmatizado hasta la saciedad, ex- 
primido e imitado hasta la desfigura- 
ción— abriendo horizontes alternativos 
al indulgente condominio de Nashville 
y promocionando nuevas figuras como 
Sony Jammes, Marty Robbins, Johnny 
Cash y Ferlin Hustkey o rescatando 
ovejas negras descarriadas como Jerry 
lee Lewis. Pero eso es otra historia. 
El rockabilly fue también una auténtica 
rebelión. La prerrogativa de la juventud 
blanca del sur ante el arrogante mono- 
polio del R8B y el rock and roll negroi- 
de. Los resignados y dolorosos retratos 
de miseria rural que consignaba el hill- 
billy eran vestigio de otra época, perte- 
necían a otra gente. Urgía una revolu- 
ción para poner el sentimiento de esa 
generación al día. Y el rockabilly crista- 
lizó todas estas inquietudes. Abandera- 
do por el agresivo fervor de quienes 
lo representaban, impulsado por el po- 
deroso músculo cardiaco de sus cir- 
cunstancias, autoexcluyó cualquier tipo 
de limitación formal o moral erigiéndose 
como una música visceralmente ¡juvenil 
y, por lo tanto, furiosa. Recipiente de 
sonidos crudos, feroces y salvajes, de 


mensajes pícaros y paradigmas sexua- 
les, tuvo una vida corta pero fructífera 
que precisamente fue cercenada por 
su incorregible tendencia al exceso 
(¡aquellas canciones echaban chispas!). 
Antes de capitular a la voracidad de 
la industria discográfica —que asimiló 
el estilo hasta llevarlo a los límites de 
la caricatura y la adulteración, esterili- 
zándolo en 1959-60 tuvo tiempo de 
producir terribles avalanchas sonoras, 
mediatizar oscuros talentos y patrocinar 
asombrosas cantidades de simple y 
mortífera ENERGIA. Música de titanes. 
Sin ella, sin su colosal y trepidante fuer- 
za, el rock habría visto menguados sus 
posibilidades de desarrollo y nada, tó- 
malo al pie de la letra, nada sería lo 
mismo. Hoy puede parecer un anacro- 
nismo, pero su actitud sigue siendo en- 
fáticamente devastadora. Y personal- 
mente todavía extraígo placer al descu- 
brir que esos áridos compases me si- 
guen haciendo hervir la sangre. 
¡Suauvuuuu! 
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«Todo el mundo sabía que yo me dedicaba a 
probar nuevos artistas, gente que la sociedad 
establecida no utilizase. lo que yo quería era 
una animalada total. Me daba igual de qué 
estilo fuera.» 


Sam Philips 


El 10 de abril de 1956 Jay 
Thompson entrevistaba a Elvis Presley 
para la audiencia de una emisora de 
Wichita Falls, Texas, y todavía se refe- 
ña a la música de aquél como «hillbilly». 
De hecho todos conocían a Elvis por 
el alias de The Hillbiliy Cat, aunque él 
mismo hubiese inaugurado el rockabilly 
dos años antes en los estudios Sun de 
Memphis. Pero nadie, ni los mismos 
responsables, sabían exactamente lo 
que estaba sucediendo. Entraban en 
juego muchos factores y eso era un 
tanto desconcertante. El rockabilly se 
había ido nutriendo con varias raíces. 
Por un lado empleaba la carcasa bási- 
ca del hillbilly aunque acelerándola. 
Del boogie, el Garrelhouse y el honky- 
tonk, con magníficos exponentes como 
los Delmore Brothers, surgían esos pia- 
nos saltarines que iban a ser decisivos 
en gente como Jerry Lee Lewis y Merrill 
Moore. la guitarra se enriquecía con 
aspectos derivativos de los insttumenta- 
les de western-swing y técnicas como 
el finger-picking de Merle Travis, pero 
también conservaba la hierática limpie- 
za del instrumento en el contexto 
country y añadía furiosos solos engen- 
drados en el blues negro más distorsio- 
nado (que a veces tenían armónica 
descendencia blanca, vía Hank Wi- 
lliams, como es el caso de Carl Perkins, 
y otras desgarradamente R8B como 
en el «Eddie's Blues» de Cochran). Del 
patrimonio negro se obtenía igualmente 
el seco e insistente beat de la batería 
que reforzaba, como en el blues, el 
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sentido enérgico del ritmo (de hecho, 
hasta que Presley no incorporó a D.J. 
Fontana en su combo, la percusión era 
un tabú entre músicos blancos) y todos 
los trucos vocales modelados por los 
shouters del RSB [efectos cómicos, aulli- 
dos, inflexiones agudas y  falsetos 
como los que Buddy Holly llegó a 
adoptar con toda naturalidad). Por últi- 
mo contaba con el contrabajo pellizca- 
do o slap-bass que recordaba estructu- 
ras de jazz. Puro eclecticismo. La Única 
aportación congénita que el rockabilly 
traía consigo era el ingenioso hedonis- 
mo quinceañero de unos textos que 
iban de lo absurdo a lo anecdótico. 
Pero las canciones surgían espontá- 
neas, dinámicas y desenfadas. Y en- 
contraron un terreno trillado por el pi- 
llastre de Bill Haley y la brecha que 
había abierto en el mercado adoles- 
cente con sus bobalicones ritmos. 

El rockabilly nace oficialmente en sep- 
tiembre de 1956. Conocido hasta las 
fechas por denominaciones eventuales 
como «country and rock and roll», 
«country boogie» o «hillbilly and blues», 
es investido como tal en una crónica 
que publica Billboard sobre el «Rockin'- 
With My Baby» de Malcom Yelvington 
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Wanda Jackson (X) 


al que ya describe como «un bien aca- 
bado rockabilly». De hecho, hasta que 
Carl Perkins no lanza «Blue Suede 
Shoes» tampoco existe ningún hit pro- 
piamente rockabíllyco. Pero el principio 
de la historia se remonta a las toscas 
sesiones que Elvis, Scotty Moore y Bill 
Black graban bajo la supervisión de 
Sam Phillips en los diminutos Sun Studios 
de Memphis. Allí, casi fortuitamente, 
«That's All Right Mama» y «Blue Moon 
of Kentucky» fecundan una música vio- 
lenta y desconocida que conmociona 
la región. Tennessee, Texas y Louisiana 
son las principales delimitaciones geo- 
gráficas del nuevo sonido. Y Sun Re- 
cords se coloca automáticamente en 
cabeza de las compañías independien- 
tes que se apresuran a facturar rocka- 
billy con un impresionante arsenal de 
lumbreras y el peculiar y expeditivo so- 
nido de sus grabaciones. Le siguen 
otros pequeños sellos como Starday, 
Meteor, King, Imperial y Dot. Finalmen- 
te se suman marcas más poderosas a 
través de sus divisiones de country 8: 
western y las embajadas de que dispo- 
nen en el Sur, lo que explica que mu- 
chos de los artistas sólo gozasen de 
difusión local, quedando condenados 
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Carl Perkins (X) 


a permanecer en una oscuridad que 
con los años se ha convertido en ávido 
pasto de estudiosos y coleccionistas). 
Decca, Capitol y CBS entre otras se 
hacen con estrellas propias —los Cric- 
kets, Gene Vincent— pero también res- 
catan a veteranos del country ansiosos 
por probar nuevas emociones y cama- 
das de hillbillys amateurs que aspiran 
a emular a Elvis. 


GO CAT GO 


«Blue Suede Shoes es la canción más fácil que 
he escrito en mi vida. Mi mujer Velda y yo 
estábamos viviendo en Jackson, Tennessee, y 
un día, a las tres de la madrugada, tuve la 
idea. En los bailes y conciertos veía a muchos 
chicos orgullosos de aquellos zapatos que ha- 
bían comprado en la ciudad. Y has de ser 
pobre de solemnidad, como yo era, para ser 
tan cuidadoso con unos simples zapatos. Así 
que me levanté y escribí la letra en una bolsa 
de patatas fritas. Era el Único papel que podía- 
mos comprar.» 


Carl Perkins 


El asunto se desenvolvió 
con rapidez. Y fue profílico. Entre 
1956 y 1958 atestó el mercado con 
una densa tromba de artistas y títulos. 
Naturalmente la cúspide estaba reser- 
vada a los hombres fuertes de compa- 
Rías con recursos o visión del negocio. 
la Sun fue de estas últimas y, por sí 
sola, abasteció toda una antología. En 
sus filas estaba Carl Perkins, fino pro- 
veedor de algunas de las más puras 
texturas del rockabilly a pesar de su 
adustez rural o ingenioso guitarrista que 
supo equilibrar, casi como nadie, las 
influencias del género. Por el contrario, 
Johnny Cash acusó un excesivo lastre 
hillbilly, lo que no fue óbice para que, 
antes de su definitiva consagración al 
country, grabase melodiosos ejemplos 
de rockabilly lento como «Home of the 
Blues». Roy Orbison tampoco fue parti- 
dario de radicalizar su sonido y optó 
por concentrarse en magníficas bala- 
das y retenidos fogonazos de acento 
tejano. Nada de eso le sucedía al 
inmortal Jerry Lee Lewis, agotador ca- 
fre, que soldó instintivamente conexio- 
nes entre el gospel, el country y todo 
tipo de estilos para fagocitar extenuan- 
tes terremotos con su pumpingpiano y 
una personalidad abrasadora. Final- 
mente, y aunque el reconocimiento le 
llegó mas' adelante, Charlie «Silver 
Fox» Rich, músico de sesión en Sun, 
firmó bonitos contratos de countrybilly 
pero sin demasiada enjundia. 

No obstante la materialización arquetí- 
pica del conjunto rockabilly —siguiendo 
los pasos de Elvis— se dio fuera de la 
Sun con el fantástico Johhny Burnette 
Trio. Naturales de Memphis, grabaron 
para Coral un puñado de brutales y 
taquicárdicos temas que les sitúan entre 
lo más selectos del género y descubren 
proféticas innovaciones como el fuzz 
que chorrea la guitarra en «Midnight 
Train». Y ya que la cosa se va calen- 
tando habrá que acudir a Gene Vin- 
cent. Loser invicto que, con la ayuda 
de la estilista guitarra de Cliff Gallup 
y el decidido apoyo de los Blue Caps, 
combinó trazos cálidos con exuberan- 
tes orranques de pasión. En su mismo 
sello, la Capitol, trabajaba también 
/Nanda Jackson. Junto a Rose Mad- 
Jdox, fue de las pocas mujeres que 
>robaron fortuna en el rockabilly. Feli- 
2a, agreste, con una voz irritada hasta 
el escozor llegó a los estudios en 1958 
y de la mano del productor Ken Nelson 
registró indomables joyas —algunas de 
ellas como «Let's Have A Party» respal- 
dada por los Blue Cops de Vincent— 
de corrosivos efectos y lacerante se- 
xualidad. lrónicamente se convirtió al 
cristianismo en los 70 y todavía anda 
por ahí grabando sentidos himnos reli- 
giosos. Otro cuyo paso por este terre- 
no fue breve es Eddie Cochran. Proba- 
blemente interesado en hallar canales 
mós ágiles para el rock se dedicó a 
experimentar con formatos atrevidos 
—lo que le hace un vanguardista de su 
época— forjando un sonido moderno 
y limitando sus contactos con el rocka- 
billy a esporádicos pero valiosos casos 
como la adaptación que hizo de «Long 


tall Sally» en 1956, los excelentes «Lit- 
tle You» y «Pretty Girl» de 1948, y 
hasta «Cut Across Shorty» en 1960. 
Y tampoco podemos olvidar al amable 
Rick Nelson quien a pesar de los vili- 
pendios que le reportó su condición 
de teen-idol supo dar carácter a bon- 
dadosos rockabillys como «Be Bop 
Baby», «Shirley Lee» y «If You Can't 
Rock Me» además de sacarle partido 
a «Waitin'In School» de los Burnettes 
y el mismísimo «There's Good Rockin'- 
Tonight»... y no todo el mérito era de 
los certeros punteos de James Bur- 
ton. 

Pero el verdadero bombeo sanguíneo 
del rockabilly, los zarpazos fundamen- 
tales de sus afiladas garras, se encuen- 
tran en las páginas menos concurridas 
de su historial. Protagonizadas por os- 
curos y olvidados artesanos que rara 
vez llegaron a las listas o traspasaron 
los límites de sus condados. Gente sal- 
vaje, sin prejuicios. Músicos que se 
veían obligados a trasegar en anóni- 
mos puestos de session-man para ga- 
narse la vida y que acababan sus días 
componiendo tonadas country para 
otros o flotando con oficios menos gla- 
murosos. Por ejemplo Billy Lee Riley que 
con sus little Green Men [o sea, los 
Marcianos) dejó seminales hitos de alta 
tensión como «Red Hot» y «Flying Sau- 
cers Rock 8 Roll». Warren Smith no fue 
tan electrocutante, pero «Red Cadillac 
and a Black Moustache» es un clásico 
y rarezas como «Uranium Rock» siguen 
sonando indómitas. Johnny Carroll tam- 
bién empezó en Sun con cortes como 
«Rock Baby Rock It», pero su madurez 
se aprecia mejor en las grabaciones 
que realizó con los Hot Rocks en Dallas 
para la Decca y títulos de la densidad 
de «Wild Wild Women». Como a 
ellos, Sam Phillips apadrinó a Hayden 
Thompson, Charlie Feathers, Ray Ha- 
rris, Charlie Grace, Sonny Burguess 
(que todavía da guerra) y otros genios 
de talla indiscutible. La Capitol optó 
por potenciar un rockabilly de aristas 
limadas, más urbano, con exponentes 
como Bobby Louis (que era mulato), 
Kenny Loran y Johnny Fallin. En cambio 
Columbia dio albergue a gente de Te- 
jas, Tulsa, Missouri y Virginia. Tipos más 
bruscos capaces de prensar un rocka- 
billy restallante y devastador. Marty 
Robbins, Ronnie Self, Sid King 8 The 
Five Strings y Bobby Lord eran las estre- 
llas de la casa, pero el catálogo conte- 
mía también curiosidades como Little 
Jimmy Dickens (que en 1953 grabó un 
cortante pre-rockabilly llamado «Roc- 
kin'With Red») y The Collins Kinds (her- 
manos prodigio que a los once años 
hicieron una tormentosa —y DEMONIA- 
CA-— versión de «Hoy Hoy»). Desperdi- 
gados por ahí quedan Sandford Clark, 
Dickie lee, Onie Wheeler, Cliff John- 
son, Dale Hawkins, Jackie Lee Coch- 
ran, Bruce Chanel y Roy Hall. Nombres 
perdidos en el pasado. Dinamiteros 
desconocidos. leyendas abortadas. 
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Un equinoccial sentido de la mu- 
ñeira, cierto influjo lunar con sa- 
bor a pulpitos, varios versos re- 
motos de Rosalía de Castro y 
tres LPs esquizoides consagran 
a Siniestro Total como el grupo 
gallego por excelencia. 
Aberrantes, prácticos y diverti- 
dos se instalaron en el nuevo 
pop español como una graciosa 
alternativa con prerrogativas 
punkistas, nacionalistas, da- 
daístas y comerciales. Provocan 
por sistema, incordian con cam 
puza delectación, graban sin 
traumas. Son una de las referen- 
cias obligadas en el indepen- 
dentismo discográfico y el des- 
pertar musical autónomo. L. 
MONTES les pide un poco de 
cordura aprovechando la apari- 
ción de «Bailaré Sobre Tu Tum- 
ba» e interroga a Julián sobre 
una trayectoria bañada en éxito. 
Recuerda este lema: en Minnea- 
polis tendrán a los Trashmen, 
pero en Vigo tienen a los Sinies- 
tro. 


— ¿Cómo fueron vuestros primeros 
contactos con la música? 

— Empezamos a escuchar música allá 
por el año 72. Nos gustaba todo tipo 
de gente. Hasta Jethro Tull, Pink 
Floyd, Lindsay De Paul o Redbone que 
era mi grupo favorito. De todas formas 
lo que más oíamos era a los Beatles 
ya que el hermano de Alberto tenía 
sus discos y también los de los Sha- 
dows, aunque estos me gustaran me- 
mos. Luego fuimos aprendiendo a tocar 
un poco y tal pero a esto se abre una 
tienda nueva de discos, aquí en Vigo, 
y allí íbamos Javier, Miguel y yo. En 
esa tienda al comprar un disco te da- 
ban un bono por el 10% de otro y 
cuando reunías suficientes bonos te 
regalaban uno; llegábamos allí y bus- 
cábamos los discos más baratos que 
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eran de blues, los de «La Casa Del 
Blues», «El Camino Del Blues» y todos 
esos. De hecho nos fuimos haciendo 
las colecciones gracias a los bonos 
esos. De ahí pasamos a los Stones, a 
los Kinks, y nos decidimos a tocar aun- 
que todavía sin salir de casa ya que 
los que salían por ahí nos parecían 
unos temerarios. 

— ¿Es la época de lo de «Mari Cruz 
Soriano»? 

— No, lo de «Mari Cruz Soriano» vino 
después. Cuando se fue Javier a la 
mili conocimos a Germán y a otro cha- 
val que se llamaba José Manuel que 
fue el que se inventó ese nombre. Ha- 
bíamos grabado juntos una maqueta 
con tres canciones, dos de Alberto y 
mías, «Matar Hippies En Las Cies» y 
«Las Tetas De Mi Novia» y otra de ellos 
dos que se llamaba algo así como «El 
Vaticano Arderá», que era muy ideoló- 
gica. El nombre surgió en un bar mien- 
tras pensábamos como llamar al gru- 
po; en ese momento salió en la TV la 
Soriano y de ahí vino. Alberto seguía 
en la mili, nosotros queriamos tocar y 
al final nos pusimos el nombre que 
nos había sugerido la compañía de se- 
guros. 

— El famoso tortazo. 

— Sí, pero fue en un R-12, no en un 
1500 como dice la 'leyenda' probable- 
mente eso sea porque Germán estaba 
en un grupo llamado Coco Y Los Del 
1500 

— ¿Os pasó algo en el accidente? 
— Nos quedamos todos un poco val- 
dados. En la maqueta, Miguel no podía 
tocar la guitarra al tener un brazo esca- 
yolado, sólo cantaba; ciertamente si 
Miguel empezó a cantar era porque 
tenía el brazo roto... 

— ¿Cómo se os ocurrió lo de man- 
dar la maqueta a «Esto no es Ha- 
wai»? 

— Nosotros ya habíamos intentado al- 
guna vez llevar maquetas a algún locu- 
tor local, no precisamente la que des- 
pués programó Ordovás, sino algo 
que, por ejemplo, hubiéramos grabado 
la semana anterior. El asunto es que 
no nos aceptaban esas cintas, cambiá- 
bamos de nombre de un día para otro, 
así que decidimos enviar material 
nuestro a Jesús. 

— ¿Y estáis en deuda con el pro- 
grama? 

— Desde luego, fue como el maná, 
gracias a Ordovás nos dimos a cono- 
cer. 

— Ocurrió incluso una especie de 
explosión Siniestro Total, incluido 
el asunto ese de Pepe Tan Solo 

— A mí, la canción de Pepe Tan Solo 
me dejó completamente estupefacto. 
Le conocimos después en Puertollano 


hasta entonces llegué incluso a pensar 
que era una invención de Ordovás 

— Después ya ficháis con DRO; 
¿qué recuerdas de la firma del con- 
trato? 

— Fue divertido. Fuimos con Pepo a 
un concierto de Derribos Arias y del 
Aviador en la escuela de caminos y 
nos los presentó y «a ver si quedamos 
un día en casa», «oye ¿cuanto dinero 
llevas?», «pues 3 pesetas» «pues yo 
1'50», «creo que con 4'50 nos da para 
sacar un disco» y así lo hicimos; firma- 
mos un contrato con claúsulas que ve- 
nian a decir «¡Hola, qué tal, ¿cómo es- 
tas?», así que te puedes dar cuenta 
de que no fue nada traumatizante ni 
glorioso. 

— Es curioso, pero vosotros fui: 
teis el grupo punk por excelencia 
— Realmente el más punk de todos 
era Germán. El oirle cantar podía recor- 
dar a Jello Biafra o a Johnny Rotten, 
mas' incluso que el estilo musical. Yo 
no creo que «Ayatola» sea una canción 
punk, por ejemplo, pero la manera de 
cantar de Germán hacía parecer que 
lo fuera. Hombre, nosotros éramos 
punks pero no de los «No Future» 

— Pero se os llegó a tomar como 
exponenetes del punk más bien 
post-77 

— A nosotros nos gustan los Dead 
Kennedys pero también otras cosas, 
eso está claro 

— ¿Y vosotros utilizásteis el punk 
para daros a conocer o, por el con- 
trario, eso luego os ha hipotecado 
para cierta gente? 

— En realidad mo nos aprovechamos 
porque tampoco hicimos nunca procla- 
mas punk, lo que ocurre es que nues- 
tra idea del tema estaba más cerca 
de los Ramones o de los Revillos que 
de Exploited o AntiPasti, algo más di- 
vertido con letras menos cabezotas, 
mada de «No Future» o «Sid Vicious ls 
Dead» y cosas por el estilo, algo más 
pop, no se si me entiendes 

— Empezáis a actuar con regulari- 
dad, vendéis discos, tenéis cierto 
éxito, pero Germán recibe un bote- 
llazo en Barcelona y poco después 
abandona el grupo 

— Ya dije antes que Germán era el 
más punk de todos y creo que lo vivía 
con tal intensidad que al final debió 
renunciar a ello 

— ¿Hubo problemas entre voso- 
tros? 

— No especialmente: creo que a Ger- 
mán lo que le trastocó fue el disco del 
Captain Sensible, él era fan de los 
Damned y ese disco le trastocó 

— Primero fuisteis cuarteto, luego 
trío y ahora, de nuevo, cuarteto 

— Al principio hicimos un grupo punk 


porque Alberto estaba en la mili y por 
ello no podía haber solos de guitarra. 
Lo del trío fue un paréntesis. Cuando 
Javier volvió se dedicó un tiempo a 
otras cosas pero desde el verano pa- 
sado está de nuevo con nosotros 

— Entonces Javier es un miembro 
fijo de Siniestro, no un colaborador 
más o menos ocasional 

— No es un simple colaborador porque 
empezamos a tocar con él años ha. 
Javier, Miguel, Alberto y yo llevamos 
juntos desde el 77 o así. 

— ¿De donde narices sacáis las le- 
tras? 

— De las narices precisamente (risas). 
No sé, de muchos sitios, los teledia- 
rios, de las revistas, de las películas, 
de los bares, de los colegios de mon- 
jas de los problemas existenciales del 
hombre desde que es hombre. Cuan- 
do empezamos me dejaron fascinado 
lo que hacía gente como Glutamato o 
Sindicato Malone porque Nacha o 
Mamá tocaban bien pero sus letras 
eran horribles. Si oyes a un grupo in- 
glés o americano la letra normalmente 
no importa nada, sobre todo en los 
grupos blancos; en éstos la letra no 
es más que una excusa para que el 
vocalismo pueda cantar, no como los 
negros que o sienten y todo eso. Así, 
la letra no es más que una disculpa, 
pero preferimos que la disculpa sea 
algo chirriante antes que diga que 
«Protegía Su Pudor Con La Carpeta». 
Además si ves las letras de los gran- 
des como Chuck Berry o Ray Davies 
te darás' cuenta de que no tienen pre- 
tensiones, «That'll Be The Day» y se 
acabó, una frase corta o directa o una 
historia que refleje el espíritu de la mú- 
sica como «Johnny B. Goode» pero 
nada transcendental, nada de «El Can- 
tar De Roldan» 

— ¿Y alguna vez habéis tenido la 
intención de escandalizar con 
vuestras letras? 

— Escandalizar por escandalizar, no. 
Yo creía en 1980 que era difícil escan- 
dalizar a la gente cuando yo pensaba 
que estaban de vuelta de todo. Lo que 
pasa es que la gente es muy escanda- 
lizable, hagas lo que hagas, no sé, se 
escandaliza ella sola. De todas formas 
esto no existiría si no fuera pecado: si 
alguien sale desnudo en medio del pa- 
tio de un colegio de monjas es un 
escándalo y un pecado, pero si las 
trescientas niñas presentes se pusie- 
ran a reir al verlo el otro se tendría 
que ir corriendo. El escándalo existe 
no porque tú escandalices sino porque 
la gente se escandaliza. 

— Cambiando de tema, háblame de 
vuestra costumbre de hacer versio- 
nes, muy cuidadas por cierto 

— Las hacemos, primero, porque son 
canciones que nos gustan, y, segun- 
do, porque pensamos que es mejor 
hacer una versión de un buen tema 
antes que otra mala aunque sea tuya. 
Aparte, es una tradición del pop espa- 
ñol de los '60: los Mustang o los Salva- 
jes no hacían otra cosa que versiones 
de los Beatles o de los Rolling Stones 
respectivamente. Además no es una 
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idea nueva: coges cualquiera de los 
primeros LP's de los Beatles y verás 
que dos canciones son de Lennon y 
McCarthney, pero el resto es de gente 
como Smokey Robinson. Lo que pasa 
es que se perdió esa costumbre un 
poco al intentar que el R'n'R dejara 
de ser fundamentalmente una música 
para la diversión al llegar cualquiera y 
decir «ojo, que el genio soy yo y tenéis 
que escuchar lo que yo os digo» 

—- Al fin y al cabo sois un grupo 
para divertir a la gente 

— Claro, se supone que la música pop 
es para bailar. Antes, si alguien te pe- 
día una canción determinada para bai- 
lar la tenías que tocar. 

— Ahora, sin pitorreo, ¿qué opinais 
de que cierta prensa os tome como 
bandera de lo que ocurre en Gali- 
cia? 

— ¿Qué quieres que te diga?, ni idea. 
La repercusión más curiosa que he- 
mos notado es que antes, por ejemplo, 
en el telediario decían: «En Madrid ha 
llovido, en Barcelona ha hecho frío, en 
Bilbao no se qué» nunca salían más 
que capitales de provincia. Ahora di- 
cen, «lluvias en España, Bilbao 20 li- 
tros, Pontevedra 15, Vigo 12». El que 
la gente hable de Vigo ha conseguido 
que salga en los telediarios o en el 
periódico con noticias del tipo «ha caí- 
do una farola encima de una señora 


(DRO) 
en Vigo y le ha roto el cráneo»; en vez 
de escoger la misma noticia de Guada- 
lajara la cogen de aquí. Ahora parece 
que el Faro de Vigo es el New York Ti- 
mes... 

— ¿Sois galleguistas aparte de ser 
del Celta? 

— Aquí hay gente que nos achaca que 
cantemos en castellano. La verdad es 
que aquí el nacionalismo no está muy 
arraigado; en todo caso no somos 
abertzales, tenemos un poco el espiíri- 
tu del gallego emigrante. En realidad 
en Galicia ha habido emigración, razo- 
nes económicas aparte, ha sido por- 
que la gente estaba harta de vivir aquí 
— Háblame de vuestros grupos pa- 
ralelos como Aerolíneas o Hound 
Dog Men 

— Simplemente hemos estado en mi- 
les de grupos uno de los cuales, Si- 
niestro ha tenido repercusión pero 
siempre hemos estado en muchos si- 
tios 

— Por cierto, y para finalizar, os ha 
tocado el bingo con lo de la mili 
— Después de todo el único que prin- 
gó fue Javier, todos los demás nos 
salvamos. Desde luego, si ahora tuvié- 
ramos alguno la mili pendiente estaría- 
mos tan colgados como lo estábamos 
hace quinge días 

— ¿Qué has sido, excedente? 

— No, pies cabos.(¿?)N 
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Casi oigo los chillidos. Ahora 
que toda la música tiene una 
identificación más o menos ex- 
plícita con lo urbano (o en su 
defecto con lo campestre), nada 
más irritante que mirar hacia el 
espacio. Pegarse rollos cósmi- 
cos está hoy en día tan repudia- 
do como en 1974 el machacar 
los acordes y energías básicas 
del rock 8 roll. No es extraño 
por tanto que los miembros más 
zumbados del underground 
americano estén empezando a 
elucubrar con ello. Respaldados 
ligeramente por el revival psico- 
délico, atraídos por una mezcla 
de ganas de explorar un terreno 
casi virgen con un interés real 
en expresar la visión del espa- 
cio que, guerra de las galaxias 
e ingeniería por medio, puede 
ser radicalmente distinta en la 
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actualidad de la que se tenía en 
los sesenta o setenta. Y cierta- 
mente, a SANTI PALOS le pare- 
ce mucho más saludable, diver- 
tido, con un amplio camino por 
recorrer, la propuesta de moder- 
nizar los devaneos galácticos, 
que anquilosarse en la sempi- 
terna y dócil versión de «Louie,- 
louie», demostrando de paso 
que no hay nada más falso que 
esa cantinela tan repetida por 
las almas mediocres que dice 
que no hay nada nuevo que ha- 
cer y que todo está inventado. 
Las posibilidades musicales 
que están todavía sin explorar 
en 1986 son ilimitadas como lo 
eran hace diez, veinte o cin- 
cuenta años como lo serán 
siempre para los músicos sin 
prejuicios, con imaginación y la 
mente abierta. 


¿Qué es realmente el rock cós- 
mico? ¿los sonidos de los anillos de 
Saturno? ¿los astronautas del Skylab 
tatareando «Blue moon in Kentucky»? 
La asociación de la etiqueta con la 
música planeante es tan arbitraria 
como cualquier otra. Los horizontes 
del cosmos son inconmensurables. Y, 
créelo, allá está la solución a todos 
nuestros problemas. Ya lo dijo, y a sus 
palabras se le podría dar un sentido 
incluso musical, William Burroughs: 
«Si, realmente el espacio exterior es 
el único sitio al que podemos ir, ¡en 
el caso de que logremos salir de aquí 
vivos!..» 

¿Cómo empezó todo? El título de pre- 
cursor de toda la historia debe recaer 
forzosamente en Sun Ra y toda su 
parafernalia sobre su procedencia ex- 
traterrestre (mira la entrevista que se 
publicó en el n.? 3), pero es este un 
personaje del jazz. Si en alguna parte 
se puede decir que nació realmente 
el rock cósmico fue en los grupos ins- 
trumentales que surgieron entre fina- 
les de los cincuenta y primeros sesen- 
ta. No hacía falta mucha inventiva para 


atribuir una inspiración espacial a esos 
solos guitarreros de rudimentarios 
efectos. Destaca, como no, el que 
debe ser considerado el primer grupo 
cósmico: The Spotnicks, un cuarteto 
sueco de lo más curioso. Ataviados 
eternamente en brillantes trajes espa- 
ciales, sus discos contienen desde te- 
mas standards («Ojos negros» «Ama- 
pola») hasta instrumentos tipo Sha- 
dows, y muchas versiones, algunas de 
ellas especialmente logradas. Sus ele- 
pés, publicados con éxito incluso en 
España, y facilmente localizables por 
sus chocantes portadas, son objeto 
habitual de búsqueda por los mero- 
deadores de tiendas de segunda 
mano. Que también se habrán queda- 
do pasmados si alguna vez han topa- 
do con «Music for a sidereal party», un 
producto realizado por un grupo de 
músicos contemporáneos holandeses 
que un buen día sintieron la necesidad 
de adaptar lo que estaban haciendo 
en el laboratorio a los sonidos que des- 
prendían las emisoras. El resultado es 
casi auténtico tecno-pop made in 
1962.Mmm, antes incluso que los miti- 
ficados Silver Apples. Rastreando en 
los años sesenta y el oscuro mogollón 
de psycho-bands de todos los estilos, 
podríamos encontrar bastantes can- 
ciones con referencias galácticas. En 
los primeros años, simples deseos de 
plasmar la fascinación por las películas 
de ciencia-ficción de serie b o las haza- 
ñas de la astronaútica («Telstar» de 
The Ventures). Más tarde, con la irrup- 
ción de las drogas, se convierten en 
metáforas alucinógenas. Supongo que 
mientras estás leyendo esto sonará en 
el plato el «Fifth Dimension» o el prime- 
ro de Pink Floyd así que cerremos esta 
época ya con lo que, en cierta manera 
representa su culminación: «Blows 
against the empire», el lp que en 1970 
publicó Paul Kantner (Jefferson Stars- 
hip) con la ayuda de Grace Slick, Jack 
Casady, Crosby y Nash, Joey Coving- 
ton, Jerry García y demás flor y nata 
del rock jipioso californiano. Con ellos 
construyó un disco conceptual dedica- 
do a la idea de que todos los peludos 
se embarcaran en una gigantesca 
nave espacial que viajaría hasta en- 
contrar un nuevo mundo donde hacer 
realidad el sueño de paz, amor y flores. 
El álbum fue propuesto para el premio 
Hugo de ciencia-ficción y la música 
que contenía era una mezcla de mar- 
cha rockera al estilo de aquellos años 
y tranquilas ambientaciones. Así expli- 
caba el propio Kantner el proyecto: 
«Embarcaremos aproximadamente en 
1989. Intentamos atracar la primera ae- 
ronave interplanetaria construida por 
gente de este planeta. Necesitamos 
de 3 a 7 meses para reconvertir la 
maquinaria y hacer posible un viaje 
que llevará años-luz. Necesitamos per- 
sonal que vaya preparando lo necesa- 
rio para acomodar a más de siete mil 
personas. Preparad vuestras mentes 
y cuerpos. (..) Hay millones de siste- 
mas planetarios distintos, y sería inte- 
resante llegar a ellos. Owsley podría 
construir la gran máquina. Si él tuviera 


eaturing SPACEMEN LOST 
and SIMPLE PSIMAN 


una isla y el material necesario podría 
construir esa nave espacial en menos 
de un año. Todos los grupos de rock 
podríamos dar dinero para comprar 
una isla en el Pacífico y darle a Owsley 
el material para construirir varias na- 
ves. Es hora de dejar este mundo y 
encontrar otro.» 


ASTRONAVES 
GERMANAS 


Producto de la unión de las nuevas 
posibilidades electrónicas con las en- 
soñaciones jipiosas, la «música pla- 
neante» (que, en concepto, no tiene 
nada que ver con el sinfónico) tuvo en 
Tangerine Dream sus auténticas estre- 
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llas, llegando a conseguir una fuerte 
penetración en el mercado americano. 
La historia de la banda no deja de ser 
peculiar. Su primer Ip, «Electronic me- 
ditation», poco tiene que ver con sus 
posteriores trabajos, e incluye a Edgar 
Froese, Klaus Schulze y el genial Con- 
rad Schnitzler. Los dos últimos aban- 
donarían enseguida y Froese, acompa- 
fado por diversos músicos, ficharía en 
1974 por Virgin, lo que equivalió a su 
gran lanzamiento mundial y unas ven- 
tas realmente muy fuertes. Poco a 
poco, igual como había subido, su po- 
pularidad fue bajando. En 1983 pasa- 
rían a Jive Electro Records, una peque- 
ña independiente, con lo que volvía a 
ser tan minoritarios como en sus ini- 
cios. ¿Cuál es el balance que se puede 
hacer hoy, tras dieciocho años de acti- 
vidad y veintiseis Ip's oficialmente edi- 
tados, de la obra de Tangerine Dream? 
El calificativo que mejor les cuadra es 
el de irregular. Sus discos pueden re- 
sultar banales al lado de las produccio- 
nes de Can, Kraftwerk o Neu, llena de 
concesiones o de pereza imaginativa, 
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pero también se pueden encontrar, es- 
pecialmente en sus primeras y últimas 
etapas— «Poland» es un álbum con mo- 
mentos excelentes-buenos temas de, 
sencillamente, música electrónica. La 
(recomendable) lectura de Tangerine 
Dream desde la perspectiva de los 
ochenta ya ha provocado alguna curio- 
sa mutación. Ahí estan, sumidos toda- 
vía en su Kent natal y con dos Ip's 
bajo el brazo, Bushido. Adaptando las 
sonoridades mandarinas, despojadas 
de su toque galáctico, a piezas de 
estructura pop, consiguen canciones 
envolventes y nada despreciables. 
Bastantes paralelismos con la carrera 
de T.D. se pueden ver en la trayectoria 
de Klaus Schulze. Tras abandonar su 
primer grupo formó, junto con Manuel 
Gottsching (el músico cósmico favorito 
de Nico) y Harmut Enke, Ash Ra Tem- 
ple, a los que también dejaría tras su 
Ip de debut, aunque volviera para cola- 
borar en el cuarto «Join Inn». La cam- 
biante evolución del grupo, que atrave- 
só diferentes épocas, no hace fácil de- 
finirlos en unas pocas líneas, pero sus 
temas cósmicos se caracterizan habi- 
tualmente por una sencillez casi es- 
quemática. «Seven up» que cuenta 
con la presencia de Timothy Leary, tal 
vez sea su obra más psicodélica y co- 
nocida. 

Pero al hablar de Alemania hay que 
hacer referencia obligada a Rolf-Ulrich 
Kaiser. Este polémico periodista dirigió 
varios sellos discográficos, dos de los 
cuales bautizó con los rimbombantes 
nombres de Kosmische Musik y Kos- 
mische Kurriere. Redactó tanto hojas 
promocionales como artículos donde 
exponía su visión de la «música cósmi- 
ca» que realizaban algunas de las ban- 
das alemanas de aquella época. Lo 
que en principio podía tener su gracia 
y coherencia, fue degenerando en una 
parafernalia, mezcla de Erich Von Da- 
niken y ciencia-ficción hortera, que 
acabo por cansar a todo el mundo. 
Hubieron muchos más. No sólo en Ale- 
mania, sino también en las áreas an- 
glosajonas y nórdicas, incluso en luga- 
res tan exóticos como la URSS, Espa- 
ña (Neuronium), México (La Vía Lác- 
tea) o Venezuela (Fernando lvosky). 
Contagió asimismo de pasión por los 
vuelos espaciales un buen número de 
grupos claramente sinfónicos. 

¿Quién no tuvo que soportar en su día 
los soporíferos alunizajes de Camel? 


Sl 


PECULIARIDADES 
BRITANICAS 


En primer lugar, David Bowie. Sus ex- 
traterrestres interpretaciones, los tex- 
tos que hacen referencia al tema y, 
especialmente, «Space Oddity», la his- 
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The HoLLow PLANET ¿y DON WILCOX 


CRUSADE 


ACROSS THE VOID 


toria de un astronauta que decide rom- 
per todos sus vínculos con la Tierra y 
pasar el resto de su vida errando por 
la galaxia, le hacen merecer un lugar 
de honor en este repaso. 

Probablemente el autor de «Aladdin 
Sane» «frunciría el ceño al ver su nom- 
bre alineado con los Hawkwind. A pe- 
sar de que su influencia ha sido reco- 
nocida por músicos posteriores de di- 
versas ondas, el paso de Lemmy «Mo- 
torhead», su intentona de entrar en el 
mercado heavy y que algunos de sus 
discos hasta se publicaron puntual- 
mente aquí, siguen siendo unos gran- 
des desconocidos. Inspirados por la 
literatura fantástica (Michael Moorcock 
ha colaborado con ellos y le inspiran 
los protagonistas de «El tiempo de los 
señores halcones»), son para todos 
sus escasos pero apasionados fans el 
grupo de rock galáctico-ácido por ex- 
celencia. Busca en los cajones de sal- 
dos «In search of space» (aunque con 
la portada mutilada y sin el librito «The 
Hawkwind Log», pero con un tema de 
regalo «Silver machine» —que también 
se publicó en single-con respecto a 
su versión original), «Hall of the moun- 
tain grill», «Roadhawks» (recopilación) 
y el lp de Hawlords. En el apartado 


de importación no creo hayan dema- 
siados problemas para localizar 
«Hawkwind», el doble live «The Space 
Ritual» —bestial—, «Astrounding sound, 
amazing music», «Quark, strangeness 
and charm» y el resto de Hawkwind 
products. Lo que contienen sus surcos 
son auténticas avalanchas de energía 
eléctrico-cósmica que se pasean por 
todo tu cerebro y redondeadas por elu- 
cubraciones que van desde ensoña- 
ciones siderales hasta historias de es- 
pada y brujería. La mejor alternativa 
para cuando desees sumergirte en un 
paraje inhóspito de un mundo lejano. 


UNA PARANOIA 
CALIFORNIANA 


Si tuviera que elegir a mi grupo favorito 
de entre todos los mencionados en 
este pastiche de artículo, probable- 
mente me quedaría con Chrome. For- 


Cc (o) 


mados en 1976 por cuatro músicos de 
San Francisco, la formación original se 
deshizo tras dejar un Ip, «The Visita- 
tion», como testamento. Damon Edge 
y Helios Creed siguieron adelante con 
el nombre, publicando una preciosa 
colección de alucinantes álbums. Defi- 
nidos en ocasiones como «hard-rock 
industrial» y «una amalgama imposible 
entre MC5, Jimi Hendrix, Hawkwind y 
The Residents», sus primeros trabajos 
estan repletos de trips espaciales, 
contactos con extraterrestres y men- 
sajes de otras galaxias. Posteriormen- 
te preferirían sumergirse en las tene- 
brosidades de la alta edad media. Sus 
últimos discos acusaban ya un cierto 
cansancio creativo, pero hace pocos 
meses ha aparecido su onceavo lp, 
«The Lyon concert», un live en el que 
reencuentran parte de su energía per- 
dida. Subterranean Records lanzó 
hace algun tiempo, a un precio asom- 
brosamente bajo, «The Chrome Box», 
una caja de seis Ip's, dos inéditos, 
imprescindible para todo mutante que 
se precie. Su filosofía tampoco tiene 
desperdicio: «Contamos un tipo de his- 
toria, como si vosotros fuerais a tener 
una experiencia con nosotros, morir 
con nosotros. La muerte no es más 
que la trampa de la vida, un combate 
para sobrevivir. Se puede oir en nues- 
tra música. Es como un cuento moder- 
mo, como si todo este horrible mundo 
desapareciera y acabáramos en el Jar- 
dín del Edén. Yo estaba en «viaje», 
hace años, y tuve mi primer flash, visio- 
nes nítidas de un mundo en guerra, 
masacrándose a sí mismo. Pero yo so- 
breviviré en un paraíso pues me purifi- 
qué antes durante un juicio. No tomo 
esto como una diversión filosófica, es 
la cosa más seria de mi vida». 


DETRITUS DE 
JUPITER 


De entre todos los grupos que, en los 
últimos años, se han sentido atraídos 
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The Spotnicks 
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Hawkwind 


por la estética de los «pulps» y los 
decorados cartón-piedra, sobresalen 
los B-52's. Ahora que ya ha pasado 
su equivoca mitificación como portea- 
dores de la modernidad, es el momen- 
to para saborearlos como lo que real- 
mente son, música residual encontra- 
da entre el montón de polvorientos dis- 
cos de tu hermano mayor. Sus dos 
primeros Ip's resultan divertidas roda- 
jas de space-pop con una cierta origi- 
nalidad. «Wild planet» tiene como pro- 
tagonista la guitarra, vehículo que nos 
lleva por remotos partys galácticos. De 
todas formas, su pieza maestra conti- 
nua siendo el primer e histórico single 
que editaron, con primitivas versiones 
de «52 girls» y «Rock lobster». 

La pasión por la ciencia-ficción añeja 
lleva a algunas bandas a incluir viñetas 
de aventuras espaciales en sus letras, 
como es el caso de The Meteors o los 
Jet-Black Berries cuyo Ip «Sundown on 
Venus» es veritable country-punk es- 
pacial. Ni siquiera la disco-music se 
ha librado, todavía hay quién conserva 
ese fantasmal y curioso producto de 
1977 llamado Space, cuyo single «Ma- 
gic fly» sonó por todas partes en aque- 
lla época. 


ASTEROID CITY 


El presente. Por una parte, las nuevas 
generaciones de sintetistas que inten- 
tan continuar los presupuestos de los 
clásicos de la música planeante. En 
Europa estan gente como Rúdiger Lo- 
renz, con dos Ip's, el último de los 


cuales, «Southland», está dedicado a 
la Antártida, Peter Scháfer, también 
con un par de albumes, y Adelbert 
Von Deben, con siete Ip's publicados 
en Sky Records. Los primeros siguen 
totalmente la línea de Klaus Schulze, 
el cuarto («Eclipse») la de Pink Floyd. 
«Planetary», sobre el sistema solar con 
temas dedicados a cada uno de los 
cuerpos celestes es posiblemente su 
mejor trabajo. A continuación publica- 
ría un Ip en dúo con Dietes Schultz, 
en el que se da rienda suelta a la 
comercialidad más descarada. Otro 
nombre importante, con contrato multi- 
nacional en el bolsillo, es Michael Garri- 
son. La música de sus dos primeros 
albumes se situa entre Schulze y Ash 
Ra Tempel, pero en el tercero ya incor- 
pora voces en las búsqueda de un 
público más mayoritario 

En lo referente a Estados Unidos, los 
nombres raros y la mayoría inéditos 
discográficamente a este lado del 
Atlántico, tan divertidos como «The De- 
sire to Castrate Father». 

Y por último, surgiendo con fuerza, sa- 
turados de la escucha de Pink Floyd 
y Hawkwind, convencidos de que la 
siguiente moda los va a tener como 
protagonistas, las huestes yanquis del 
acid-space-rock. La mejor forma de co- 
nocerlas es acudiendo a «Going Now- 
here», una sampler-tape c-60 editada 
por el Earwax Magazine de Wanaque, 
New Jersey, y que incluye Eubiak, Mer- 
le Astrolite, Bride Boy Two, Trixx, 
Ground Zero y la Nakamichi Wedding 
Band. Con ellos, me temo, acaba este 
viaje, aún a riesgo de haber dejado 
algún viajero flotando por el hiperespa- 
cio. Por mi parte, voy a seguir trabajan- 
do en el sótano de mi casa, dando los 
últimos toques a la nave espacial con 
la que espero, si los hados me son 
propicios, poder abadonar un día este 
planeta. 
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The Kingsnakes 
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RINESNARES 


Cuando nos llamaron de TVE 
para proponernos un repor- 
taje sobre un grupo europeo 
que sintetizara la forma de 
ser de RUTA 66, no tardamos 
ni tres segundos en pronun- 
ciar su nombre. Porque nos 
parecen un ejemplo perfecto 
de la relación en música exis- 
tente entre América y Euro- 
pa. Los americanos tal vez 
tengan las raíces y la clave 
del enigma, pero los euro- 
peos sin duda somos más 
elegantes. Los Kingsnakes 
conocen sus raíces, han des- 
cubierto la clave del enigma 
y quieren compartir su músi- 
ca con nosotros. Por eso 1G- 
NACIO JULIA viajó a París 
con el equipo de «Planta 
Baja», programa de la se- 
gunda cadena de TVE, y te 
cuenta todo acerca de un 
grupo que a partir de este 
momento va a sonar mucho 
en España (Fotos: Annette de 
Jong). 


na tarde cualquiera de 

abril de 1980 en San Francisco. 

Estamos en un destartalado apar- 
tomento, asistiendo a una informal reunión. 
El inquilino de ton descuidado piso, un tipo 
medio calvo y de ojos enloquecidos que 
responde por Cyril Jordan, acaba de liar 
un estupendo petardo de yerba california- 
na. Estó tirado en un sofá, pensativo, la 
mirada perdida en algún remoto punto del 
techo. Delante suyo, un joven suizo llama- 
do Daniel Jeanrenaud vacía una cerveza. 
lleva algún tiempo en la ciudad y, gracias 
a la colaboración de dos ex componentes 
de los Flamin' Groovies, ha logrado montar 
su propia banda de rock'n'roll. Cyril da 
una compulsiva calada al porro, vizquea 
con expresión divertida, repite la opera- 
ción y lo pasa. 
«¡Ya lo tengol», aulla de pronto. «Os po- 
deis llamar The Kingsnokes...» 


Daniel sonríe. Al viejo Cyril ya vuelven a. 


potinarle las neuronas, piensa. El y sus 
colegas habían pensado en llamarse The 
Troublemokers, como uno de los primeros 
temas que Daniel había compuesto para 
el grupo. Los Buscapeleas no estaba mal, 
pero los Reyes Serpiente era un nombre 
con más clase, con indudable «charme». 
Ademós, estaba el ilustre antecedente de 
«Crawling Kingsnake», el viejo tema de 
John Lee Hooker, y el hecho de que el 
bautizo lo había celebrado toda una leyen- 


da viviente del rock proscrito americano, 
un Flamin' Groovie, nada menos que Cyril 
Jordan. Estaba decidido, iban a llamarse 
The Kingsnakes. No podía ser de otra ma- 
nera. 


ROOTS 


«Los Flamin' Groovies nunca hicieron nada 
por los Kingsnakes», me dice Daniel. Es 
normal que esté ya un poco harto de com- 
paraciones y de que se les anuncie como 
parte de una leyenda que él nunca preten- 
dió perpetuar. lo que no puede negar es 
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/ 
que tanto Danny Mihm (batería) como Ja- 
mes Farrell (guitarra) tuvieron mucho que 
ver en la gestación de su grupo. Y ambos 
son porte integrante de la leyenda Groo- 
vies. Sin olvidar a Michel Aguet (guitarra) 
y José Moita (bajo), ambos europeos y 
ambos también compañeros de Daniel en 
su peregrinaje a la tierra prometida del 
rock'n'roll. Esta fue la formación origninal 
de los Kingsnakes. La que ensayó durante 
meses en San Francisco, la que se dio a 
conocer a base de tremendas actuaciones 
inspiradas por los insondables secretos del 
blues, el rhythm and blues y el rock'n'roll, 
la que (sin Farrell pero con el teclista Ber- 
nard Sauser Hall) visité España en mayo 
de 1984. 

Durante un año y pico, los Kingsnokes fue- 
ron un grupo americano. Tan americano 
que hasta llegaron a acompañar a Chuck 
Berry en un par de conciertos que Daniel 
recuerda como verdaderos trances místi- 
cos. Lo más seguro es que el viejo hijo-de- 
puta les tratara con su habitual desprecio, 
pero, para alguien que había viajado des- 
de su Ginebra natal hasta los USA en 
busca de una revelación, aquello debió 
ser mágico. En aquellos días compartieron 
cartel con grupos como los Blasters, 
Matchbox o los.Groovies, y artistas como 
Robert Gordon o Roy loney. En 1982 
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cruzan el océano y se instalan en Francia. 
Sus conciertos en París les abren las puertas 
de New Rose, sello discográfico parisino 
que se encarga de publicar un primer mini- 
LP grabado entre San Francisco y Londres. 
«How Tufh es la tarjeta de presentación 
de un grupo que no hace concesiones, un 
grupo que va en una dirección fia, un 
grupo metido hasta el cuello en la tradición 
boogie-woogie/rock'n'roll, un grupo tan 
caliente que se diría salido del mismísimo 
infierno. Cosas como «Rock'n'roll House», 
«l Believe l'm In Love», «Good Rockin" City» 
o la impagable «Letter To My Baby» (gra- 
badas tal cual, sin overdubs) son inspirados 
disparos que, desde su naturalidad y pure- 
za, nos descubren a un grupo esencial. 
El gran público, por supuesto, les ignora. 
Sólo algunos chalados, como yo mismo, 
reverencian su valor, su presencia, su sin- 
ceridad sin paliativos. Sin acercarse para 
nada al revival, porque son un grupo que 
vive el presente, los Kingsnakes mantienen 
a flote toda una concepción del rock. lo 
suyo es una actitud llevada a sus últimas 
consecuencios: una vida, la de Daniel 
Jeanrenoud, que no tendría sentido sin 
rock'n'roll. Pero lo único que importa son 
los resultados, en vinilo o en directo, y 
esa inexplicable sensación que sólo alguien 
como él puede provocar en mi sistema 
nervioso. ¡Woops! 


FRENCHY 


Tiene 27 años y vive en París con su chica, 
Christine, y su hija de un año Alice. Todo 
empezó para él en una iglesia suiza, don- 
de tocaba la guitarra de pequeño. Michel 
Aguet, su compañero de aventuras hasta 
hace poco, cantaba en el coro de dicha 
iglesia y todavía recuerda extrañado esos 
fímidos rifs a lo Chuck Berry que Daniel 
colaba entre himno e himno. De las misas 
domingueras pasó a un grupo de impara- 
bles tendencias punk con el que interpretó 
su particular versión de «Slow Death», un 
tema de los Groovies que no desentonaba 
entre las versiones de los Sex Pistols que 
componían el repertorio de dicho conjunto. 
«Descubrí el rock'n'roll muy. tarde. Debía 
tener unos doce años y estaba de vacacio- 
nes en una colonia de verano. All oí a 
lite: Richard y su “Tutti Frutti. De golpe, 
fue como si hubiera descubierto el rock en 
los cincuenta», confiesa. En 1978, harto 
de que nadie comprenda su posión por 
Jerry Lee Lewis y otras antigiedades, deci- 
de acompañar a su girl-friend americana 
de regreso a los USA. Al poco tiempo de 
llegar conoce en un party a Chris Wilson 
y acompaña a los Groovies durante los 
conciertos que siguieron a la publicación 
de «Jumpin' In The Night». Trabajando 
como roadie conoce el ambiente musical 
de San Francisco y a Danny Mihm, con 
quien decide pasar a la acción. 

Viéndole y oyéndole sobre un escenario, 


tocando la guitarra como quien no quiere 
la cosa (pero extrayendo de esta un gra- 
siento ronroneo que todo lo llena con su 
elocuencia) y cantando como sólo algunos 
saben y pueden hacerlo, se entiende que 
Daniel es uno de los elegidos. Hay quien 
debe aprender, ensayar, practicar, com- 
prender; y hay quien, sencillamente, nace 
con el rock'n'roll en la sangre, como si 
eso fuera la cosa más normal de este 
mundo. Daniel. pertenece a esta segunda 
categoría: canta con la elegancia de un 
verdadero crooner y pronuncia como un 
rocker auténtico. Straight roots. Sin esfuer- 
zo, ni innecesarias justificaciones. En inglés, 
porque no cree que «el rock'n'roll encaje 
con el francés. No es algo natural, suena 
forzado. Además, si te fijas, A Wop Bop 
A loo Bo Ma la Bam Boom tampoco es in- 
glés...» 

Y luego está el asunto de las composicio- 
nes. ¿Cómo puede alguien que no ha naci- 
do en los USA componer canciones que 
porecen rescatadas milagrosamente de las 
páginas doradas del rock'n'roll? ¿Qué ex- 
traños rituales debe seguir un joven euro- 
peo para acceder a un arte tan enraizado 
en el nuevo continente? ¿Será Daniel Jean- 
renaud el hijo perdido de Elvis? Todas estas 
cuestiones se responden a sí mismas cuan- 
do, como sucedió en Zeleste hace unos 
años, Daniel viaja sin los Kingsnakes y, 
guitarra en mano, interpreta en solitario 
viejos títulos de Corl Perkins, Chuck Berry, 
los Stones («Dead Flowers») o Wilson Picket 
[«You Left The Water Running»). Pero volva- 
mos a lo que nos interesa... 


TICKET 


En 1985 y sin previo Oviso, aparece el 
segundo disco de los Kingsnakes. «Round- 
trip Ticket» nos presenta una producción 
más trabajada, un sonido más amplio en 
donde los teclados (piano honky-tonk y 
órgano bluesy) dan cohesión al conjunto. 
La colección de conciones de nuevo resulta 
impresionante: se puede escoger entre la 
euforia de «A Litle Bit Of Your Love» o el 
cinismo de «Half-Crazy, Half-Cool», entre 
el ombientazo de «Troublemaker» o el im- 
presionante slow tempo de «Lover's Tale», 
entre la velocidad del «l'm Ready» de Fats 
Domino o la pasión de «My Baby's Gone 
Away», un tema de James Forell y Kark 
Malinowski (quien también tocó la guitarra 
con el grupo en los primeros tiempos). Sin 
perder en ningún momento la frescura e 
imparable dinamismo de su primer disco, 
en «Roundlrip Ticket» se aprecian la madu- 
rez e inteligencia de unos arreglos que 
rodondean la impasible vitalidad de las 
canciones, nuevamente registradas en los 
Peter Miller Studios de San Francisco. 

Este segundo disco marca también el final 
de los Kingsnakes como grupo internacio- 
nal. A Danny Mihm cada vez le es más 
difícil trasladarse a Europa para actuar. 


K I N 


Bernard Sauser Hall trabaja como músico 
de sesión en Nueva York y no puede estar 
pendiente de esporádicas actuaciones por 
el viejo continente. Jose Moita regresa a 
su país de origen, Portugal, donde monta 
un restaurante. Michel y Daniel ven con 
frustración como se les va el grupo de las 
manos y acaban peleóndose y separándo- 
se. Abandonado por todos, Daniel busca 
en París un grupo que pueda acompañarle 
y, tras algunos meses de inactividad, en- 
cuentra a los Hot Pants. Manolo (guitarra 
y voz), Pascal [guitarra y voz), Jean Marc 
(bajo) y Santiago (batería) aceptan el reto 
y se convierten en Kingsnokes sin por ello 
olvidar sus propios intereses como Hot 
Pants. 

La primera actuación en España del nuevo 
grupo tuvo lugar en una fiesta organizada 
por esta tu revista: allí quedó claro que 
los nuevos Kingsnakes no son un apaño, 
una solución temporal, sino toda una reali- 
dad. la verdad es que no sabría decir 
cual de los dos grupos suena mejor en 
directo, y pienso que este es el mejor 
cumplido que se les puede hacer, Además, 
Daniel encaja perfectamente con sus nue- 
vos compañeros: se conocen desde hace 
tiempo y forman un verdadero grupo, den- 
tro y fuera del escenario. Como dato curio- 
so, debe reseñarse que tanto Manolo 
como Santiago son hijos de españoles emi- 
grados a Francia, con lo que los Kingsna- 
kes se convierten en algo un poco nuestro. 
No te extrañe pues que, a modo de bis, 
Manolo se haga una versión de un tema 
de los Chunguitos. El triángulo San Francis- 
co-París-Barcelona se ha completado. 


COOL 


llegados a este punto de la historia, debe- 
mos plantearnos el futuro de los Kingsnakes 
como algo que nos atañe directamente. 
En Francia no son más que un grupo de 
culto, aquí tres cuartos de lo mismo. Pero 
pueden y deben llegar más lejos. Sus re- 
cientes actuaciones en Zeleste [organiza- 
das por Steep, su agencia española) die- 
ron ya la medida de sus posibilidades fren- 
te al público español: fueron dos noches 
muy especiales en las que el grupo pudo 
demostrar lo enorme que puede llegar a 
ser su sonido, y su capacidad para conver- 
tir los primeros filas de cualquier local en 
una fiesta salvaje. El video-clip que el equi- 
po de «Planta Baja» rodó en París espere- 
mos que les acerque a un público más 
amplio. Y sus próximas actuaciones en Ma- 
drid y otros puntos de nuestra geografía 
(actuaciones que deberán esperar a que 
Twins edite por fin y promocione conve- 
nientemente «Roundtrip Ticket») harán el 
resto. Estoy seguro de ello. 

Ahora sólo queda una pequeña cuestión 
que sospecho debes contestar por tí mis- 
mo. Grita sin miedo. A todo pulmón. Pero 
dime: ¿ARE YOU READY... TO ROCK? 


Daniel 
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BOGART/BACALL 


Bacall a Bogart: «Vas demasiado lejos, Marlowe.» 

Bogart a Bacall: «Estas son palabras muy duras para un hombre, especialmente 
INSTANTANEAS cuando este está saliendo de tu dormitorio.» 

(De «The Big Sleep» de Howard Hawks) 


He 


JOHNNY CASH 


«Just around the corner there's heartache/Down the street that loser's you/lf 
you can't weight in thru the teardrops/You'll find me in the home of the blues.» 
(Hay tristeza a la vuelta de la esquina/En la calle el perdedor eres tú/Si no 
puedes soportar las lágrimas/Me encontrarás en la casa del blues) «Home Of 
The Blues», Johnny Cash-Glen Douglas. 


Z 


THE BEACH BOYS 


«If everybody in the USA/Could come with us to California/We could take them 
to a place out west/Where the good sun shines every day» (Si todo el mundo 
en los USA/Se viniese con nosotros a California/Podríamos enseñarles un sitio 
al veste/Donde el buen sol brilla siempre». «California Calling», The Beach Boys. 


«My my, Hey hey, Rock And Roll is here to stay/It's better to burn out than 

to fade away/Rock and Roll can't never die» (My my, Hey hey, el Rock and 

Roll está aquí para quedarse/Es mejor quemarse que apagarse/el Rock and 
INSTANTANEAS Roll nunca morirá). «Out Of The Blue», Neil Young. 


, DENNIS HOPPER 
E 


ULTIMA 
GENERACION 


VIETNAM VETERANS 
NACIONALIDAD NUTOPICA 


Cuando generalmente se ha- 
bla del «60's punk» se suele pensar 
en los chicos que salian de la High 
School para imitar a Mick Jagger. Y 
lo cierto es que también había otro 
sector, los punks que tomaban extra- 


THE 


se — 
s ad 


sel 


ñas drogas y tenían visiones apocalip- 
ticas de su futuro. Este puede ser el 
caso actual de los Vietnam Veterans, 
un grupo francés que supone una 
mezcla de Rocky Erickson, Sky Sun- 
light Saxon y Kim Fowley. 

Estos «Veteranos del Vietnam» son: 
Mark Embatta (vocal y guitarra), Greg 
Jones (guitarra), Angelo Jupp (bajo) 
Steve Palermo (bateria) y Lucas Trou- 
ble (órgano). Aunque originalmente 
hubo un sexto Veterano que participó 
en su primer Lp, D.D. Richardson, a 
la armónica. Y son originales de «Nuto- 
pia», un país imposible de llegar por 
mentes normales, aunque de vez en 
cuando aterricen en Paris. 

El grupo:empezó a funcionar en el 82 
y sólo un año más tarde la casa disco- 
gráfica Lolita les editaría su primer lp, 


«On the right track now, un auténtico 
deleite psicodélico para tus oidos son 
canciones como «Dogs» (inspirada del 
conocido amor de Sky Saxon por los 
perros), «Critics» o la versión del mítico 
«l can only give you everything». 
Todavía es mucho más excitante su 
segundo lp aparecido en el 84 y titula- 
do «Crawfish for the notary», en el que 
esa obsesiva armónica ha desapareci- 
de y el sonido es mucho más limpio. 
Personalmente me fascinan «Masters 
of time», «What are you hiding» y «Liars 
(Karl and Sigmund)» aunque en si el 
disco es una maravilla «utópica» 
Los Veteranos no tienen una gran 
fama en Europa (al contrario que en 
Estados Unidos) y por ello no realizan 
demasiados conciertos, no obstante, 
de los dados en Alemania se ha edita- 


do un disco doble que contiene a am- 
bos llamado «Green peas» y aparecido 
a finales del año pasado. Contiene 
gran parte de sus clásicos como «ls 
this really the time?», «Dreams of to- 
day», «Critics», o «You're gonna fall», 
además de una serie de temas inédi- 
tos de igual talla como «Curanderos» 
o «Human love», también se incluye 
una versión del «Trip» de Kim Fowley. 
Con este versión han alcanzado una 
gran popularidad pues les ha llegado 
a durar ¡¡30 minutos!!, al estilo Blues. 
Actualmente la casa americana Voxx 
Records está trabajando en una reco 
pilación del grupo que servirá a mu- 
chos para entrar en Nutopia.. PSYCH 
OUT!!! Contacto: Lolita, 1 5 Rue de 
L'Amiral Roussin, 75015 Paris, France 
MJUAN HERMIDA 


BLOOD ON THE SADDLE : 
ATRACADORES DE GASOLINERAS 


Naturales de San Pedro, Cali- 
fornia, un lugar demasiado polvoriento 
y duro como para formar bandas de 
rock and roll, tenemos la presencia de 
tres tipos, con cara de pocos amigos: 
Greg Davis (Voz y quit), trabajaba a 
horas en un almacén descargando el 
material de los camiones, principal- 
mente artículos de limpieza. Herman 
K. Senac (batería y voz) y Ron Botelho 
(contrabajo), más una chica rubia in- 
creible, Anne Tte Zilinkas, que pone 
la voz, junto con Greg Davis, en todos 
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los temas de la banda. Deciden juntar- 
se como una Psycho-Country-Band, 
gracias a los dibujos tétricos de Her- 
man K. Senac, dibujante de comics 
de Serie-B que ilustra viñetas espeluz- 
nantes sobre el desierto californiano, 
realmente aterrador. Recogen el nom- 
bre que da nombre a la banda de un 
fanzine que Herman hacía solo para 
minorías, llamado Blood On The Sadd- 
le. 

invadidos por el imperio del aburri- 
miento, la banda se acercaba a los 
fines de semana a California a probar 
fortuna, y a enterarse de las últimas 
bandas de la zona de L.A,, allá por 
1983. En vista de que no se interesa- 
sen demasiado por ellos, regresan a 
San Pedro, vuelta al local de ensayo 
y a la monotonía diaria. Por aquellas 
mismas fechas, el enterado de turno, 
más concretamente, un ingeniero lla- 


mado Barron, recién llegado de L.A,, 


y uno de los principales fundadores 


del sello New Alliance Records, que 
surgió en San Pedro, recuerda como 


simpatizó con el grupo «Tenían el local 
de ensayo, justo dos manzanas, al 


lado de nuestro estudio de grabación, 
y daba la casualidad que siempre te- 
nías que pasar por donde tocaban 
ellos, uno no se podía resistir a entrar 
a echar un vistazo, a ver quien eran 
aquellos tipos armando tanto ruido, y 
como nosotros estabamos buscando 
algún grupo interesante, pues me de- 
cidí a entrar a escucharlos. Me gusta- 
ron y llegamos a un acuerdo». 

New Alliance Records, sigue siendo 
uno de los escasos sellos que todavía 
circulan en San Pedro. El disco de 
presentación de Blood On the Saddle, 
que por cierto lleva ese mismo título 
salió el pasado 84, y que con la ayuda 
del ingeniero Barron, Greg Davis pro- 
duce diez concentradas pesadillas so- 
noras, inspiradas en los comics de 
Herman, donde el mismo Greg escribe 
todas las letras. Pesadillas dispuestas 
a perderse en el aire del desierto, en 
temas tan afilados y escalofriantes 
como: «Blood on the Saddle», historia 
de psicópatas mecánicos rurales con 
excesivas dosis de Rock and Roll, 
«Car Mechanic's Blues». Evocadores 
Westerns destrozados y aumentados 


a la aceleración de una locomotora de 
vapor, y a su vez conducidos por gui- 
tarras chirriantes que no conocen lo 
que és el silencio, «Banks of the Ohio», 
y «Do you wanna Dance». Feed-Backs 
tormentosos, adornados por la bonita 
voz de Annette, «Single Girb, o la 
acústica introducción de «'ve never 
been married», para luego convertirse 
en ruidoso Country electrificado. Los 
malos de la película practicando el 
mejor Psycho-Country de toda Califor- 
nia, 

Ha pasado mucho tiempo desde que 
Blood on the Saddle publicaran su pri- 
mer Lp. La inactividad discográfica 
parece ser un problema muy importan- 
te para el grupo, apenas actuan en 
directo por los mismos problemas de 
siempre, y un servidor se empieza a 
preocupar de que estos chicos de San 
Pedro abandonen solo por culpa del 
excesivo aburrimiento que se les echa 
encima y la mala suerte que les tiene 
acorralados. Empiezo a echar de me- 
nos esas guitarras chillonas llenas de 
Country Aterradorill JUAN MANZANA- 
RES 


THE MEN THEY COULDN'T HANG 


BALADAS DE BUCANEROS 


¿Que hace el Folk Irlandés en 
el Batcave londinense?, Humm... No 
puedo negarlo, Shane MacGowan, 
ese majareta borracho y principal 
compositor-cantante de su grupo The 
Pogues, ha sido junto a The Men They 
Couldn't Hang una importante revela- 
ción en el mundo musical británico. 
La respuesta al Nuevo Rock America- 
no no ha tardado en llegar a Inglaterra. 
Hasta el mismísimo Elvis Costello, par- 
ticipa en este divertidísimo revival de 
las raices de la Folk-Music, contribu- 
yendo a ser el productor de el segun- 
do album de The Pogues, «Rum, So- 
domy and the Lash 

Phillip Chevron, el recién llegado a The 
Pogues -séptimo miembro más con- 
cretamente— va a contribuir a uno de 
los descubrimientos de este revival 
para el mercado inglés. Aquella noche 
se encontraba en el Pete Thomas and 
The His Deep Sea Jivers, otro clásico 
club, que da calurosas actuaciones 
de grupos relativamente nuevos. La 
presentación de The Men They 
Couldn't Hang fue todo un éxito. 
Cuando aquellos tipos, más una chica, 
comenzaron con los primeros compa- 
ses de «The Green Fields of France» 
(una versión de un cantante irlandés 
de Folk acústico llamado Eric Bogle, 
y que junto con Christy Moore, otro 


clásico de Irlanda, adentrado también 
en el campo del Folk, es la fuente de 
inspiración de estos grupos revivalis- 
tas) a Philip Chevron le brillaron los 
ojos. 

Cualquiera diría que Cush (voz, guit.), 
Swill (voz, guit.), Shane (bajo, flauta), 
Paul (guit., teclado) y Jon (bateria). 
los miembros originales de The Men 
Couldn't Hang, iban a revolucionar los 
Charts ingleses tan rapidamente y ad- 
quirir una fama bien reconocida por 
la prensa mundial inglesa, con la apari- 
ción de su primer single «The Green 
Fields of France», producido por el ya 
famoso Phillip Chevron. Un disco que 
salió el pasado 85, en Demon Re- 
cords. Una brillante versión campes- 
tre. Llena de luz propia. En la línea 
de un Folk acústico. Uno ya sospecha- 
ba por, donde iban los tiros, claro que 
la cara B de ese mismo single, una 
autodefinición del nombre de la ban- 
da, se decantan por el sonido Wes- 
tern, sin llegar a perder la frescura del 
revival Folk, que es el campo que ellos 
utilizan para darse a conocer, y en el 
que más a gusto se encuentran. 

Un par de actuaciones por pequeños 
clubs y se meten al estudio de graba- 
ción para registrar su Lp de presenta- 
ción. «Night of a Thousand Candies», 
que sería precedido por un segundo 


single, aparece el pasado 85 bajo la 
producción de Tony Poole (más los 
cuatro temas el disco que produce 
Phillip Chevron) contando con la cola- 
boración de Tom Keane, que también 
colabora con The Pogues, y que toca 
la gaita. Un perfecto manual en el 
campo del Folk tradicional irlandés. 
Historias de viejos galeones, salpica- 
das de humor, que se hacen impres- 
cindibles. Caricaturas Folkies, para 
bebedores bucaneros alcoholizados, 
en temas como: «The day After», «lron- 
masters», (que fue su segundo single), 
o la jubilosa explosión de «Kingdom 
Come». Claro que también nos mues- 
tran otras influencias. Sin ir más lejos 
tenemos una bonita construcción de 
una canción Pop-Folk, con mayúscu- 
las, «A night to Remenber. Los aires 
hispánicos, introduciendo guitarra es- 
pañola en «Hush little baby», o una 
preciosa balada Folk, donde Shanne 
toca la flauta de una manera muy es- 
pecial, «Scarlet Ribbons». Tras la gra- 
bación del disco el grupo empezaría 
una gran gira de actuaciones, para la 
promoción de su Lp, que empezó el 
pasado septiembre del 85, y que ter- 
minó en noviembre de ese mismo año, 
para luego tomarse un descanso y 
reanudaría de nuevo en diciembre. Le- 
giones de fans del grupo Jes siguen 


MOD FUN 
TRIP HIP 


Mod Fun es una banda en con- 
tinua evolución; las emociones que 
forman su sonido, su imagen, estan 
en constante cambio, al ritmo que la 
juventud demanda. Mod Fun irradia 
energía y empuja el movimiento hacia 
adelante. Tanto en escena como en 
disco. El verdadero espiritu de Mod 
Fun es su música, una mezcla única 
de soul y psicodelia, con todas las 
influencias melódicas del Beat y R'n'R 
inglés de los 60's, y la fuerza del gara- 
ge-punk de los 60's en EE.UU 

El grupo hizo su debut profesional en 
enero de 1983 en el Dirt Club, un famo- 
so y original club de Bloomfield, New 
Jersey. En menos de un año, Mick 
London el ambicioso guitarrista y com- 
positor del grupo comenzó a publicar 
«Starth, un fanzine de orientación 
mod, y Mod Fun se convirtió en el 
mayor foco de la burbujeante escena 
mod de Nueva York y New Jersey 
Jóvenes, mods y no mods, «suede- 
heads», rudeboys, beatlemaniacos se 


apretujaban y sudaban en clubs sub- 
terráneos para tomar contacto con la 
realidad de la banda 

La banda la componen, además del 
ya citado Mick London, un batería lla- 
mado Chris Collins, cuyas manos han 
llegado a ser comparadas con las de 
Bruce Lee, y ur bajista de gran estatu- 
ra, Bruce Strete, el cual golpe las cuer- 
das de su bajo con una ferocidad im- 
pactante. 

Siempre buscando el llegar a más 
gente, Mod Fun comenzaron a traba- 
jar en The Drive, nucleo de la escena 
garage-psicodélica neoyorkina. Tam- 
bién fueron a trabajar a Princenton, 
New Brunswick y Washington D.C. 
Su primer single, «I'm With You» 
«Happy Feeling», se publicó en agosto 
del 84, obtuvo cierto éxito de críticas 
y se agotó la edición a los tres meses 
de su aparición. 

Era solo cuestión dé tiempo para que 
los rumores sobre las excelencias de 
Mod Fun cruzaran los EE.UU. hasta 


la Costa Oeste, donde la escena psi- 
codélica nunca ha desaparecido real- 
mente. En marzo y abril del 85, la 
banda hizo una gira de tres semanas, 
por California, incluyendo en ella San 
Diego, Los Angeles y San Francisco. 
Poco antes del verano del 85, salió a 
la calle su primer miniL.P., «90 War- 
dour Street», llamado así en honor de 
la dirección del conocido Marquee 
Club de Londres. Este mini-L.P, levan- 
tará aun más comentarios que su pri- 
mer single. 1986 lo han estrenado con 
Un nuevo single, con el tema «Hangin"- 
Round» de estrella, producido por 


a todas partes, integrados en este 
nuevo movimiento del revival TolRie 
tradicional. El grupo lanzó el pasado 
mes de diciembre del 85, su nuevo 
single, un cover tradicional de Hoyt 
Axton's, titulado «Greenback Dollar», 
así como una nueva versión, incluida 
ya en su lp, del tema «A night to Re- 
menben. 

«Night of a Thousand Candies», el Lp 
de The Men They Couidn't Hang es 
ideal para recuperar espiritus perd+ 
dos de viejos Lobos de Mar, asiduos 
a «La Tabema del Catalejo». MUUAN 
MANZANARES 


Rom Rimsite, editor del fanzine 99 th 
Floor y: productor, asi mismo de los 
Gravedigger V. 

El sonido de Mod Fun, fuertemente 
influenciado por grupos como Crea- 
tion, los Pink Floyd de Syd Barret, o 
los Jam, va ganando adeptos rápida- 
mente. Si quieres más información so: 
bre ellos escribe a su club de fans a: 
MOD FUN «FUN CLUB» 131, West 
Passaic St. (topfloor) MAYWOOD, NJ 
07607 USA. Les envias cinco dólares, 
y durante un año tienes asegurado 
«fun de la mejor clase. MKIKE TUR- 
MIX 


. ROCKIN'AND ROMANCE 


Jonathan Richman (Rough Trade-NM) 
MEAN TIME 
The Barracudas (Closer-Twins) 


. RAW POWER 


Iggy € The Stooges (CBS) 


. QUE SERA, SERA 


Johnny Thunders (New Rose-Twins) 


. DIFFERENT 


Dogs (Marilyn) 

SLAVE GIRL 

Lime Spiders (Hybrid-Victoria) 

REBELDES CON CAUSA 

Los Rebeldes (CBS) 

EASY PIECES : 

Lloyd Cole 8: The Commotions (Polydor) 

PSYCHOCANDY 

Jesus 8: Mary Chain (BN-Wea) ' 
E 


. PACK UP THE PLANTATION 


Tom Petty 8: The Heartbreakers (MCA-Wea) 
GIRLS GO WILD 
The Fabulous Thunderbirds (Chrysalis-RCA) 
ARTIFICIAL INTELLIGENCE 

John Cale (Beggar's-Victoria) 

LIVE AT THE HARLEM SQUARE CLUB 
Sam Cooke (RCA) 

RAINDOGS 

Tom Waits (Island-Ariola) 

LA MAFIA DEL BAILE 

Loquillo y Los Trogloditas (Hispavox) 


. PASO A PASO 


Los Elegantes (Zafiro) 


. FIFTH DIMENSION 


The Byrds (CBS) 
DESPERADOS 
Desperados (Dro) 
STATE OF OUR UNION 
Long Ryders (Island-Ariola) 


. SUN CITY 


Varios Artistas (Manhattan-Hispavox) 
TIM 

The Replacements (Sire-Wea import) 
MAXIMIZING THE AUDIENCE 
Soft Verdict (Crepuscule-Gasa) 


. HARLEY DAVISON 


Gamine (Marilyn) 

PET SOUNDS 

The Beach Boys (Capitol-Emi) 
GAS FOOD LODGING 
Green On Red (Enygma-Dro) 


. AL CALOR DEL AMOR EN UN BAR 


Gabinete Caligari (Dro) 
SILVERTONE 
Chris Isaak (Wea) 


. A DATE WITH ELVIS 


The Cramps (Big Beat import) 

THE BLIND LEADING THE NAKED 
Violent Femmes (London import) 
ROUNDTRIP TICKET 

The Kingsnakes (New Rose-Twins) 


IGGY AND THE 


STOOGES 


«RAW POWER» 
CBS 


Tercer y último LP oficial 
de los Stooges, «Raw Power (1973) 
fue originalmente publicado en Espa- 
ña, ateniéndose al equivoco talante 
de la funda e ignorando su explícito 
contenido, como un producto más de 
la entonces imperativa moda del glam 
rock. A trece años vista de tan incom- 
prendido y, me atrevería a decir que, 
ignorado acontecimiento, en esta su 
segunda reedición en el mercado na- 
cional, «Raw Power» sigue siendo un 
disco que parece forjado en las brasas 
del mismisimo infierno. Todavía palpi- 
ta en su perversidad. Aún conserva 
caliente el veneno de sus surcos. 
Una obra capital que hace participe 
al rock de sus más bajos instintos. En 
simétrica complicidad lo lleva al límite 
de su resistencia como música esti- 
mulante. Acentúa pavorosamente su 
capacidad provocativa. Sustituye la 
comunicación por el enfrentamiento. 
Una orgía de excesos, Un Necronomi- 
cón sonoro que deja los diez últimos 
años de electroshock punk reducidos 
a cascotes y escombros. 

Después del casi naif ostracismo pro- 
to-punk de «The Stooges» y las bárba- 
ras sinfonías de horror eléctrico or- 
questadas en «Funhouse», «Raw Po- 
wer» emergió como el disco más po- 
pular y definitorio de los Stooges (aun- 
que personalmente discrepo de esto 
último ya que su segundo LP sugiere 
imágenes más cercanas a los propósi- 
tos anarquistas de Iggy y cía). Algunos 
de los seguidores del grupo condena- 
ron el hecho de que David Bowie reba- 
jase la peligrosidad del sonido con 
unas mezclas intempestivas -y no 
iban desencaminados, la verdadera 
dimensión de lo que entonces anda- 
ban tramando queda recogida en se- 
siones alternativas que vieron la luz 
en forma de EP para Bomp Records, 
y en las demos originales del disco, 
sin mezclar, que circulan por ahi en 


a E 

cassettes ilegales y piratas como 
«Duet At The Mantra»; es material ra- 
dioactivo- pero la versión oficial del 
disco mantuvo presión suficiente para 
brotar como un geiser mortífero. Enca: 
bezado por himnos tan conocidos y 
seminales como la propia «Raw Po- 
wen o «Search And Destroy», esta Bi- 
blia Negra se mueve impulsada por 
las sulfúricas visiones de un Iggy Pop 
ungido en heroina —que aprovecha su 
peligroso pacto con lo prohibido para 


z ia 
narrar el éxtasis de unas pesadillas 
adolescentes que alcanzan la adultez 
a través de su inmolación- y las peca- 
doras guitarras de James Williamson. 
Guitarras que desplazan tifones de 
odio, masas de electricidad psicopáti- 
ca, escenas de lúcida locura. Sus có- 
pulas paganas describen con minucio- 
sidad el sudor frio que resbala por 
«Gimme Danger, el beat suicida de 
«Shake Appeal», las plegarias sadoma- 
soquistas de «Penetration», la agonía 


reptante y enfermiza de «l Need Some- 
body», el vandalismo moral de «Hard 
To Beat» y el caos indestructible de 
«Death Trip» (un viaje sin retorno al 
confin de la cordura, su «Sister Ray» 
particular). Bonzo Rock. Uno de los 
diez mejores discos de los años 70 y, 
probablemente, de toda la vida. «Raw 
Power got a healin hand/Raw Power 
can destroy a man/Raw Power is more 
than soul/lt's got a son called rock 
and rollo MJAIME GONZALO 
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PHANTOM, 
ROCKER 


SLICK 
«PHANTOM, 
ROCKER 8: SLICK» 
EMI 


Siento empezar esto con un 
prejuicio, pero estas cosas no acostum- 
bran a funcionar, Se cuentan por doce- 
nas los grupos formados por segundo- 
nes venidos de historias con éxito, que 
han concluido su corta carrera en los 
cajones de rebajas de cualquier tienda 
de discos. Tampoco es que quiera au- 
gurar negros presagios a los amigos 
Phantom, Rocker y Slim, que no soy 
ningún cenizo, y menos cuando recien- 
temente se ha probado (es el caso de 
las exitosas aventuras paralelas de los 
miembros de Duran Duran) que el mer- 
Cado mayoritario del pop traga todo lo 
que le echen con tal de que venga 
firmado por celebridades de la Era del 
Video-Clip. En el caso de este trío, la 
verdad es que no hacen falta excesivas 
justificaciones: a Slim Jim Phantom y 
Lee Rocker les conocemos de sobras, 
formaron parte de un grupo, los Stray 
Cats, cuya importancia en el regreso 
del rocké8roll a la actualidad no debería 
ser menospreciada, y a Earl Slick le 
hemos sentido en directo azuzando con 
su guitarra a un David Bowie que nunca 
ha olvidado la arista eléctrica que debe 
tener cualquier espectáculo rock, por 
divino que sea. 

A primera vista, y el primer vistazo siem- 
pre se le echa a la portada, la cosa va 
de payasada. ¿A quién se le ocurre 
dejarse fotografiar ASI para una portada 
de un disco que se supone contiene 
rockgroll? El pintazo que se marcan los 
tres tíos es como para darles un cache- 
te a cada uno: que si el rimmel, que si 
el peinado, que si el maquillaje... En su 
discográfica les han engañado como a 
chinos, les han vendido un /ook que, 
simplemente, no cuela. Claro que igual 
las quinceañeras norteamericanas se 
derriten con sólo verles. En segundo 
lugar, y ahora viene lo importante, uno 
topa violentamente con un sonido grue- 
so, metálico, activo y GRANDE. La gui- 
tarra de Earl Slick lo llena todo con su 
incontenible presencia: es un guitarrista 
con clase, indudablemente, técnico 
pero apasionado, en la onda de un Keith 
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Richards, un Nils Lofgren, un Mick Ron- 
son. Clásico pero excitante. El trabajo 
de percusión de Phantom es correcto 
y eficaz, aunque haya perdido gran par- 
te de la locura rockabilly de otros tiem- 
pos, al igual que el bajo de Lee Rocker, 
quien por otro lado nos sorprende con 
su trabajo vocal. No lo hace mal, tiene 
hasta cierta garra. Salva lo que siempre 
falla en estos proyectos: una voz si no 
perfecta sí por lo menos personal, 

Por Último, lo básico, la materia prima, 
o sea las canciones. Espinoso asunto. 
«What You Want» y «Men Without Sha- 
me» (espero que lo de hombres sin ver- 
gúenza no sea un chiste sobre la foto 
de portada) abren la primera y segunda 
cara respectivamente: enganchan, fun- 
cionan, tal vez de manera un tanto su- 
perficial, pero lo hacen. Son riffs bási- 
cos, adornados con dinamismo, graba- 
dos con ahínco por los productores Mi- 
chael Barbiero y Steve Thompson (éste 
Úimo fue quien mezcló el «Dancing in 
the Streeb de Bowie/Jagger y eso aqui 
se nota). Cabe también destacar algo 
tan pegadizo como «No Mistakes», un 
single obvio (no entiendo por qué lo 
han desaprovechado, aunque tal vez lo 
tengan guardado en la manga como 
próxima jugada), una canción ideal para 
ellos o para los Roling Stones, ya que 
la coincidencia sonora no termina en la 
colaboración de Keith Richards a la gui- 
tarra. Y hay otras cosas, claro, como 
«Runnin' From the Hounds» (un rockéroll 
servido a toda velocidad), «Hollywood 
Distractions» (¿será una velada referen- 
cia al fit de Phantom con una popular 
y maciza estrella de cine nórdica de 
cuyo sensual nombre ya ni me acuer- 
do?) y baladas de títulos tan poco imagi- 
nativos como «No Regrets» o «Time is 
on my Hands». 

Un aprobado justito para los tres preten- 
dientes a chicos MTV del mes, pero 
aprobado al fin y al cabo. Su LP de 
presentación no molesta como potente 
música de fondo para un vienes por 
la noche con ganas de acción, pero no 
pasa de ahí. Claro que peor es dedicar- 
se a babear ante Sade, Spandau Ballet 
o los Dire Straits. ¡Ah, se me olvidaba!: 
si lo que pasa es que eras admirador 
de los Stray Cats y quieres más de lo 
mismo, ahorra tu pasta para cuando 
Brian Setzer decida hacerse un LP en 
solitaro. MH IGNACIO JULIA 


CRAMPS 
«A DATE WITH 
ELVIS» 


New Rose (import) 


Me faltan palabras para expli- 
car el placer infinito que me resulta el 
poseer el nuevo disco de mi banda 
favorita y, además, poder escribir 
Unas líneas sobre él 

El contenido musical... BRUTAL. Los 
Cramps han decidido meter un bajo, 
por cierto tocado por Ivy, pero no por 
ello han perdido intensidad y salvajis- 
mo. Su demarcación. musical sigue 


siendo la de siempre: Rockabilly de 
la Sun Records, garage-punk, guita- 
rras en fuzz y abundantes feedbacks, 
como el que abre el disco. La temática 
de las letras ha cambiado un poquito, 
pasando de las truculencias y el terror 
barato, a los temas guarros, más Russ 
Meyer, para entendernos. Los nom- 
bres de las canciones son suficiente- 
mente expresivos: «The Hot Pearle 
Snatch», «What's Inside a Girl, «Can 
your Pussy do the Dog?, «Kizmiaz», 
«(Hot Pool Of) Womanneed»... sólo mi 
arrebolada educación adquirida du- 
rante doce años en el colegio de los 
Escolapios de Bilbao me impide tradu- 
cir toda esa sarta de marranadas ado- 
rables. 


Las versiones elegidas para este dis- 
co han sido un viejo tema de R'n'B 
llamado «Chicken», absolutamente fre- 
nética, y una sobrecogedora y tam- 
bién muy popular balada country que 
cierra el disco llamada «lt's just that 
Song». Es muy difícil destacar ninguna 
canción, todas ellas de un gancho in- 
frenable, pero puestos a hacerlo, me 
quedo con las dos versiones, «Comted 
Dames», todo un ejercicio de garage- 
punk, «Can your pussy...» ya apareci- 
da en single hace cuatro meses y su- 
perbailable, «People Ain't No Good», 
con sus coros infantiles, «Kizmiaz», 
donde Ivy se estrena cantando y ha- 
ciéndole la segunda voz a Lux, y no 
sigo, que si lo hago acabo citando 
todo el disco.WKIKE TURMIX 


GABINETE 
CALIGARI 


«AL CALOR DEL 
AMOR EN UN BAR» 


Tres Cipreses - Dro 


El objeto, no cabe duda, es 
atractivo. Un dibujo del Hortelano y 
una foto de Garcia-Alix. Todo un dise- 
ño de lujo. 


Saco el disco de su funda, me pongo 
cómodo y... ¡UNA TARANTELA! Fuer- 
tes imágenes de la música italiana de 
los 50/60 recorren mi mente. Los Gabi- 
nete han logrado introducir nuevos 
elementos a su ya rico estilo musical. 
Hubiera sido fácil y cómodo grabar un 
remake de «Cuatro Rosas». Pero no 
han caído en la trampa. Música italia- 
na, Kinks circa 67, Soul, tiernas bala- 
das. Sin que ninguna canción perte- 
nezca realmente a uno de estos géne- 
ros, vampirizan con clase su base y 
adorno. Astutos. 

Pasada' la sorpresa de la mandolina 
en «El calor del amor en un bar» los 
temas se desgranan con lógica y buen 
gusto: «A dormin, típico ejemplo de 
la nana rockera, de estas canciones 
tontas que giran sobre ellas mismas 
y que jamás se llegan a un final. 
«Malditos refranes», es pura carne de 
discoteca como lo pudo ser «Haciendo 
el bobo». Una introducción de vientos 
escalofriantes relevada por una melo- 
día que no llega a ser francamente 
triste pero que poco le falta. «Canción 
del pollino», una visión satírica de los 
que «no saben, no contestan» y «son 
más de un millón», con una letra sutil, 
a medias tintas, sin acusar de frente 
pero tampoco de espalda, Gabinete 
inventa el himno elegante con letra 
inteligente, algo muy difícil de lograr. 
Me temo que la canción va a caer 
fatal a los hinchas de por aquí. Pero 
qué se le va a hacer. «Por la paz», la 
Única canción político-social del disco, 
con su letra llena de amargura y desi- 
lusión, El tema de la paz ha sido trata- 
do miles de veces, la mayoría de ellas 
con demasiado énfasis o sentimenta- 
lismo. Aquí, nada de eso. Cuando los 
políticos hablen así, me apuntaré 
¡Vale! Las demás, pues tú mismo, 
Globalmente las diferencias con el an- 
terior LP residen en la ambientación 
El sonido general es más rico, más 
cálido. Las guitarras han dado un paso 
atrás para fundirse en la trama musi- 
cal. Veo, tras dos semanas de escu- 
cha, tres hit singles, dos canciones 
para oir en casa con el último pitillo 
y las otras cinco... tú elegirás. Sin 
duda, «Al Calor del Amor en un Bar» 
es el disco de la madurez. En un pais 
tan pobre en «personajes» es obvia la 
distancia entre Gabinete y los demás. 
MELY AGRAMUNT 


TOOTS AND 
THE MAYTALS 
STEEL PULSE 
JIMMY CLIFF 
«RECOPI- 
LACIONES» 


Island - Ariola 


Sabia decisión, pardiez. El 
reggae es una música tan fronteriza 
como lo puede ser el blues, el country 
o el cajún, del que al parecer procede 
originariamente. Es la música popular 


jamaicana y el pulso de Kingston. Los 
barrios emigrantes de Birmingham o 
Gloucester, o los riots de Londres, en- 
cuentran su máxima expresión en 
esos hipos de guitarra, ese sinuoso 
bajo y esa percusión hipnótica. Si el 
reggae fue moda, el tópico dice que 
fueron Bob Marley y sus Wailers los 
que lo lograron. Pero el reggae es algo 
más. Y está bien que Ariola publique 
en nuestro país esta antología de los 
mejores momentos del sello Island de 
Chris Blackwell, auténtico protector 
del reggae gracias a su habilidad en 
invertir parte de las ganancias de los 
discos de Jethro Tull en el apoyo a 
los músicos jamaicanos y, además, 
productor casual de algunos de sus 
artistas. Esta colección la compone 
un total de 14 álbumes y van desde 
los Wailers a Linton Kwesi Johnson, 
Third World o selecciones para «aman- 
tes», «rockers» o «DJ's». 

La serie va a ser publicada escalona- 
damente y sus primeras entregas la 
componen los LP's de Jimmy Cliff, 
Toots and the Maytals y los británicos 
(aunque de origen antillano) Steel Pul- 
se. Todas las muestras están dotadas 
de espléndidas portadas expresionis- 
tas e interesantes precisiones biográfi- 
cas de los artistas. 


Jimmy Cliff es uno de los más vetera- 
nos y su popularidad (media, al menos 
en España) se debe más a su película 
«The Harder They come» («La más im- 
portante contribución a la propaga: 
ción del reggae por todos los rincones 
del planeta») o a sus últimos Hits más 
o menos discotequeros que por su 
carrera en conjunto. Este LP que reco- 
ge su trayectoria de 1967 a 1973 con- 
tiene ciertamente temas de la referida 
banda original («The harder they 
come», versionada luego por Joe Jack- 
son y Keith Richard entre otros, «Sit- 
ting in Limbo», «Many rivers to cross», 
«You cant get it if you really want») 
junto a momentos extraordinarios 
como la pacifista «Vietnam» o «Bongo 
Man». El trabajo correspondiente a los, 
separados, Toots and the Maytals nos 
trae desde la versión original de 
«Monky man» a su curiosa versión del 
clásico folk americano «Take me home 
country roads» (West Jamaica en vez 
de West Virginia). Toots y sus Maytals 
inventaron de alguna manera el térmi- 
no reggae con su canción «Do the 
Reggae» pero aunque no esté incluida 
aquí, el vacío lo llenan con «54-46 
(thats my number), la sofisticada 
«Spiritual healing» de 1983 o la clásica 


«Presure drop». Por último tenemos a 
los, insisto, ingleses, Steel Pulse de 
la industrial Birmingham y menos co- 
nocidos que los otros dos, Son políti- 
camente militantes («Ku Klux Klan») y 
más influidos que los demás por Bob 
Marley; de hecho son posteriores a 
Cliff o a Toots (1978-80 recoge su dis- 
co) y sospecho que nacieron con el 
apoyo de los primeros punks (Clash 
sin ir más lejos) y aunque su música 
«sea lineal también merece la pena su 
escucha. 

Si te gusta el reggae felicitate. Si tie- 
nes curiosidad por conocerlo esta oca- 
sión es única. También me gustan 
Kortatu, pero a ratos, prefiero soñar 
con el Caribe mientras oigo la musica 
que de allí sale. Mis discos del mes, 
supongo, querido Livingstone. ML. 
MONTES 


RAIN PARADE 
«EXPLOSIONS IN 
THE GLASS 
PALACE» 

EnygmaDro 


Es una grata sorpresa com- 
probar que una independiente como 
es D.AR.O. haya tomado la iniciativa de 
distribur maternal discográfico de uno 
de los sellos que más resultado están 
dando en toda Califomia. Me estoy 
refiendo a Enigma Records y discos 
como el que nos ocupa 

Rain Parade se forman en 1981 bajo 
los auspicios de David Roback, su her- 
mano Steven, Matt Puicci, Eddie Kal- 
wa y Will Glenn. Pronto demuestran 
que son una de las bandas que mejor 
reconstruye el sonido de la Psicodelia 
lánguida. Hacen su presentación con 
un disco titulado «Emergency Third 
Rail Power Trip», que salió el pasado 
83, y durante un viaje al Oriente para 
la promoción del disco el grupo tiene 
una serie de conflictos de personali- 
dad, dificultades y problemas de ego 
que dan lugar a la expulsión del co- 
fundador y cerebro de la banda, David 
Roback. Rain Parade decide seguir 
como cuarteto y durante los meses 
de abril y mayo del pasado 84, graban 
su segundo disco, un maravilloso Mini- 
Lp de cinco canciones. «Explosions in 
the Glass Palace», producido por Jim 
Hill y el grupo, demuestra que sin el 
cerebro de David Roback, el grupo se 
supera a sí mismo construyendo pie- 
zas aúm más directas en el campo 


BAYOU 10 


. BORN ON THE BAY! 

. BLUE BAYOU 

|. BIG BAYOU . 

|. JAMBALAYA (| 

. BAYOU SOUL . 

|. FIRE ON THE BAYOU 

. HAPPY BAYOU 

. BYE BYE BAYOU 

|. KING OF THE BAYOUS 


. JAMBALAYA (ON THE BAYOU) 


Creedence Clearwater Revival 
Roy Orbison 
Jimmy C. Newman 
. Hank Williams 
Clifton Chennier 
The Meters 
Jimmy C. Newman 
Alan Vega 
Clifton Chennier 
. Blue Ridge Rangers 


Oidas en algún pantano de Louisiana por Jaime Gonzalo 


LOS CANTOS A LA DEPRESION 12 


. ON SUICIDE 

. THE END 

. MY NAME IS DEATH 

. FRANKIE TEARDROP 

. DEPRESSION 

. DERNIER CROIS: 

. BONJOUR, TRISTESSE 

. SHE'S SUICIDE 

. THE BED... 

. TODO PENSADO (PARA NO 
DURAR) 


. BUSQUEDA DE CONSUELO EN 


LOS AMANECERES FRIOS 


. CANTO FUNERARIO PIGMEO A 


DOS VOCES 


inducidas por Santi Palos 


de la Psicodelia, como ocurre con 
«You Are my friend», y «Blue», quizas 
los temas más pegadizos y más boni- 
tos del disco; Unos perfectos mosai- 
cos de guitarras electro- acústicas. O 
la densidad que destia «Prisoners», 
uno de los temas más lánguidos del 
disco. Esa utilización del órgano y las 
bonitas mezclas de percusión que se 
pueden paladear en «No Easy Way 
Down». O el tema acústico por exce- 
lencia del disco, una maravilla llamada 
«Broken horse». Un testimonio real-. 
mente sorprendente. 

No me gustaría acabar esta crítica sin 
antes decirte que el pasado 85 se 
publicó su tercer y último Ip hasta la 
fecha, «Crashing Dream» que ha salido 
en el sello Island (donde sustituyen a 
Eddie Kalwa por Mark Marcum, e in- 
corporan a un nuevo miembro, el gui- 
tarrista John Thoman; el resto de la 
banda sigue en su totalidad), Si aún 
no has tenido la oportunidad de cono- 
cerlos, ahora es un buen momento 
para hacerlo y descubrir su maravillo- 
so sonido de Psicodelia soñadora. Im- 
prescindible. M JUAN MANZANA- 
RES 


THE SOUND 
«IN THE 
HOTHOUSE» 


Statik- Victoria 


Los que formamos parte del 
público fiel de este cuarteto estamos 
de suerte ya que su último trabajo 


lack Flag 
sicópatas del Norte 


Svart Hv 
Lou Reed 


La Fundación 
La Otra Cara de Un Jardín 


Interac 


plastificado es un doble Ip doble en 
directo. Adrian Borland y sus mucha- 
chos nos han obsequiado con esta 
programación llena de buenas cancio- 
nes capturadas en el famoso Mar- 
quee 

El sentimiento, la pasión y la delicade- 
za que ponen The Sound a la hora de 
grabar en un estudio, queda aquí un 
poco de lado debido a la rabia del 
directo. Un directo que nos imagina- 
mos austero en su puesta en escena 
igual que como lo han hecho en Espa- 
ña en diferentes ocasiones ¡Pero qué 
ocasiones! ¡Qué noches las de aque- 
llos días! -como dirían The Beatles 
Uno se sentía cómodo viendo sudar 
al grupo con la honradez por delante, 
semiasfixiándote con el humo del ta- 
baco que flotaba en el aire y oyendo 
su música en los bafles casi al lado 
de las orejas. Y lo cierto es que parte 
de todo esto se recoge en el disco, 
desde la portada hasta los surcos. 
Al igual que cuando han venido a to- 
car a nuestra tierra, la selección de 
los temas se basa en sus mejores 


53 RUTA 66 


momentos, en especial recogiendo 
canciones de ese soberbio album lla- 
mado «From the Lion's Mouth». De 
este plástico han tomado la mayor 
parte del repertorio, no obstante han 
tenido el detalle de incluir un corte al 
menos de cada trabajo que gira a 33 
rpm. También han creído conveniente 
no desperdiciar momentos que antes 
sólo aparecían en los singles, como 
ha ocurrido con «Hothouse», lo cual 
es de agradecer, En total son quince 
los títulos que componen esta «Casa 
del Calor». Se puede decir que cada 
Una de las cuatro caras consta al me- 
nos de dos temas llenos de magia y 
emoción. Ejemplo de ello podrían ser 
«Total Recall», «Skeletons», «Silent Aim, 
«Sense of Purpose»... 

Ahora sólo falta que todo esto nos lo 
vuelvan a recrear aquí. Y lo más pron- 
to posible, «please». 

Para terminar decirte que por un pre- 
cio irrisorio (muy por debajo del de 
cualquier disco doble) puedes conse- 
guir que cuando lo pinches en tu ho- 
gar, éste se convierta en una «Hothou- 
se». MASTUDILLO BROTHERS 


CROCODILES 
«EX CROCODILES» 


Sometimes Music 


Al cabo de un buen montón de 
tiempo de haber publicado este mini- 
LP, los mallorquines Ex Crocodiles, a 
los cuales se les ve en los últimos 
meses por todas las expendurias de 
alcohol de renombre de la Capital del 
Reino, han decidido, ayudados por los 
ánimos de diversos colegas, comen- 
zar a distribuir el disco de una manera 
racional 

Compuesto por cinco temas, canta- 
dos en inglés, y de una calidad absolu- 
tamente inusual para lo que hay en 
nuestro país; éstos corresponden, res- 
pectivamente, tres a Juan Manuel Rie- 
ra, VOZ solista, guitarra y teclados del 
grupo, uno a Ivan Tobiass, guitarra 
solista, y el quinto es una fantástica 
versión de «Here | Go» de Syd Ba- 
rret. 

El sonido del grupo es pura guitarra, 
herederos absolutos de los Byrds, de 
los Kinks, de los Flamin'Groovies, o 


54 RUTA 66 


más modernamente los Barracudas o 
la primera época de los Bongos. 

Es una lástima la producción, algo de- 
ficiente, supongo que por falta de me- 
dios, pero, insisto, la calidad de los 
temas es tal, están tan bien construi- 
dos, arreglados e interpretados que 
se pueden pasar por alto las deficien- 
cias en cuanto a producción. 

En la cara A hay dos temas, «Surf is 
justt a 4 letter Word», de un sonido a 
mitad de camino entre los Beach Boys 
y los Byrds, y la, para mí, mejor can- 
ción del disco, «Crocodile Ray-d-0», 
que perfectamente podía haber sido 
firmada por Robin Wills para los Barra- 
cudas. La cara B se abre con la can- 
ción de Ivan Tobiass, «Christine», con 
un bonito crescendo al principio y cier- 
tas resonancias Beatles; le sigue 
«Away from the Crowd», otro bonito 
tema beat, siendo ahora las resonan- 
cias de los Kinks año 68. El tema final 
es la ya citada versión de Syd Ba- 
rret. 

Para conseguirlo puedes escribir a Re- 
cord Runner, C/ San Bernardo 5-7 (Ga- 
lería Comercial), 28013 Madrid, o lla- 
marles por teléfono al (91) 247 11 13, 
seguro que te lo mandan por correo. 
De todos modos es más que probable 
que alguna distribuidora de carácter 
nacional lo acerque hasta tu ciudad. 
Si te gustan los Byrds o los Barracu- 
das y ves este disco, no dudes en 
comprarlo, a tí también te morderán 
los Ex-Crocodiles.WKIKE TURMIX 


ROCKIN” 
ROMANCE 


+ 


JONATHAN 


RICHMAN 
«ROCKIN 8 


ROMANCE» 
Rough Trade — Nuevos Medios 


Reconozco que me gusta 
amargarme la vida y sacar conclusio- 
nes contundentes, pero puedo asegu- 
rar que cuando se trata de divertirme 
soy el primero que se apunta a un 
bombardeo. El problema es cuando 
llegas a la conclusión de que la angus- 
tía también es placentera... pero bue- 
no, a la diversión que yo me refiero 
es a esa, a la sanota, a la refrescante, 
a la que sirve de evasión. Para com- 
placerse uno mismo en estos reco- 
mendables menesteres hay varios es- 
timulantes que dejan a las drogas más 
convincentes a la altura de los cara- 
melos de eucalipto. Ramones, B-52's, 
Bongos, y sobre todo, los Amantes 


Modernos de Jonathan Richman, Si 
alguien ha demostrado durante años 
que se puede hacer música con el 
corazón, ése individuo es el amigo 
Richman. No mucha gente puede va- 
nagloriarse de que TODOS sus discos 
son sinceros y efectivos por igual. Y 
aún digo más, porque si con los B-52's 
puedes sumergirte en viñetas fantásti- 
Cas que pueden convertirte en lo que 
tu quieras, Jonathan Richman es ca- 
paz de imprimir, desde el momento 
en que la aguja pisa uno de sus plásti- 
Cos, algo tan impagable como es la 
vitalidad que poseen -y transmiten 
sus temas. Sencillo y básico, como su 
música, sencillo y básico como ese 
«Down in Bermuda» bañado en esen- 
cias de pura balada rockanrrolera. Sin- 
cero como «l'm just beggining to live». 
Jonathan Richman lo ha vuelto a hacer 
(de hecho ya ha aparecido en el ex- 
tranjero su nuevo lp) y además lo ratifi- 
ca: «Now is better than before». A mi 
no me cabe ninguna duda, desde lue- 
go. Este hombre es un apéndice bási- 
co en la historia del rock, lo mires por 
donde lo mires. Que dure por mucho 
tiempo. ¿Qué puedo decir yo de Rich- 
man y los Modern Lovers a estas altu- 
ras?. Oh, la producción corre a cargo 
de Andy Paley, ex-rubiales fanático del 
surf y ex-Paley Brothers. Por lo demás, 
yo me voy escuchar otra vez el disco 
de Jona. Gracias a él hoy he cantado 
en la ducha y he bailado yo solo enci- 
ma de mi cama. Bravo, Jonathan. 
IIRAFA CERVERA. 


DOGS 
«DIFFERENT» 
Marilyn 


Tan cerca y tan lejos. Fran- 
cia, salvo para minuciosos observado- 
res de la natalidad discográfica en Eu- 
ropa, sigue siendo una perfecta des- 
conocida entre los aficionados espa- 
ñoles a pesar de contar con una nutr- 
da y selecta representación de 
rockers gauloises. Los Dogs no son 
una banda de rock and roll específico, 
pero justifican como también sucede 
con Kingsnakes, Chihuahua, Gamine 
y otros fogosos exponentes el inte- 
rés que debiera despertar en España, 
como ejemplo a seguir, la tradicional 
idiosincrasia que este país vecino ha 
mantenido desde siempre con respec: 
to a sus más seculares influencias mu- 


sicales. Nativos de Rouen, formados 
en 1973 y autores de cinco impeca- 
bles LPs los Dogs sobresalen en su 
contexto como una de las bandas con 
más notable talento para asimilar y 
asumir esas referencias anglosajonas 
que tantos estragos han causado en 
los garages francófonos. «Different», 
que fue facturado en 1979 y consta 
como su primer álbum, es la ilustra- 
ción adecuada para tales circunstan- 
cias. Un disco limpio, positivo, em- 
prendedor, que resiste elegantemente 
el paso del tiempo y mantiene las ral- 
ces de su época -mucho power-pop 
californiano, calambres neoyorquinos, 
british beat y un preclaro sixties punk 
entre otras cosas- con mágico senti- 
do del equilibrio. A Dominique Labou- 
bee (voz, guitarra y gobernante de los 
Dogs), que canta en inglés, se le da 
bien eso de ordenar guiños de compli- 
cidad. Ya sea a través de excitantes 
versiones —«Nobody But Me» de los 
Isley Brothers, «l'm Real» de Gary Le- 
wis y «Fortune Teller», habitual en al- 
gunos bootlegs de lggy Pop- o con 
pulimentados extractos de Soft Boys 
(la maravillosa «Live With ib, «The 
Greatest Giftn), tajantes brotes a lo 
Johnny  Thunders  («Lonesome 
Hearts»), pequeños ciclones psycho- 
punk («Words») y distinguidos ejerci- 
cios de power-pop que bien podrían 
figurar en cualquier sampler de la 
Bomp («Sally's Eyes»). «Different» cum- 
ple los requisitos necesarios para en- 
trar en esa abstracta categoría de pe- 
queños clásicos que toda discoteca 
que se precie debe contener. Una 
obra deliciosa y sencilla. Un toque de 
atención para descubrir más de cerca 
a un grupo que sabe hacerse querer. 
IM JAIME GONZALO 


GENERATION 


x 


«BEST OF» 
Chrysalis - RCA 


Ante todo afirmar que los últi- 
mos trabajos en solitario de Billy Idol 
no me gustan un pimiento, y que los 
Sigue Sigue Sputnick de Tony James 
todavía no han producido elementos 
sonoros como para ejercer juicio sobre 
ellos, aunque me huelan a pastelada. 


Pero Generation X eran uno de mis 
grupos favoritos de la oleada punk del 
77. Y además resulta absolutamente 
encantador encontrarte con un gran- 
des éxitos de estos chicos por un pre- 
cio que ronda las quinientas pesetas 
en cualquier establecimiento donde 
se expenden esas sabrosas rodajas 
de vinilo que a ti y a mí nos gustan tan- 
to. 

Generation X es de los grupos que 
tenían una cita pendiente con nuestro 
mercado. Ninguno de sus variados tra- 
bajos hechos entre 1977 y 1981, año 
en el que Billy Idol decidió comenzar 
su carrera en solitario, fue publicado 
entre nosotros en su momento, si ex- 
ceptuamos aquel single de «Dancing 
with Myselfo que se hizo ya bajo el 
nombre de su cantante y leader Billy 
Bueno, pues quizás aprovechándose 
del éxito en EE.UU. de B. Idol, su casa 
de discos inglesa sacó hacia el final 
del año pasado este grandes éxitos 
que ahora se ve publicado entre noso- 
tros, además en una serie de precio 
barato. Generation X fue de las ban- 
das de punk-rock que más cerca se 
encontraban del espíritu de los New 
York Dolls, y que supieron dar una 
dimensión más rockanrolera a sus 
composiciones. La selección de te- 
mas de este disco es conveniente y 
acertada. Quizás eche en falta algún 
tema más de su último álbum, «Kiss 
me Deadly», como la salvaje «What do 
you Want», o el himno generacional 
que supuso su primer single «Your Ge- 
neration». Por lo demás están práctica- 
mente todas las mejores de Genera- 
tion X. Desde el famoso «Dancing with 
Myself», que corrió a cargo de Billy 
Idol la tarea de popularizaria con pos- 
terioridad la disgregación de la banda, 
al primerizo «Wild Youth», pasando por 
cinco temas del álbum que les produjo 
lan Hunter, entre los que merece la 
pena destacar «Night of the Cadillacs» 
y «King Rocken, y el seminal «Ready, 
Steady, Gol» de su primer álbum. Por 
cierto, qué diferentes eran los grupos 
de punk-rock del 77 de toda la morralla 
Ol que últimamente intentan colar 
como punk personal. 

Nada más. Pillate este disco si no tie- 
nes nada de Generation X, la selec- 
ción de temas es acertada y además 
es de precio barato. Y a disfrutar se 
ha dicho. IIKIKE TURMIX 


JEFFREY LEE 


PIERCE 
«FLAMINGO» 


Statik - Victoria 


Vaya hombre, ya empezamos. 
Quién te ha visto y quién te ve amigo 
Jeffrey Lee Pierce. ¿Porqué no te de- 
jas de tonterías y vuelves a Los Ange- 
les rapidamente?. No puedo casi dar 
crédito a mis oidos. El que fuera lider 
de los imprescindibles Gun Club se 
ha trasladado a Inglaterra y no sé qué 
circulos debe frecuentar, o qué ideas 


le ha metido en la cabeza algún «ami- 
go» suyo. 

«Flamingo» es un mini LP que ni fú ni 
fa, con pocos momentos felices (tro- 
zos de «Get Away», ratos del «Fire» 
hendrixiano) junto a pasteladas disco- 
tequeras sin sentido (odio «Love And 
Desperation» tanto como amo el «Sex 
Beat» del mismo autor) o cosas que, 
como poco, me dejan perplejo. Es que 
incluso en los buenos momentos de 
«Flamingo» la producción suena super- 
ficial, de novela rosa, algo enloquecido 
pero para mal. A Craig Leon se le 
debería prohibir hacer cosas como es- 
tas para artistas con un pasado tan 
majo como el de Jeffrey. Las guitarras 
suenan ausentes, la batería hueca y 
encima meten un odioso ritmo tecno 
en «No More Fire» (Hendrix de nuevo). 
En cuanto a las piezas que dan título 
al disco sus dos partes no me parecen 
hijas de su autor aunque lleven su 
fima. Me sabe mal hacer una crítica 
negativa a un disco de Pierce pero 
tengo que hacerlo. Sólo espero que 
haya sido un fiato o un lapsus para 
enfadar seguidores. El asunto tiene 
delito. Toquemos madera porque si 
no... EL MONTES 


AVANT- 
DERNIERES 
PENSEES / 
MELODINAMIKA 
SENSOR / 32 
GUAJAR'S 
FARGUIT / 
CAMINO AL 
DESVAN 


Discos Esplendor Geométrico 


¡Wow! Cuatro de los más inte- 
resantes grupos de la escena barcelo- 


SPRINGSTEEN INEDITO 10 
1. THE PROMISE ...ooooooooooo. «Do | Have To Say His Name? 


2. THE WAY 

3. CINDY ... 

4. DON'T LOOK BACK . 

5. MY LOVE WILL NOT LET YOU 
DOWN 


6. ROULETTE . 


ER: 

«Roulette» LP. 
«Restless Nights» LP. 
«Roulette» LP. 


+ “This Hard Land» LP. 
. “Restless Nights» LP. 
7. SPANISH EYES . . «Do | Have...» LP. 
8. THIS HARD LAND . + «This Hard Land» LP. 
9. TAKE THEM AS THEY COME... «Restless Nights» LP. 
10. LINDA LET ME BE THE ONE .. «Roulette» LP. 
Studio out-takes (1975-1984) pirateados impunemente por 
IGNACIO JULIA. 


VIOLENCIA 10 
1. STREET FIGHTING MAN ..... Rolling Stones 
2. VENUS IN FURS +» Velvet Underground 


3. SEARCH AND DESTROY + Stooges 
4. THE BOILER ......oo.... . Rhoda 8 The Special A.K.A. 


7. PANIC IN DETROIT .. 


10. HELTER SKELTER 


8. TENTH AVE NUE FREEZE OUT . Bruce Springsteen 
3. RIOT ON CELL BLOCK N? 9: van 
..... tles 


Aplacadas brutalmente por L. «Gifpeaceachance» Montes. 


+ Wanda Jackson 


nesa de música electrónica han con- 
seguido ya, tras una larga trayectoria 
de publicaciones en formato cassette, 
llegar al vinilo. Sin otra denominación 
que el nombre de las formaciones so- 
bre una ambigua y preciosa portada, 
y a medía cara por barba, demuestran 
que la realidad musical de Barcelona 
no es tan triste como pudiera parecer 
a simple vista. 

32 Guájar's Fáragúit, que abre el dís- 
co, es un insólito fenómeno. Como lo- 
gra, sin utilizar instrumento musical al- 
guno, en base a.«collages» y regraba- 
ciones, construir piezas tan absorben- 
tes y fantásticas como las tres mues- 
tras aquí incluidas, es un misterio que 
hace aún más atractiva su música. 
Sonidos ásperos y urbanos, mutacio- 
nes armónicas que se infilttan en el 
cerebro hasta hacerse familiares. Ideal 
para escuchar con walk-man. Avant- 
Derniéres Pensées, lejos de los bana- 
les ejercicios de estilo que componían 
sus primeros trabajos y actuaciones 
en directo, sorprende con «Radiante 
porvenin, una suite en tres partes su- 
gerente al máximo y evocadora de ex- 
traños ambientes. 

Camino Al Desván ofrecen cuatro 
muestras de su particular y original 
sonido, entre las que destaca «La es- 
carcha», una pequeña perla de aire 
casi romántico a la que sólo le falta 
un mayor desarrollo (no llega a los 
dos minutos de duración). Cierra el 
disco Melodinamika Sensor con tres 
interesantes temas, proyectados cada 
uno en una dirección diferente, pero 
con una especial forma de hacer que 
los unifica. 

En definitiva, una representativa roda- 
ja del trabajo de cuatro bandas, cada 
Una con su propia y fuerte personali- 
dad, cuatro bandas haciendo sencilla- 
mente la música que les gusta, sin 
preocuparse si coincide o no con los 
devaneos de modas y público. Oirlas 


es como realizar un bonito viaje por 
cuatro desconocidos lugares de Bar- 
celona. Nos vemos en Villa Uránia. WM 
SANTI PALOS 


FURNISH TIME 
«AZIZIA» 


Twins 


El tiempo de proveer, de surtir, 
de proporcionar es la traducción literal 
del nombre de este grupo mallorquín 
Si echamos una corta mirada a su 
pasado musical habría que destacar 
dos sucesos de gran interés: 
Primero, estos isleños ya sacaron un 
maxi titulado «The Joy of the Others» 
del que puede decirse que fue editado 
por ser los ganadores del Concurso 
Pop-Rock 83 Ciutat de Palma. Por 
aquellos tiempos era un quinteto y 
parte de su repertorio era cantado en 
inglés. 

El otro hecho de interés es que fueron 
el grupo escogido para telonear a The 
Smiths en las Fiestas de San Isidro el 
año pasado. A pesar de que su sonido 
no fue nada bueno, se pudo apreciar 
las nuevas ideas y concepciones que 
florecían en sus inquietas mentes. 
Ahora estamos ya en el 86. Furnish 
Time aparecen con otra compañía dis- 
cográfica más potente y con una for- 
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mación diferente a la aparecida en su 
maxi (tan sólo quedan dos miembros 
de aquella). Los textos son ya todos 
en castellano. La portada ha sido tan 
cuidada y atractiva como en la otra 
ocasión; esta vez es de Miquel Barce- 
ló. La producción corrió a cargo de 
Joan Bibiloni. 

En fin, mucho cambio que ha dado 
lugar a un trabajo honrado y compe- 
tente de relativa fácil escucha para el 
público mayoritario. El pop que practi- 
can prodíamos adjetivarlo de elegan- 
te, envolvente y, a veces, misterioso 
(que no siniestro). De los seis cortes 
que consta este mini-lp destacar los 
siguientes temas: «Juegos de lluvia», 
«Tercera persona» y «¿Qué hacer por 
la mañana cuando al despertar se es 
feliz?». Aquí tienes una propuesta. 

El problema con el que se encuentra 
el grupo es que todavía no les ha 
sonreido el éxito comercial. Pero «Dios 
proveerá». MASTUDILLO BROTHERS 


EVAN LURIE 
«HERE? NOW? 
HAPPY? » 


Disques du Crepuscule - Gasa 


Este es el caso típico de disco 
que se descubre siempre por las cau- 
sas menos aparentes. Los degustado- 
res de aquel remodelaje de jazz y no 
wave, Lounge Lizards, seguro que le 
seguirán la pista. Pero cuidado, la por- 
tada es sincera: Evan Lurie SOLO pia- 
no. Así que no esperes jazz, ni ruido. 
El hermano de John Lurie, co-fundador 
con este de Los Lagartos de Salón 
se descuelga con un disco hermoso. 
Sólo piano; seis piezas destinadas a 
sonar en horas crepusculares, en mo- 
mentos intimistas. Ejercicios de tecla- 
do que pueden suponer un auténtico 
relax sensual, que pueden corroborar 
tus momentos solitarios, aptos para 
engrosar, si acaso, tu lista de albumes 
repletos de calmosos ambientes. Lo 
puedes utilizar, de entrada, como fon- 
do para hacer la cosa que sea, es 
efectivo, no desmerece comparado a 
otras obras similares. Seguramente 
acabará gozando de tus predileccio- 
nes más especiales, aunque no sea 
obra de un grupo sicodélico, ni se 
puede bailar. Sobre todo recomenda- 
ble la cara A, en especial la pieza 
titulada «Inevitable Tango», que vale 
por todo el disco, e incluso más que 
las discografías enteras de algunos. 
La otra cara requiere más paciencia, 
e incluso tiene momentos que recuer- 
dan al «Academy In Peril de John 
Cale, pero sin la orquestación. 

Como hay cosas que son irresistibles, 
que están más allá de modas y sicosis 
colectivas, deduzco que «Here? Now? 
Happy?» puede engatusar a propios 
y a extraños. Dale una oportunidad, 
Yo lo tengo como el fetiche instrumen- 
tal de la temporada, junto a «The drow- 
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asegurar que son amores distintos. 
MIRAFA CERVERA 


WOM! A2 


«WOM! A2» 
Tuboescape-Zafiro 


Reconforta saber que Woml 
A2 —grupo hasta el momento atrapado 
en el lacónico discurrir musical de Bar- 
celona, responsable de singles conde- 
nados a pasar desapercibidos y 
acreedores de cierto hálito mod— ha 
tenido la oportunidad de expresarse 
en un contexto mucho más adecuado 
a sus propósitos como este mini-LP. 
Aunque tampoco sea un trabajo inma- 
culado. Aplicado y digno, ordena sus 
cimientos sobre una espesa guerrilla 
de guitarras -que a veces protagoni- 
zan instrumentales poco oportunos 
como «En La Ruleta Rusa» y otras ob- 
tienen resueltas dianas como esa 
adaptación del «Goldfinger» de John 
Barry- y cierta tendencia a regenerar 
viejas astillas de los Clash en piezas 
«Justicia En Las Calles», «El Tiempo 
De Daniel»— que se resienten de dicha 
dependencia (contagiada también a 
la portada, cuyo grafismo recuerda al 
del primer LP del grupo británico) e 
incluso suenan obsoletas como en el 
caso de «Desertores Del Amon. Tam- 
poco les favorece mucho esa inclina- 
ción a trabajar con esquemas patenta- 
dos por Loquillo -lo que, no obstante, 
se explica con la presencia de Sabino 
Méndez en la producción y Ricard 
Puigdomenech aportando algunas 
guitarras— que en cortes como «Luz 
Roja» aparecen con demasiada evi- 
dencia. Son vicios menores, pero per- 
fectamente superables en un grupo 
que es capaz de dar su mejor rendi- 
miento en baladas aceleradas, «Cerca 
Del Sol, o arquetípicas, ese «El Ultimo 
Barco» que habría quedado más acer- 
tado si no fuera tan largo, donde se 
aprecia la habilidad de Wom!A2 para 
sonar con una independencia que les 
pertenece y están en la obligación de 
desarrollar. A pesar de todo, el disco 
funciona por el entusiasmo de sus res- 
ponsables, que a veces se extralimi- 
tan dejando suelto y exceso de celo 
que hace peligrar cosas como «Las 


ning of Lucy Hamilton, y te puedo 


Balas No Mienten», y esas admirables 
ganas de salir adelante que demues- 
tran. Tendrán que ir con cuidado para 
no acabar como unos Trogloditas de 
repuesto, porque su postura merece 
mejores planteamientos, pero pueden 
estar tranquilos: auguran sorpresas 
para más adelante. M J. GONZALO 


WAYWARD 


SOULS 
«PAINTED 


DREAMS» 
Hybad - Victoria 


Resulta hasta cierto punto cu- 
rioso el hecho de que los sonidos más 
calientes que se producen en Europa 
en estos momentos provengan de la 
fría Suecia. Y la invasión sueca ya está 
aquí. Los primeros en llegar han sido 
los Wayward Souls, un grupo de guita- 
rras Rickenbakers, de seis y doce 
cuerdas, de conjuntadas voces, con 
cierto aire a los Byrds, aire que ellos 
ho ocultan para nada, como se de- 
muestra en una estrofa de la canción 
«l can't hear their voices», que dice 
algo así como «cuando yo vuelo con 
los Byrds», o en las tres primeras pala- 
bras de la primera canción de la cara 
A del disco, «Back For More», que no 
son otras sino «Eight Miles High». No 
por ello rechazan otras influencias, 
como la Chocolate Watch Band, ha- 
ciendo una genial versión de «Are you 
gonna be there» de los californianos, 
o los 13th. Floor Elevators, con un 
«Dance of Love», la cual de seguro le 
hubiera gustado firmar a los chicos 
de Rocky Erickson. 

Influencia más moderna puede ser la 
de los australianos Saints, presente 
en «Painted Dreams», o el rendimiento 
de cuentas que hacen con los Fleshto- 
nes, a los que dedican «Ration of Sha- 
kes». Pero la ascendencia primordial 
es la de los Byrds, insisto, y doy más 
ejemplos: «Girl in the Rain», la fantasti- 
ca «My only Friend», «lt's Hard to Tell», 
«Build a Fire Inside», «Silent Prayer». 
Aunque deban pagar más facturas de 
influencias, llegando incluso estas a 
los Plimsouls, como es buena muestra 
«Looking for you». 

De toda esta amalgama ha salido un 
disco impecable, con unas guitarras 
fantásticas, una sección de ritmo po- 
tente y unas voces rozando la perfec- 
ción. La producción que ha corrido a 
cargo del mismo grupo se revela fres- 


ca, potente y moderna, no cayendo 
bajo ningún concepto en tópicos revi- 
valistas. Un auténtico disco hecho en 
el más puro espíritu de ahora mis- 
mo.BKIKE TURMIX 


VARIOS 
«TROFEO ROCK 
VILLA DE MADRID» 


La General - Fonomusic 


Los tres ganadores de esta oc- 
tava edición son grupos de muy dife- 
rentes características e intenciones. 
El interés, por otra parte, de este co- 
mentario aumenta si tenemos en 
cuenta que es la primera vez que el 
disco con las grabaciones de los ga- 
nadores del concurso sale a la calle 
Antes funcionaba el mercado negro, 
pero no siempre resultaba fácil hacer- 
se con unos discos que sólo habían 
salido a promoción 

Por fin la gente de La General negoció 
el asunto con el Ayuntamiento y aquí 
tenemos el resultado; además a pre- 
cio reducido. 

El tercer lugar fue para Comando 9 
m/m. Es el más flojo de los tres pero 
no por ello deja de ser uno de los 
más interesantes grupos de punk sali- 
dos ultimamente de la capital. Lo for- 
man dos miembros de Larsen y uno 
de La UVI. Los títulos de los temas 
que presentan dicen bastante de sus 
intenciones: «Odio a Sudamérica» y 
«Johnny Coge el Subfusil». Temas bre- 
ves pero rebosantes de rabia. 

Resto es el (relativamente) nuevo gru- 
po del antiguo lider de Mamá, José 
María Granados. Tanto «Ella Sabe 
Mentir como «Vale 100» llevan la im- 
pronta pop característica del buen ha- 
cer del que fuera principal compositor 
del mítico grupo madrileño. Pero el 
sonido y los arreglos han cambiado. 
Si antes tenía puesta la vista en gente 
como Elvis Costello, ahora los gustos 
parecen ir más encaminados hacia so- 
nidos cercanos a The Fixx o Big 
Country. Aunque personalmente pen- 
samos que Restos son bastante mejo- 
res que esos dos grupos (lo cual tam- 
poco es muy dificil). Parece ser que 
van a editar su primer disco en solita- 
rio inaugurando nueva compañía dis- 
cográfica. Lo que es seguro es que 
lo merecen; son una gran banda. El 
bajista y el batería son también actua- 
les componentes del grupo de Merce- 
der Ferrer. 

Bien merecido primer puesto para La 


LLave. Grabaron para la ocasión «Eu- 
ropa», «El Burlado» y «Dame Tú la Fuer- 
za» con la producción de Luis Fernán- 
dez Soria. Y el resultado aunque bue- 
no no es todo lo brillante que cabría 
preveer. Sólo «Europa» recoje la capa- 
cidad del grupo al cien por cien. Pero 
ellos siguen ahí, haciendo buena músi- 
ca y su labor ha sido reconocida por 
CBS, con los que próximamente edita- 
rán su primer Lp. En el disco que aho- 
ra nos ocupa cuentan con la colabora- 
ción especial de Carlos Torero (una 
pena que abandonase el grupo), Artu- 
ro Soriano, José A. Romero y Ricardo 
Rauet. ¡Ah! ahora se llaman simple- 
mente «Mercedes Ferren (esa perso- 
nalidad arrolladora) MASTUDILLO 
BROTHERS 


FINE YOUNG 


CANIBALS 
«FINE YOUNG 


CANIBALS» 
London - Polygram 


Uno de los sonidos más lim- 
pios y brillantes, a la par que intensos 
y potentes fueron la nota distintiva de 
los Beat británicos en los prmeros 
años de la década. Canciones como 
aMirror in the Bathroom», «Best 
Friend», «Hands off she's Mine» o «Too 
Nice to Talk to» son ya clásicas del 
mejor pop de los 80. 

Los Beat aparecieron en un momento: 
de gran reconocimiento del «ska» el 
«reggae» y el soul» británico, que tuvo 
sus mejores días a mediados de les 
años 60, en la Primera Era Mod. Cuno- 
samente, los Jam, Los Specials, Joe 
Jackson, Madness, Costello, Selectas 
Police y demás estrellas de este rena- 
cimiento han seguido caminos parece 
dos. Ya no hacen esas canciones fa- 
biosamente fuertes del principio sino: 
más bien «música pop clásica» con 
toques jazzísticos, skatalíticos. soul 
etc. Sus discos son un compendio de 
influencias básicamente negras ade- 
cuadas al gusto europeo, empagueta- 
das y aligeradas para que puedan ser 
consumidas por un público canibal y 
joven, pero «con estilo». O sea, por 
Fine Young Canibals 


Los Fine Young Canibals lo tienen cla- 
ro. Pocas veces una música ha sido 
tan bien definida por el nombre de los 
que la hacen. Y en este caso los Beat 
reconvertidos y readaptados han acer- 
tado en llamarse «Jóvenes Canibales 
con Estilo». Porque se conservan toda- 
vía el estilo Beat-Mod en su indumen- 
tario, peinado, gustos y parafernalia 
Porque siguen siendo jóvenes. Y por- 
que son unos devoradores de músi- 
cas: desde el «soul» de Sam Cooke 
hasta el «ska» de Desmond Dekker 
pasando por el clásico Elvis Presley 
de «Suspicious Minds» -canción que 
inlcuyen en este LP- o el inmortal 
Harry Belafonte, y otros muchos 
Aunque lo curioso de los Fine Young 
Canibals, trío formado por los Ex-Beat 
Andy Cox y David Steele más la voz 
negra y portentosa, aunque en ocasio- 
nes excesivamente ampulosa, de Ro- 
land Gift, es que odian a otros grupos 
que beben de las mismas fuentes que 
ellos como Matt Bianco, con los que 
protagonizaron un incidente en el últi- 
mo Midem, donde ambos grupos com- 
petian por ser los premiados. Los Ca- 
nibales le tiraron un yogur de pera a 
los Bianco y bailaron por los pasillos 
mientras cantaban que el Midem era 
un grano en la cara de la Humani- 
dad 


Y ya hablando de temas, no cabe 
duda que «Johnny Come Home», la 
canción con la que se abre el Lp, tiene 
todos les ingredientes de las cancio- 
mes de éxito. Aunque el resto, aún sin 
ser malas, dejan bastante que desear. 
QUESUS ORDOVAS 


JOHN LENNON 
«LIVE IN NEW 
YORK CITY» 


Dejémonos de topicazos. Olvi- 
démonos de las cerillitas encendidas 
mientras suena de fondo «magine» 
Pasemos por alto el «buen karma, cho- 
mb que aparece en circulación cada 
vez que se cita a Lennon. Y reconoz- 
camos la evidencia: John Lennon fue 
un rocker de tomo y lomo. La prueba 
más inmediata de lo que digo se en- 


MAGICOS 


cuentra en este directo recientemente 
publicado. Desde que se abre el disco 
con el insistente estribillo de «¿Que 
pasa New York, qué pasa New York?» 
del tema «New Yor City», hasta la bru- 
tal versión de «Houng Dog» (toda una 
autodefinición por parte del malogra- 
do John), los surcos de este disco 
supuran Rock and Roll en su estado 
más puro y duro, hasta en las baladas 
como «lmagine» o «Mothen el fantas- 
ma de Alan Freed está mucho más 
presente que en muchos sub-produc- 
tos pseudorockabillis a la última moda 
del Corte Inglés. 

La banda que acompañó a John Len- 
non en este concierto dado en el Madi- 
son Square Garden un 30 de agosto 
de 1972, por cierto, el último en com- 
pañía de Yoko Ono, es Elephant's Me- 


TIPA PF 


mory, los mismos que le acompañaron 
en el álbum que salió aquel mismo 
año, «Sometimes in New York City» 
Y el productor, aunque con posteriori: 
dad se haya reprocesado la graba- 
ción, es el mismo del álbum anterior- 
mente citado, el mago del «Wall of 
Sound», Mr. Phil Spector 

El disco tiene momentos absoluta- 
mente geniales, los dos rockanroles 
que abren y cierran el disco respecti- 
vamente, unas versiones rematada- 
mente buenas de «Come Together» 
que ya le tocaran los Beatles en su 
álbum «Abbey Road», y del tema de 
la Plastic Ono Band «Cold Turkey», 
aunque aquí eche un poco en falta la 
ácida guitarra que Eric «Manolenta» 
Clapton metiera en la original... Pero 
sobre todo me pudre, como lo ha he- 
cho siempre, el duelo que mantienen 
el saxo tórrido de Stan Bronstein y la 
sólida guitarra de Wayne «Tex» Gabriel 
en el fantástico tema gospel-soul «Wo: 
man ¡s the Nigger of the World», abso- 
lutamente sobrecogedor. 

«John Lennon, Live in New York City» 
es un álbum para disfrutarlo por ente- 
ro sin tener que recurrir a nostalgias 
idiotas, y además sirve para, frente a 
los listos de turno que lo niegan, reafir- 
mar lo que siempre fue John Lennon 
en su esencia más íntima: un rocker. 
BIKE TURMIX 


TONI MARTIN / DISCOS 


Mortín de los Heros, 18 


Teléfonos: 241 88 75 y 2425020 
28008 - MADRID 


AS 
pi e EFANTES/ 


EL PROGRAMA 
DE LA BARCELONA COSMOPOLITA. 


Foto: Fernando Ruiz 


Montesol Xavier Agulló 


TU CAMINO A TRAVES DEL NEON EN RADIO CADENA ESPAÑOLA 
(CATALUÑA) 89.7""* F.M. DE 22 A 24 H. CADA NOCHE. 


1] 
| 
Ñ 
| 


cia 


RAN ee 


a 
Y | Ll 
Sir? 


JOHNNY THUNDERS: 
«Crawfish» (12* Jungle-Twins) 
Un poderoso barbitúrico con 
aspecto de microscuro. Armónica res- 
baladiza, percusiones aromáticas, 
saxo seductor y voces que mploran 
desde un más allá estersofónica son 
los ingredientes de esta clásica wñeta 
pantanosa. 

En manos de Elvis Presley que lE 
cantó en «King Creole resultaba 
más sensual, pero Thunders sabe s=- 
carle partido a su manera y obiene 
resultados turbadores. Bayou tip. En 
la otra cara figura «Tie Me Upa, uno 
de esos amasijos tan propios en su 
autor que recurren, sin molestas con- 
templaciones, a flashes que ya bala- 
ron en los tiempos de New York Dos 
y Heartbreakers. O sea, que está he- 
cho a su medida y por lo tanto goza 
de ese encantador sentido de la deca- 
dencia que tanto nos satisface a sus 
más incurables adictos. Fix me up, ho- 
ney. 


THE DREAM ACADEMY: 
«The Love Parade/Lite In A 
Nothern Town» (ByNW-Wea) 

Single doble, imagino que por 
mandatos estrictamente promociona- 
les, que a través de sus cuatro caras 
describe la incompetencia de este me- 
diocre trío para fingir lo que no es. 
«The Love Parade» transcurre a remol- 
que de los respetables Blue Nile. «Girl 
In A Million», en memoria de Edie 
Sedgwick, expropia efluvios de la In- 
credible String Band. «Life In A Nort- 
hern Town», irrespestuosamente dedi- 
cada al inimitable Nick Drake, conjuga 
torpemente a Pete Sinfield con Prefab 
Sprout. Y «Test Tape» intenta acoger 
la melancolía de unas Marine Girls. 


Tienen buen gusto a la hora de poner 
dedicatorias y seguramente deben ha- 
cer unos video-clips distinguidos y 
otoñales, pero yo no los soporto. 
Are 


PHIL LYNOTT: «Nineteen» 


(Polydor) 

Póstumo y poco glorioso corte 
para despedir del mundo de los vivos 
a un hombre que firmó composiciones 
más dignas que este «Nineteen». Pro- 
ucido por el siempre inoportuno Paul 
Hardcastle, resulta ser una opaca can- 
ción de calaña heavy que glosa discu- 
fibles virtudes y orgullos propios de 
esa mitificada, y sufrida, edad que alu- 
de el título. Lamento decirlo, pero sue- 
na a Motorhead sin fuelle. Que le va- 
mos a hacer, ya no hay remedio. 


NACHA POP: «Relojes En 
La Oscuridad» (Polydor) 
«Relojes» es uno de los temas 
más esquivos, y embriagadores, a la 
hora de comprender en toda su di- 
mensión la lucidez que impregna a 
«Dibujos Animados». Pero «Puedo Es- 
tallan, inédito en el LP, es uno de 
esos ejercicios de estilo que Nacho 
García Vega pone en circulación perió- 
dicamente. Un sútil retrato de adoles- 
cencia inquieta, ajustado por excelen- 
tes arreglos, que hace creer que los 
atardeceres en Madrid son siempre 
hermosos. 


RICKY AMIGOS: «Loco Lo- 
quito» (Marilyn-Wilde) 

Eric Fournets, que presume de 
disfrutar con igual satisfacción a Gene 
Vincent y Camarón de la Isla, ha con- 
seguido vencer mis prejuicios. Porta- 
voz principal, junto a Hot Pants, de 


esas ondas de flamenco-rock que vi- 
bran desde Francia, su banda Ricky 
Amigos factura arrebatadoras rumbas 
de temperamento eléctrico que, hay 
que decirlo, cautivan. Son trepidantes 
calambres azuzados por las hirsutas 
guitarras de El Melenas -que ha escu- 
chado mucho a Carlos Santana- y la 
pasión de un Eric que a veces trae a 
la memoria a Los Amaya en singular 
duelo con Rumba Tres. Olé les 
mecs. 


KISS: «Uh! All Night» (Mer- 
cury-Polygram) 

Irremisiblemente colgados en 
los setenta, cierto. Pero los Kiss no 
merecen tanto desprecio. «Uh! All 
Night» no es muy brillante, sin embar- 
go «Secretly Cruel es un rotundo cas- 
tañazo de hard-rock guarreras que no 
sé bien por qué razón consigue poner- 
me de muy buen humor. Además, 
viendo el otro día un vídeo-cassette 
de «Runaway», los más pequeños de 
la casa decidieron por mayoría que 
Gene Simmons era un villano excep- 
cional. Y eso que el papel de bueno 
corría a cargo de Tom «Magnum» Se- 
lleck. Claro, yo también retrocedo a 
los catorce años cuando escucho rugir 


UNIDAD —PSIQUIATRICA: 
«Listas Para Morir» (Xirive- 
lla) 

Ganadores del Ill Certamen 
Murcia Joven y asesorados por Carlos 
«Rebelde» Segarra a la hora de grabar, 
este trío demuestra estar aún un tanto 
verde para andarse con lides disco- 
gráficas. «Triste Final» tiene todavía 
alguna coartada —el saxo, ese aire re- 
signado- pero «Listas Para Morin no 
consigue transmitir nada concreto a 
excepción de apatía. Hay que repasar 
la lección. 


STOCKHOLM MONSTERS: 
«How Corrupt ls Rough Tra- 
de? (12' Factory) 

No parece que en Nuevos Me- 
dios estén muy dispuestos a editar 
este pastiche imposible de Joy Divi- 
sion, Eyeless In Gaza y Echo 8 The 
Bunnymen. La verdad, no creo que 


nadie note su ausencia... ni siquiera 
se qué diablos hace aquí. ¡Mierda! 


LA MODE: «La Evolución 
De Las Costumbres» (Poly- 
dor) 

Nunca -con o sin Fernando 
Márquez- he sentido el más minimo 
interés por este grupo cuyas pretensi- 
nes, de permanencia en el negocio o 
gloria artística, rara vez he logrado 
comprender. Y no creo que esta nue- 
va etapa me haga recapacitar. «La 
Evolución...» es un tema sin pegas, 
bien construido y con una producción 
sedosa. Pero esas historias sobre 
«tiempos modernos» y «sueños eter- 
nos» siguen diciéndome lo mismo: n-a- 
da. 


TDK: «La Farmacia De Mi 
Barrio» (La General-Fonomu- 
sic) 

Nueva e iracunda entrega de 
los TDK. Tan brutos como de costum- 
bre persisten en elevar valores de la 
cultura punk tan fundamentales como 
ponerse bien marrano de fármacos y 
dar la bulla por ahí. Todo a caballo 
entre La Polla Records y GBH. En la 
cara B, para dar un poco de variedad 
a la cosa, hacen una desbocada pará- 
frasis de los Dead Kennedys con «Ma- 
leta para Moscú». Merecen un erupto 
de aprobación. M JAIME GONZALO. 
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Discos), 


Hooker'n'Heat» (Liberty) 


JOHN LEE HOOKER: 
BLUES URBANO 


«Let's make it, let's make it 
baby/Let's make it, right 
now, oh yeah/Let's make it, 
oh babe/For me and you...» 
(Hagámoslo, hagámoslo 
nena/Hagámoslo, ahora, oh 
si/Hagámoslo, oh nena/Para 
mi y para ti...) 

«Let's Make lt» 


Blues. Mágica palabra que ha significado y 
significa magnetismo, intensidad, realismo, simplici- 
dad, sentimiento, expresividad. Verdadera síntesis de 
todo lo que brilla por su ausencia en la música popular 
de 1986, el blues ha sido, desde el final de la Segunda 
Guerra Mundial, una fuerza oscura que generó y ha 
influenciado al rock, un sonido inicialmente nacido en 
el Sur que se trasladó a las grandes ciudades del 
Norte y el Oeste, un arte de vagabundos y gentes de 
mal vivir que encontró en el contexto urbano nuevas 
fuentes de inspiración. El blues es, para los negros, 
la werdad», el lugar donde se no se dice nada sin que 
proceda de una convicción. Para los blancos, para los 
jóvenes europeos o norteamericanos, encierra otros 
muchos atractivos: su anticomercialidad, sus cualida- 
des musicales, su ancestral pureza, en una palabra, 
su autenticidad. 

No hace falta que nos extendamos sobre la importancia 
que el género tuvo durante los sesenta como verdadero 
propulsor de la música blanca anglo-americana. Desde 
1962, fecha en que aparecieron los Rolling Stones (se- 
guidos muy de cerca en Inglaterra por grupos como 
Them, Animals o Yardbirds, e individuos como Alexis 
Korner o John Mayall), hasta 1968, año en que culminó 
el blues boom anglo-americano, los bluesmen originales 
fueron admirados, copiados, promocionados y expolia- 
dos por un sinfin de adolescentes blancos (citemos 
ahora a los norteamericanos Paul Butterfield, Elvin Bis- 
hop, Johnny Winter o Canned Heat) que, ante la medio- 
cridad y total falta de contacto con la realidad de la 
música pop del momento, consecuencia directa de la 
rigidez moral y el decaimiento económico de posguerra, 
se lanzaron con avidez fanática en pos de la diversión, 
la sensualidad y el potencial de protesta/queja/lamen- 
tación indisolublemente ligados al blues 

Como dijo por aquel entonces Elvin Bishop: «Muchas 
personas se sienten frustradas y confusas en estos 
tiempos. Y no todos son negros». John Fogerty también 
quiso jugar a las definiciones: «Esta música es intensa. 
Hubo un tiempo en que, cuando me sentía con los 
nervios agotados, me metía por una autopista y llenaba 
mis pulmones de aire para gritar, gritar, gritar. Cantar 
blues no es otra cosa». El blues fue un medio de 
desmarcarse socialmente, una religión, un alimento so- 
noro que inspiró y dio vitalidad a toda una generación 
de músicos europeos y americanos. No resulta pues 
extraño que ahora mismo, y no debemos olvidar que 
nos encontramos de nuevo en uno de los puntos más 
bajos que ha vivido nunca la creatividad pop (por no 
hablar de crisis económica), se presienta un tímido, 
necesario y nuevo blues revival. Naturalmente, los más 
jovenes consumidores pop nunca han oido hablar de 
Muddy Waters, Howlin' Wolf o Elmore James. No saben 
(como no lo sabía yo mismo hace unos años) de la 
importancia y calidad de una música cuya riqueza nace 


de su simplicidad instrumental y expresiva, de sus 
raices en la noche de los tiempos, de su relación directa 
con los orígenes afro-americanos de un arte, el rock 
and roll, que, lo queramos o no, une a todos los que 
hacemos y leemos esta revista. 

John Lee Hooker, dejando de un lado estilos y etique- 
tas, me parece un caso excepcional dentro del blues 
Por ello le hemos dedicado estas páginas, esperando 
que por estas pasen en un futuro próximo otros nom- 
bres inolvidables del género. No pretendemos con ello 
provocar otro blues boom, ni mucho menos, nuestros 
intereses son mucho más amplios, pero ocurre que, 
amable lector, el blues es algo... inevitable. 


«When my first wife left me/She 
left my heart in misery/Ever sin- 
ce that day, boy/l don't think I'll 
ever love again/l had a good wi- 
fe/But | did not treat her right/ 
It's my fault/Only have myself 
to blame». (Cuando mi primera 
esposa me abandonó/Dejó mi 
corazón sumido en la miseria/ 
Desde aquel día, chico/No creo 
que pueda volver a amar/Tenía 
una buena esposa/Pero no la 
traté bien/Es culpa mía/Solo 
puedo culparme a mi mismo...) 
«My First Wife Left Me» 


No temas, no es imprescindible ningún tipo de salva- 
conducto especial para internarse en el blues. Uno no 
es ningún experto y debe confesar que su fascinación 
por el tema es más bien reciente: espero que mi pasión, 
encendida por el brillo de una cuñosidad de profano 
sirva de excusa válida ante mi total falta de credenca- 
les. No obstante y como hemos visto, el blues, a pesar 
de ser patrimonio de la raza negra, es unwersal. Como 
universal es ya, aun teniendo en cuenta su marauilosa 
singularidad, el estilo de gritar/cantar/hacsr blves de 
John Lee Hooker. Su voz grave y cruda, poderse en 
algunos momentos, dulce y tranquila en otros. su ica 
ca superficial de tocar la guitarra, de una esencialidad 
que roza el primitivismo; los Jesemotivs temáñicos que 
saltan de un tema a otro en su repertono: la fuerza 
irreprimible de sus grabaciones; son el legado de un 
hombre que, durante los sesenta, vió como se extendía 
su fama más allá del mundo negro, de tal manera que 
su credibiidad entre el público de color se vió señamen- 
te afectada. Nacido en Clarkesdale, Mississippi, el 22 
de agosto de 1917, cuentan que aprendió a tocar la 
guitarra gracias a las lecciones de un pariente cercano 
Sus primeros pasos musicales los dió al trabajar con 
Robert Nightawk y otros practicantes de blues al estilo 
Memphis. Tras algunos meses de vagabundeo (prácti- 
ca al parecer indispensable si se desea ser un buen 
bluesman), se instala en 1947 en Detroit, donde trabaja 
como portero y en una fábrica de coches mientras 
ensaya y perfecciona su estilo. 

Detroit fue la segunda gran capital del Norte en lo que 
a producción de blues se refiere (la primera fue, natural- 
mene, Chicago). El boogie encontró allí una nueva di- 
mensión. La ciudad había experimentado durante la 
guerra una prodigiosa oleada de inmigrantes negros, 
no obstante y debido al hecho de que únicamente J.L. 
Hooker logró imponerse a nivel nacional, nunca alcanzó 
el nivel de profesionalismo de Chicago. Las primeras 
sesiones de grabación que nuestro hombre efectuó en 
Detroit tuvieron lugar en 1948 para el sello local Sensa- 
tion: de allí salieron sus primeros temas de éxito, cosas 
como la compulsiva «Boogie Chillun» o la efectiva «l'm 
In The Mood», de la que se vendieron un millón de 
copias. Sus grabaciones de esta época todavía mues- 
tran trazos de un folklorismo adquirido durante su etapa 
de aprendizaje y los meses de viaje sin rumbo fijo. 
Son, como escribe Philipe Bas-Raberin en su libro 


«Blues Moderno» (disponible aquí en Ediciones Jucar), 
«obras maestras populares que, aunque grabadas en 
condiciones técnicas muy precarias, comunican un en- 
tusiasmo profundo». 

En 1952 le encontramos trabajando como locutor radio- 
fónico. La marca Vee-Jay le contrata y empieza a regis- 
trar cosas como «Boom Boom», «Dimples» o «San Fran- 
cisco» (esta última con Martha y sus Vandellas hacien- 
do coros). Su reputación va en aumento y en los años 
siguientes grabará para varios sellos, 'obligándole en 
algunas ocasiones los responsables de estos a utilizar 
seudónimos, ya que se temía que saturara el mercado 
con su prolífica producción. Así, fue John Lee Hooker 
(en discos Chance), Birmingham Sam (en Regent), Te- 
xas Slim (en King) o Johnny Williams (en Staff). Otras 
discográficas que le grabaron fueron Chess, Liberty, 
MCA, etc. 

Durante los sesenta, visita Europa donde es aclamado 
por todos aquellos que se han apuntado al blues revi- 
val. Para dar fe del fenómeno no pone reparos a la 
hora de grabar un LP junto a sus alumnos (blancos) 
Canned Heat. 


«l'm in the mood, baby/l'm in 
the mood for love...» (Estoy en 
el rollo, nena/Enrrollado para el 
amor.) 


Aunque se le conoce mayormente por su rhythmáblues 
urbano de rugosa factura, lo mejor de su obra tal vez 
se encuentra entre las numerosas blues ballads, marca- 
damente influenciadas por la tradición rural del Deep 
South, que rellenan sus LPs. Curiosamente, el tema 
central de gran parte de sus temas («My First Wife 
Left Me», «Lost A Good Girh, «Blues Before Sunrise», 
etc.) es el fatal abandono por parte de su pareja. A 
juzgar por la insistencia con que Hooker se lamenta 
de ello, se diría que ha sido abandonado por docenas 
de mujeres. Otros temas serían el blues en sí (la lamen- 
tación) o la euforia de los good times (buenos momen- 
tos), pero, básicamente y como ocurre en todos los 
'bluesman, John Lee Hooker canta por una única razón: 
para espantar sus recuerdos, para exorcizar su angus- 
tia vital, para olvidar un pasado racial poco gratificante. 
Su elocuencia, su flexibidad y su apabullante sensibili- 
dad están ahí, para quien quiera disfrutarlas. Como 
escribió P. Bas-Raberin: «De sus propias limitaciones 
fue de donde J.L. Hooker sacó su fuerza artística.» En 
una época en que se valoran más los arreglos y la 
producción que la materia prima, en que se han santifi- 
cado los accesorios y la superficialidad, los discos de 
John Lee Hooker resultan una sabrosa lección, un con- 
tundente ejemplo. Blues para antes del amanecer. 


M IGNACIO JULIA. 
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|THE PSYCHEDELIC FURS 


Studio 54, Barcelona 


Inusitada y hasta cierto punto exagerada fue 
la expectación que causó la visita de éste en otros 
tiempos interesante grupo británico, Inusitada porque, 
por ejemplo, las localidades se habían agotado dos 
días antes del concierto. Y también exagerada, ya que, 
a pesar de que su primer LP me sigue pareciendo 
todo un clásico de lo afterpunk, lo cierto es que los 
Furs nunca han cumplido todo lo que se esperaba de 
ellos cuando aparecieron a finales de los setenta. Sus 
últimos discos, trabajos correctos y agradables cuando 
se utilizan como música ambiental, reflejan la influecia 
nociva del AOR moderno americano, lo que sin duda 


diluye la esencia de un sonido que, en mejores condi- 
ciones, podría haber madurado para imponerse fina- 
lemnte por sí mismo. 

La actuación barcelonesa del grupo liderado por Rep 
Butler fue reveladora en el sentido de que nos mostró 
a una banda quemada, sin la más mínima intención 
de sorprendernos, atrapada por la rutina del negocio 
musical, Pero esto al público que abarrotaba el local 
le traía sin cuidado: la mayoría de los afortunados 
poseedores de una entrada se lo hubieran pasado 
igual de bien aunque el sonido hubiera sido un desastre 
y su grupo favorito hubiera sido reemplazado por holo- 
gramas de sus componentes. Cosa que no sucedió: 
allí estaban, además del cantante, Tim Butler (bajo) y 
John Ashton (guitarra), acompañados por una pandilla 
de instrumentistas a sueldo formada por Marty Wilkams 


(guitarra), Paul Garisto (batería), Ed Buller (teclados) y 
Mars Williams (saxo). Produciendo entre todos un soni- 
do equilibrado y medido, brillante a ratos y en otros 
monótono, por el que se colaban las un tanto anodinas 
canciones que les han hecho famosos (cosas como 
«Love My Way» o «Heaven») y también algunos buenos 
títulos de su primera época (aunque las versiones de 
«Sister Europe» o «Pretty in Pink» no pasaron de anec: 

dóticas) 

Sospecho que mi opinión no vale mucho frente a la 
de cientos de admiradores y admiradoras que vibraron 
inmensamente ante el cadáver resucitado de Rep Bu- 
tler y la rotunda sonoridad de un grupo que no quedaría 
en mal lugar ante una audiencia heavy. Pero, aun ha- 
biendo en el pasado escrito positivamente de ellos, 
me veo en la obligación de constatar que el paso del 
tiempo ha sido excepcionalmente cruel con un grupo 
que parece mucho más viejo de lo que es. Tal vez 
todo se deba a que, como me comentó uno de los 
organizadores de su gira española, estos conciertos 
eran lo primero que hacían después de dieciocho me- 
ses de inactividad. Aunque mucho me temo que su 
problema es bastante más profundo. Siento afirmarlo, 
pero ya puedes archivar a los Psychedelic Furs junto 
a los Simple Minds y demás causas perdidas. ¿Quién 
lo hubiera dicho? 

(Nota: El repertorio incluyó algunos temas nuevos per- 
fenecientes a lo que será su próximo LP, pero, a causa 
de la homogeneidad de sonido a la que se agarraron 
en todo momento, este cronista no supo distinguirlos 
de sus canciones ya conocidas. Espero que el lector 
sepa perdonarme tamaña falta de profesionalidad, de 
la misma manera que los fans de los Furs les perdonan 
su inconsistencia de los últimos tiempos.) WN IGNACIO 
JULIA. 


THE PRETTY THINGS 


Forum, París 


El submundo de Les Halles, complejo co- 
mercial parisino con pretensiones de centro cultural 
(¡menudo mono tienen los franceses con la culture), 
fue un escenario más que apropiado para la reaparición 
en Francia de uno de los grupos míticos y malditos 
de los síxties británicos. En su día, los Pretty Things 
despuntaron por practicar el blues con una vehemencia 
y peligrosidad que superaba incluso a la de guarreras 
como los Rollings Stones. Nunca llegaron a triunfar 
plenamente (sus singles eran demasiado ruidosos para 
las listas), pero por lo visto no han perdido la esperanza 
ni las ganas de dar la bronca 

El tiempo no pasa en balde, como así lo afirma la 
barriga del cantante Phil May, único vestigio original, 
junto a uno de los guitarristas, que le queda al combo. 
Y los nuevos fichajes no pasan de ser músicos de pub 
con buenas intenciones pero escasa personalidad. Du- 
rante casi una hora, los Pretty Things le dieron caña 
a un rock-blues apabullante sin lograr superar una triste 
realidad: son un fantasma del pasado que nunca debió 
haber regresado, pensé. Lentamente se fueron calen- 
tando y, cuando le llegó el tuno a una espeluznante 
versión del «Rainin' In My Heart» de James Moore/Jerry 
West, el viejo monstruo nos dio un coletazo de aquí 
te espero. No son más que una reliquia, pero me niego 
a hablar mal de un grupo que empieza su actuación 
con algo tan fuerte como «Roadrunner (naturalmente, 
también interpretaron otros temas de San Bo Diddley: 
un «Mona» demoledor y, por supuesto, el que les sirvió 
para bautizar al grupo) y posee canciones propias tan 
memorables como «Don't Bring Me Down» o «Ro- 
salyn» 

Si por casualidad actuan en tu pueblo, sumérgete hasta 
las orejas en cerveza y no te los pierdas. Son supervi- 
vientes de otra época pero no han perdido su instinto. 
Y merecen tu respeto. MW IGNACIO JULIA. 


[ALAN VEGA 


Otto Zutz, Barcelona 


En esa desagradable meca de majadería y 
mentecatismo que es Otto Zutz —local, por múltiples 
razones, poco apto para cualquier tipo de concierto— y 
ante un público mayormente imbécil tuvo lugar la breve 
pero fulgurante actuación de Alan Vega. Veinte minutos 
escasos y un par de propinas fue tiempo más que sufi- 
ciente para comprobar que, aunque con cinco años de 
retraso, la labor de Vega, incluso aquejada de inconve- 
nientes, es punto de referencia obligado para aquellos 
que todavia buscan rastros de lógica en los escasos 
avances que el rock contemporáneo ha protagonizado 
en esta última década. Buen comediante y hábil manipula- 
dor de la pamema escénica, la voz de Suicide, representó 
una vez más el papel de crooner ofuscado por su propia 
y tartística» autodestrucción (que con los años va siendo 
más moral que física). Inflado, ojeroso y hecho un patético 
pingo, Vega, no obstante, supo aprovechar al máximo 
sus posibilidades continúa expeliendo hostigantes anda- 
nadas vocales— y las del reducido grupo que le acompa- 
ñaba (un obeso guitarra y un teclista que también maneja- 
ba caja de ritmos) para moldear sonidos densos, decali- 
brado dramatismo a veces, y profundos abismos de elec- 
ticidad. El truco, simpre ha de haber uno, consistió en 
cierta tendencia a parodiarse a Sí mismo a partir del 
tercer tema y las pocas molestias que se tomó para 
disfrazar el hecho de que su inercia nihilista toma presta- 
das muchas llamas de los aún ardientes holocaustos de 
Stooges y Velvet Underground. Pero pegas aparte, Alan 
Vega supo propiciar un espectáculo climático, de metálica 
belleza, que golpeaba en el centro mismo del estómago 
con secuencias de fulgor electrónico tan bien resueltas 
como «Magdalena 82», que abrió el repertoro, la siempre 
hermosa «Goodbye Darling» y «Jukebox Baby entre otras. 
Él No fue nada extraordinario a estas alturas, pero sí podía 
ll palparse con claridad el genio de quien ha tenido agallas 

suficientes para arriesgarse antes de tiempo. M JAIME 
if GONZALO 


LOS FANATICOS 


Bikini, Barcelona 


Avalados por un muy correcto single -hasta 
el momento su único testimonio discográfico- y cierto 
prestigio de reciente arraigo entre las comunidades 
rockeras de la península, los Fanáticos hicieron su 
presentación barcelonesa sin ningún tipo de alarde 
publicitario. El trio murciano se enfrentó con buena 
voluntad al problema de caldear un ambiente, quizás, 
excesivamente distendido y eso se dejó notar en la 
primera parte de este concierto que transcurrió entre 
la anodinez e intermitentes destellos de determinación. 
Faltos de rodaje, algo verdes en sus planteamientos 
y supeditados a las limitaciones que el formato de trío 
impone en músicos poco experimentados, los Fanáti- 
cos, obtuvieron resultados equívocos entre el personal 
-que iba de lo decepcionado hasta lo comprensivo 
con un rockabilly indeciso y, primordialmente, falto de 
garra. Sin embargo consiguieron remontar la falta de 
presión en los últimos minutos del concierto cuando, 
con los motores calentados, acometieron con bravura 
covers del octanaje de «TV Eye», «Route 66», el «Dust 
My Broom» de Robert Johnson en versión de Elmore 
James, «Jeannie Jeannie» y, si mis oidos no me engaña- 
ron, incluso algo de Link Wray (con el que la guitarra 
de Javi Volumen tiene bastantes puntos en común) 
Nada determinante, por supuesto, para extraer una 
conclusión definitiva sobre las posibilidades y méritos 
de este grupo. Fue una noche floja, eso es cierto, pero 
hay que confiar en que bajo mejores circunstancias 
los Fanáticos sean otra cosa. Yo, por lo menos, estoy 
convencido de eso. MW J. GONZALO 


(Marc) 


THE BANGLES 


Eldorado, París 


La curiosidad fue (pienso) el factor decisivo 
para que se llenara casi hasta los topes uno de los 
locales más activos, en cuanto a rock en directo, de 
la capital del Sena. Curiosidad por comprobar hasta 
que punto es cierta la buena reputación de estas L.A. 
women.que, ni cortas ni perezosas, han reemplazado 
a las Go-Go's en la dudosa categoría de «grupo de 
chicas para esta temporada». Como aperitivo vigorizan- 
te, se nos ofreció la oportunidad de contemplar la 
presentación de Vincent Palmer, ex-Bijou, quien con 
su pinta de oficinista gafoso descargó ante nuestros 
sentidos un sel corto pero enérgico, puntuado por 
temas nuevos y viejos rabiosamente eléctricos y ritmi- 
cos. Cabe destacar la presencia en su grupo de invita- 
dos como Daniel Jeanrenaud (Kingsnakes) y otros ins- 
trumentistas habituales de la escena parisina. 

Cuando las cuatro californianas saltaron a escena, lo 


primero que apreció el público asistente fueron las 
falditas de las chicas. Y sus piernas. Lo segundo, las 
voces: las cuatro cantan y componen, recordando por 
momentos a los Beach Boys y, sobre todo, a los Ma- 
ma's and Papa's. Estas chicas son campeonas en el 
arte de utilizar las armonías a dos, tres o cuatro voces. 
Vicki, Suzzana, Michael y Debbie saben además aco- 
plar sus propias canciones con material.de composito- 
res notables como Alex Chilton («September Girls»), 
Liam Sternberg («Walk Like An Egyptian») o Jules Shear 
(«df She Knew What She Wants»). Suzzana, mi Bangle 
favorita, tampoco se lo hace nada mal con la guitarra. 
En conjunto, las Bangles, como así lo evidencia su 
nuevo LP «Different Light», pueden ser una agradable 
propuesta de pop-rock al estilo California, un girl-group 
emplazado entre las melodías babosas de unas Go- 
Go's y el dinamismo eléctrico de unas Runaways. 
Tampoco son nada excepcional. Su actuación no supe- 
ró mis expectativas, fue simplemente entretenida, pero, 
a juzgar por la promoción que CBS les está proporcio- 
nando, van a llegar lejos. ¿Vale? MW IGNACIO JULIA. 
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NEW ROSE - TWINS 
¡POR ¡hy EN ESPAÑA! 


«Ayer compré el número cua- 
tro de wuesta revista. La esperaba 
desde hacia días Al abrirla al azar me 
topé con un artículo de Dire Straits y 
me dispuse avidamente a leerlo. Al 
terminarlo vol a la vida real (me que- 
dé perplejo) y me di cuenta de que 
estaba parado en una acera, Lo había 
leido todo allí. Me dije a mí mismo que 
era una pena que un señor llamado 
David S. Mordoh pudiera, con su ar- 
tículo, enterrar a los Straits en la men- 
te de aquellos que hayan oido algo 
de su música. Ahora no confiarán en 
un grupo que sabe y hace buena mú- 
sica, ni en Knopfler y sus canciones, 
ni en nada que venga de ellos. Menos 
mal que los que sabemos lo que ellos 
han supuesto para la música y apre- 
ciamos el genio de Mark Knopñer, ni 
nos inmutamos. Me parece que la de 
Mordoh es una crítica fatal, hecha con 
mala intención, muy poco objetiva Me 
gustaría que esta carta se publicara. 
o por lo menos que la leyera Dawa y 
reconociera su error. Nada más, sólo 
deciros que, a pesar de todo, pienso: 
que ya hacía falta una revisia como: 
la vuestra. De verdad.» 

(Emilio, Murcia) 


«Esto va sobre el boom del 
nuevo rock americano y las mañas: 
musicales en general. Llevo apra 
damente un año sorprendido gris 
mente por la aparición de nuevos gue 
pos en todo el mundo, aunque sabre 
todo en USA, que tratan de recuperar 
y poner al día (en los mejores casas) 
la herencia musical de la Aménca de 
la segunda mitad de los sesenta Es. 
obvio que no suponen ninguns aña 
nativa innovadora, pero muchas de 
ellos tienen la frescura y el lenta y 
buenas canciones como para ser 00 
nocidos y aplaudidos. Lo que más me. 
molesta de esta historia es ar comen 
tarios de gente que ahora se engar- 
cha al último carro de la música pop. 
denigrando y ridiculizando estes que 
hace no mucho elos mismos proba- 
blemente adoraban El ejemplo más 
claro lo tenemos con los grupos y la 
música siniestra, reina por un día del 
panorama musical que ahora es ape- 
dreada por todos. 

«Creo que deberíamos hacer examen 
de conciencia y tratar de ir eliminando 
esos filtros mentales que nos impiden 
disfrutar de muchos tipos de música, 
olvidándonos un poco de las modas 
y de lo que digan los críticos especiali- 
zados, que casi siempre marcan los 
gustos musicales de su audiencia. Por 
Último quiero reivindicar y pediros que 
trateis más el reggae, una música in- 
justamente olvidada que ha tenido 
una gran influencia en la música de 
los últimos tiempos. Nada más, un 


abrazo muy fuerte y pediros un par 
de cosas para que la revista sea un 
poquío mejor. que seais un pelín me- 
nos seños, y que le rebaneis el pes- 
¡cuezo a ese gordito insoportable que 
es el Ke Tama lo siento, pero me 
saca de quo Ciao» 


(Jamier, Santiago) 


«Esta carta va para Ely Agra- 
muni por su crónica Diez Años de 
Punk En general, estoy de acuerdo 
en lodo, pero especialmente en su 
apunte sobre los skinheads. Es la pri- 
mea vez que en una revista de gran 
rada [me señero a que no es un fanzi- 
me que lega a muy poca gente) se 
des dar qué son estas ratas sedien- 
as de sang y bronca Creo que de- 
besas hacer un aríículo entero dedi- 
cado a elo para que de una vez la 
gente mo confunda punks con nazis. 
Mo sé que pasará en el resto del pais, 
peso en Madad hace ya un tiempo 
que exste una banda (siempre van 
más de diez juntos, claro) de skin- 
heaos fascistas, perfectamente identi- 
ficables por sus cabezas rapadas, sus 
emblemas, su comportamiento, que 
van demostrando allí donde van lo que 
son. En fin, sé que si publicáis mi 
carta va a herir a decenas de skins 
que no van de nazis, que los hay, 
pero que se vayan enterando de cua- 


les son sus raíces, de lo que predican, 
de qué clase de gente se codea con 
ellos y de que un tal Diderot ya lo dijo 
hace años: Del nacionalismo a la bar- 
barie hay una tenue frontera.» 

(Jose M., Madrid) 


«Está muy bien la revista y me 
he suscrito. Defectos los hay, claro. 
Como ese marcado y genuino sabor 
americano y unas críticas demasiado 
subjetivas. Así por recordar, la que 
más rabia me da es la de Ignacio al 
último New Order. El disco es una 
soberana chorrada discotequera. Igual 
pasa con Katrina, Danza Invisible y 
gente de esa. Aciertas con Motels, 
Echo y Lloyd Cole, entre otros. ¡Cuida- 
do con despistar! Mi enhorabuena a 
Jaime Gonzalo, demuestras saber un 
rato largo. Sólo dos lunares: no inten- 
tes convencernos a base de vocabula- 
rio dificil si puedes sencillamente con- 
vencernos sin más, y ¡ah! los Chame- 
leons no son parientes pobres de na- 
die y menos de Echo y U2. Bien Kike 
(demasidado rockero) y Mordoh (exa- 
geradísimo con Prefab Sprout), pero 
bien todos en general. 

«Otra cosa. Mé interesan las raíces, 
claro, yo las tengo. Pero estamos en 
los ochenta y no hablais, por ejemplo, 
de The Sound, los Furs, los Fools, los 


Cure, los Church, Bauhaus, B. Reinin- 
ger, etc. Animaos, anda, y dedicarles 
unas páginas. Y decirle al imbécil que 
firma en el número pasado (en la pági- 
na de Correo) Jose A. Aizpuru de Bil- 
bao que por qué se compra la revista 
si no le gusta (?). Que no dé consejos 
ninos amenaze. ¿Vale? No os durmais 
y mejorad mes a mes, Saludos.» 
(Fred, Baleares) 


«Desde que compré mi primera 
RUTA 66 me he quedado colgado. 
Creo que habeis dado plenamente en 
la diana. Lo del blanco y negro es 
cojonudo, o por lo menos a mi me 
gusta. Una de las cosas que para mí 
le faltan a la revista es un consultorio 
como el que había en la maravillosa 
Disco-Expres. Por último, también 
echo en falta traducciones de las me- 
jores canciones del momento. Para 
terminar, os pido de rodillas artículos 
sobre Scotty Moore y el Bill Black 
Combo.» 

(Marc, Pamplona) 


«Soy neófito en el tema del 
buen rock and roll y realmente mi si- 
tuación no me permite introducirme 
con suficiente fuerza en él. Esporádi- 
camente compraba, si el bolsillo me 
lo permitía, alguna revista como Vibra- 
ciones, Rock Espezial en su buena 
época y otras. Ahora me encuentro 
con los números tres y cuatro de 
RUTA 66, aunque tal vez sea pronto 
para sacar conclusiones. En principio, 
la revista está bien enfocada, aunque 
me parece demasiado americana, y 
no lo digo solamente por el NRA. Tam- 
bién pienso que le falta algo de color 
a la revista. Sugerencias: personal- 
mente me interesaría un completo ar- 
tículo sobre los Violent Femmes. ¡Suer- 
te y a mejorar los pequeños fallosh 
(Bonzo, Pontevedra) 


«Es reconfortante observar 
que algo serio se está publicando en 
este país, aunque tal vez exagere con 
lo de serio, pero la verdad es que ya 
era hora de que se saliera de la línea 
a que las otras revistas musicales nos 
tenían acostumbrados: mucha foto y 
mucha publicidad, pero a la hora de 
la verdad, a la hora de realizar un 
buen reportaje o informarnos detalla- 
damente sobre asuntos de interés, 
nos quedábamos con las ganas... 
Afortunadamente, os habéis dignado 
a ir un poco más lejos y a realizar 
artículos como el de los Hijos De Vel- 
vet o el de Erotismo y Rock, sin olvida- 
ros de los grupos que se están dando 
a conocer en estos momentos. De ver- 
dad, os felicito por vuestra locura de 
RUTA 66 y que dure muchos años.» 
(Luqui, Barcelona) M 
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NUMEROS ATRASADOS 


¡Ya son piezas de coleccionista! ¡Ejemplares prácticamente agotados! ¡Casi 
inencontrables! Si en su día te despistaste y no pudiste hacerte con alguno 
de estos cinco números de RUTA 66 aprovecha la ocasión. Merece la pena - 
tener la colección completa, tus nietos te querrán más. Rellena el cupón 
adjunto y envíanoslo a RUTA 66, C/ Muntaner 182, Pral. Dcha. 08036. Barcelo- 
na, 


Deseo recibir el número cero, uno, dos, tres cuatro y/o cinco (marca con una X la 
portada correspondiente) por 300 ptas. cada uno (los gastos de envío corren de 
nuestra cuenta). El importe lo haré efectivo mediante: 

O Cheque bancario adjunto al portador. 
D Giro postal no .. 

NOMBRE Y APELLIDOS . 

+. CODIGO POSTAL 
NACION 


DO Número Cuatro O Número Cinco 


Los últimos cinco años habían sido lo que se 
dice un desierto para la población joven de Tomelloso, un pequeño 
pueblo de La Mancha conocido únicamente por sus tremendas 
rosquillas de anís (dulces no muy recomendables para todos aque- 
llos que sufren de restreñimiento) y porque, durante una de sus 
campañas contra la musulmania infiel, el Cid se apeó de su caballo 
allí para hacer un pis a la sombra del único árbol a veinte kilómetros 
a la redonda, un robusto y sufrido roble bellotero que no es el 
mismo desde aquél histórico día. Como veníamos diciendo, la juven- 
tud de Tomelloso lo había tenido lo que se dice crudo por mucho 
tiempo. Hasta hace poco, era prácticamente imposible ser «hip», 
estar en la onda, enterarse de la película... y a un mismo tiempo 
residir en esa isla alejada del mundanal ruido y de las capitales 
donde se cuece lo que ha de cocerse. Si tenías menos de veinte 
años y eras vecino de Tomelloso, te veías automáticamente ante 
dos únicas opciones: hacer la maleta y trasladarte a una localidad 
más «in» o bien suscribirte a «Felices Cosechas: El Almanaque Del 
Buen Agricultor», la única revista (junto al periódico El Eco De La 
Mancha» y alguna que otra entrega perdida de «Porky: El Semanario 
En Vanguardia Para Los Criadores de Gorrinos Belloteros») que 
legaba al pueblo, siempre, claro está, que no arrambara con ella 
el conductor del coche de línea, Ceferino Corcuela, quien sin ningún 
fipo de miramiento la utilizaba para envolver su diaria ración de 
garbanzos con chorizo. La radio casi ni se oía, debido a la imposible 
sitsación geográfica de Tomelloso, y no hace falta decir que el 
único televisor del pueblo, un vetusto Vanguard modelo 1958, se 
negaba a programar cualquier cosa que no fueran viejos episodios 
de «La Casa De Los Martínez» o «Por Tierra, Mar Y Aire». Pero, ¡ah, 
amigos! desde que el hijo del herrero de Tomelloso descubrió RUTA 
6% y decidió suscribirse a tan grande publicación. las cosas han 
cambiado. ¡Caraina si han cambiado! Para que nos enteremos, aquí 
«a una fotografía que nos han remitido desde Tomelloso y en la 
que vemos 2 una representación de la juventud local refocilándose 
de lo indo y atacando, instrumentos en nistre, la versión manchega 
del popular Floute $5 que cantó Chuck Berry, retituiada para la 
pcesión «Camino De La Alcamas. Si tú, amigo lector, te encuentras 
an aleado de mesobos como nuestros amigos de Tomelloso, no 
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lo dudes, rellena el cupón adjunto y envialo a RUTA 66, C/ Muntaner 
182, pral. dcha. 08036. Barcelona. Por sólo 3.300 ptas. (IVA incluido) 
recibirás en tu propia casa doce números de la primera revista 
musical seria del país (uno te lo regalamos por el morro). Y además 
te obsequiamos un magnífico LP, a escoger entre el «Gas Food 
Lodging» de Green On Red (To el último de Gabinete Caligari LJ] 
(marca con una X el que prefieras). ¿Qué, te animas? 


iscribirme por un año (doce números) a RUTA 66 por sólo 3.300 ptas. Mi 
n debe empezar en el N.0 .... y el importe de la suscripción lo haré efectivo 
te 

que bancario adjunto al portador 

O Giro postal n.2 
NOMBRE Y APELLIDOS 
DIRECCION 
POBLACION 
PROVINCIA 

TELEFONO 


CODIGO POSTAL 
NACION 


Nota: Si el envio debe hacerse al extranjero las tarifas son las siguientes 
Europa o América correo ordinario: 4.400 ptas 

Europa correo aéreo: 5.000 ptas 

América correo aéreo: 5.500 ptas. 


SIN UN DURO 
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| QUEMAO... 


| : : 
- SIERES JOVEN, 
| 


) ¡El coMiC E 
E AÑ 
Qui A 


